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Resumen 

Título en español: El ahorro comunitario y personas LGBTQ+ en Colombia: Las cadenas 

como lugares de reproducción social 

Los grupos de ahorro comunitario en Colombia tienen una larga trayectoria como formas 

de apoyo mutuo financiero. Sin embargo, en el contexto del capitalismo neoliberal y financiero, 

su importancia se ha intensificado al ofrecer espacios de cuidado colectivo frente a la retirada del 

Estado y al endeudamiento estructural. Esto es especialmente relevante para las personas 

LGBTQ+, quienes enfrentan barreras estructurales —financieras, laborales y sociales— que se 

traducen en mayores tasas de situación de calle, violencia física y psicológica, y discriminación 

en el acceso a servicios básicos. Además, las personas feminizadas y de géneros diversos son 

quienes, en gran medida, asumen las tareas de cuidado, incluida la gestión del ahorro y la deuda. 

En este contexto, esta investigación exploratoria cualitativa, guiada por el marco de la teoría de 

la reproducción social, busca responder a la pregunta: ¿Cómo funcionan los grupos de ahorro 

como espacios de reproducción social para las personas LGBTQ+ en Colombia? A través de 

entrevistas semiestructuradas con cinco personas LGBTQ+ residentes en zonas urbanas del país 

y con experiencia en grupos de ahorro comunitario, se identifican cuatro ejes clave relacionados 

con la reproducción social: sostenibilidad económica, resistencia al endeudamiento estructural, 

vínculos interpersonales y autocuidado. Frente a la escasez de estudios sobre grupos de ahorro 

comunitario no institucionalizados ni con enfoque diferencial LGBTQ+, esta investigación 

posiciona estas prácticas como herramientas fundamentales para la reproducción social de 

personas LGBTQ+ en Colombia. 

Palabras clave: Reproducción social, LGBTQ+, grupos de ahorro comunitario, 

capitalismo neoliberal y financiero, Colombia 
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Abstract 

Title in English: Community savings and LGBTQ+ individuals in Colombia: Savings chains as 

spaces of social reproduction 

Community savings groups in Colombia have a long history as forms of mutual financial 

support. However, in the context of neoliberal and financial capitalism, their importance has 

intensified by offering spaces for collective care in the face of state withdrawal and structural 

indebtedness. This is especially relevant for LGBTQ+ people, who face structural barriers—

including financial, employment, and social barriers—that translate into higher rates of 

homelessness, physical and psychological violence, and discrimination in access to basic 

services. Furthermore, feminized and gender-diverse people are largely responsible for 

caregiving tasks, including managing savings and debt. In this context, this exploratory 

qualitative research, guided by the framework of social reproduction theory, seeks to answer the 

question: How do savings groups function as spaces of social reproduction for LGBTQ+ 

individuals in Colombia? Through semi-structured interviews with five LGBTQ+ individuals 

residing in urban areas of the country and with experience in community savings groups, four 

key areas related to social reproduction are identified: economic sustainability, resistance to 

structural indebtedness, interpersonal bonds, and self-care. Given the scarcity of studies on non-

institutionalized community savings groups with a differential LGBTQ+ focus, this research 

positions these practices as fundamental tools for the social reproduction of LGBTQ+ people in 

Colombia. 

Keywords: Social reproduction, LGBTQ+, community savings groups, neoliberal and 

financial capitalism, Colombia 
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Introducción 

El apoyo mutuo financiero, a pesar de los nuevos términos con los que se refieren 

instituciones y académicos occidentales (Ardener, 1964; Bouman, 1995; CARE, 2024; Geertz, 

1962), no es algo que haya surgido recientemente como respuesta al sistema neoliberal. Como 

detallan Hossein y Christabell (2022, p. 6), “la idea de que la gente se reúna para poner en 

común sus recursos económicos es instintiva y ha existido durante siglos, desde que se utiliza el 

dinero”. Por ejemplo, en la civilización más antigua del mundo, Etiopía, personas por miles de 

años han organizado grupos de apoyo mutuo financiero llamado equub e idir (Hossein y 

Christabell, 2022).  

Sin embargo, el neoliberalismo ha creado un momento de precarización social, agudizado a 

través de la individualización y endeudamiento que demanda más hoy que nunca, lo que da lugar 

a pensar en la necesidad de espacios de apoyo emocional y financiero. Este es el caso para 

personas LGBTQ+ en especial, quienes enfrentan barreras estructurales financieras, sociales, y 

sanitarias, entre otras, que resultan en tasas más altas de situación de calle, violencia física y 

psicológica y discriminación en el acceso a servicios (Asobancaria, 2024; Badgett et al., 2014; 

Choi et al., 2020; Kavenagh et al., 2024).  

Todas aquellas barreras llevan siglos desarrollándose e incidiendo, a contracorriente, en 

una también larga y profunda historia de apoyo mutuo dentro de las colectividades LGBTQ+ 

(Caro Romero, 2019; Dowdy & Cohen, 2020; Esguerra Muelle, 2002; Holloway et al., 2023). No 

es una sorpresa, entonces, que la mayoría de las personas de las colectividades LGBTQ+ ahorren 

mediante un mecanismo informal, incluyendo los grupos de ahorro comunitario, en vez de 

hacerlo a través de las mismas instituciones que han invertido tanto dinero y tiempo en su 

opresión (Asobancaria, 2024).  

En este contexto histórico de discriminación, por un lado y de apoyo mutuo, por otro, la 

participación de personas LGBTQ+ en grupos de ahorro comunitario puede entenderse como una 

forma de resistencia al capitalismo neoliberal y financiero, ya que combate el individualismo y 

endeudamiento que impacta desproporcionadamente a estas colectividades. No obstante, 

paradójicamente, al participar de la informalidad financiera, ellas también terminan 

contribuyendo a la supervivencia del mismo sistema capitalista a través de la reproducción 

social.  
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La teoría de la reproducción social considera que los trabajos de reproducción social recaen 

principalmente en las personas feminizadas, el ahorro siendo uno de ellos, ya que el Estado ha 

abandonado sus responsabilidades del bienestar social (Arruzza y Bhattacharya, 2020; 

Bhattacharya, 2017; Federici, 2004; Fraser, 2016; Quiroga Díaz, 2008). Por todo ello, este 

trabajo busca contestar a la pregunta ¿Cómo funcionan los grupos de ahorro comunitario como 

lugares de reproducción social para las personas LGBTQ+ en Colombia? 

 

Justificación 

A pesar de la relevancia del problema planteado, no existen investigaciones que exploren 

la relación entre las colectividades LGBTQ+ y los grupos de ahorro comunitario. Además, la 

literatura sobre el ahorro comunitario se ha centrado principalmente en contextos rurales de 

África y Asia, con enfoques en sus impactos cuantitativos económicos, sociales, emocionales y 

sanitarios, especialmente para mujeres. En Colombia, las investigaciones sobre el ahorro 

comunitario se enfocan mayormente en formas institucionalizadas, como las Asociaciones de 

Ahorro y Crédito Rotativo. 

Asimismo, el estudio de los grupos de ahorro comunitario desde el marco de la 

reproducción social sigue siendo limitado. La teoría de la reproducción social ha abordado 

principalmente el ámbito doméstico, aunque recientemente ha comenzado a expandirse hacia la 

economía informal (Gago, 2021). Sin embargo, no se han desarrollado investigaciones que 

analicen el ahorro como una forma de trabajo de cuidado que contribuye a la reproducción 

social. En contraste, la deuda ha sido ampliamente estudiada desde esta perspectiva. Por ello, 

este trabajo entra en diálogo con dicha literatura, proponiendo que el ahorro puede mitigar los 

impactos negativos del endeudamiento obligatorio impuesto por el sistema capitalista neoliberal. 

Además, este estudio busca abordar una brecha clave en el campo: el enfoque diferencial 

en las personas LGBTQ+. Aunque los análisis desde la reproducción social han incorporado una 

perspectiva de género, la experiencia LGBTQ+ sigue siendo poco explorada. Las personas 

LGBTQ+ enfrentan muchas de las mismas barreras estructurales que las mujeres, pero con 

desafíos adicionales vinculados a su identidad y a su relación histórica con el apoyo mutuo y el 

capitalismo. Este trabajo contribuye a llenar ese vacío, visibilizando cómo las redes de ahorro 

comunitario pueden ser espacios clave para la reproducción social dentro de estas 

colectividades.  
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Objetivos 

General: Explorar las experiencias de personas LGBTQ+ en grupos de ahorro comunitario 

en Colombia para identificar sus motivaciones y ganancias sociales y económicas en relación 

con la reproducción social. 

Específicos: 

• Nutrir la investigación sobre los grupos de ahorro comunitario en Colombia para incluir 

un análisis fuera de los grupos institucionalizados y añadir una perspectiva de 

reproducción social y LGBTQ+ a la bibliografía de los grupos de ahorro comunitario 

• Analizar los grupos de ahorro comunitario como un espacio de reproducción social que, 

por un lado, resiste y por otro, reproduce el capitalismo mediante la reproducción de la 

fuerza laboral y la vida de personas LGBTQ+ en Colombia 

• Identificar cuál papel los grupos de ahorro comunitario desempeñan en cuanto a brindar 

apoyo emocional, social y material para personas LGBTQ+ en Colombia 

• Investigar en qué medida funcionan estos grupos como una forma de resistencia colectiva 

a la marginación económica y social para personas LGBTQ+ en Colombia 

 

Marco teórico y conceptual 

La teoría de reproducción social deriva de una discusión principalmente desde los enfoques 

feminista marxista y feminista materialista (Dalla Costa & James, 1975; Federici, 1975; Vogel, 

1983) y también de una perspectiva antropológica (Gillespie, 2000; Rubin, 1986) que analiza la 

interrelación entre el capitalismo y las actividades de producción de las sociedades o re-

producción, en su mayoría no remuneradas, pero fundamentales para la sostenibilidad de la 

fuerza de trabajo y la vida cotidiana (Arruzza y Bhattacharya, 2020; Bhattacharya, 2017; 

Federici, 2004; Fraser, 2016; Quiroga Díaz, 2008). Este marco teórico enfatiza cómo el trabajo 

de cuidado—históricamente feminizado y desvalorizado dentro de la economía capitalista—

sostiene el sistema productivo al garantizar la reproducción o producción de la fuerza laboral 

mediante el mantenimiento de la vida tanto en términos materiales como sociales. 

Desde esta perspectiva, los grupos de ahorro comunitario pueden concebirse como 

espacios de reproducción social que facilitan tanto la sostenibilidad económica como el trabajo 

de cuidado (Aboitiz Hidalgo et al., 2024). Este trabajo explora como, a través del fortalecimiento 

de lazos comunitarios, el acceso a mecanismos financieros alternativos y la generación de 
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bienestar colectivo, estos grupos permiten a sus participantes resistir la precarización impuesta 

por el capitalismo neoliberal y las exclusiones sistemáticas del sistema financiero formal.  

 

Metodología 

Elaboro este estudio desde un enfoque cualitativo, a partir de la realización de cuatro 

entrevistas semiestructuradas con cinco personas LGBTQ+ que viven en zonas urbanas de 

Colombia y tienen experiencia con un grupo de ahorro comunitario. Se empleó un análisis 

temático para identificar patrones y significados emergentes en los relatos de las personas 

participantes. 

La selección de las personas entrevistadas se realizó mediante el método bola de nieve, una 

estrategia adecuada para acceder a poblaciones marginalizadas o de difícil acceso, como es el 

caso de las personas LGBTQ+ que participan en grupos de ahorro comunitario (Browne, 2005). 

Esta metodología permitió explorar en profundidad las experiencias, significados y estrategias 

económicas de los participantes en relación con la teoría de reproducción social. 

 

Estructura del documento 

Inicio el trabajo con una discusión sobre el origen y desarrollo de la teoría de la 

“reproducción social”, incluyendo su relación con el capitalismo. También presento mi situación 

desde la epistemología crítica, materialista, feminista y decolonial de la investigación, resaltando 

cómo estas epistemologías interactúan con la reproducción social y con las categorías de análisis, 

para luego pasar a una descripción reflexiva sobre la metodología, el diseño de la investigación, 

los sujetos de estudio, el proceso de construcción y análisis de información.  

Luego abordo los antecedentes con un recorrido rápido y somero sobre parte de la historia 

de las personas LGBTQ+ en Colombia y el rol histórico y actual que ha tenido el apoyo mutuo 

entre personas de las colectividades LGBTQ+. Asimismo, examino la evolución del capitalismo 

neoliberal desde una perspectiva LGBTQ+ con el propósito de comprender cómo se articulan 

estas identidades con la reproducción social, considerando que la historia de la sexualización del 

trabajo generalmente parte del supuesto de una estructura familiar heterosexual. Después, 

presento la situación financiera actual de personas LGBTQ+ en Colombia para mostrar las 

barreras estructurales y las violencias segregacionistas que ellas enfrentan diariamente en el país 
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y analizar esto desde un enfoque diferencial no comprendido en la categoría general de “mujeres 

y personas diversas”. 

Luego realizo una revisión de la bibliografía existente sobre los grupos de ahorro 

comunitario, enfocándome principalmente en los modelos institucionalizados, debido a la 

escasez de estudios que aborden formas más comunitarias e informales. Destaco los campos de 

la literatura que analizan los impactos económicos, sociales, emocionales y en salud, 

especialmente en mujeres de regiones rurales de África y Asia, donde se han llevado a cabo la 

mayoría de estas investigaciones. En cuanto al caso colombiano, presento los estudios 

disponibles que también se centran en modelos institucionalizados, ya que, al igual que en el 

contexto internacional, existe una limitada bibliografía sobre grupos de ahorro comunitario sin 

presencia institucional en el país. 

Para el análisis, inicio con el tema de los impactos económicos del ahorro comunitario en 

cuanto a las ganancias generadas a través de la participación en un grupo. Después, incorporo el 

tema de la deuda y cómo los grupos de ahorro facilitan una resistencia ante el endeudamiento 

obligatorio impuesto por el capitalismo neoliberal. La tercera parte del análisis que hago tiene 

que ver con los lazos interpersonales y comunitarios y el apoyo mutuo que gestionan los grupos 

de ahorro. Termino con el tema del autocuidado como la base para la reproducción social y cómo 

los grupos de ahorro comunitario inciden en el bienestar personal de los miembros.  

Para concluir, resalto los aspectos sobresalientes del análisis sobre cómo los grupos de 

ahorro comunitario sirven como espacios de reproducción social para personas LGBTQ+ en 

Colombia. Resumo cómo estos grupos, entendidos como espacios de reproducción social, 

resisten y simultáneamente reproducen el capitalismo. Sintetizo cómo estos grupos sirven como 

una forma de resistencia colectiva a la marginación económica y social.  
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Marco teórico, epistemología y metodología 

Marco teórico - teoría de la reproducción social 

La reproducción social se refiere a todos los procesos y actividades necesarios para la 

producción y mantenimiento de la vida cotidiana y la reproducción de las condiciones sociales y 

materiales de las colectividades sociales. Estos incluyen el trabajo doméstico, el parto, el cuidado 

de las personas, la educación y la transmisión de normas culturales y sociales, entre muchas otras 

actividades. Se trata de las tareas que tradicionalmente se asignan a las mujeres y que, en su 

mayoría, no son remuneradas ni reconocidas en el sistema económico formal (Arruzza & 

Bhattacharya, 2020; Bhattacharya, 2017, 2018; Federici, 2004, 2018; Quiroga Díaz, 2008). 

El concepto de reproducción social encuentra sus fundamentos iniciales en Karl Marx, 

quien lo define como el proceso mediante el cual se reproduce la fuerza de trabajo y se perpetúan 

los modos de producción dentro de una estructura desigual de clase (Aruzza & Gawel, 2020; 

Laslett y Brenner, 1989). No obstante, el término "reproducción social" fue empleado por 

primera vez por François Quesnay en el contexto de la economía burguesa clásica, y luego por 

Bourdieu y Lefebvre para referirse a un campo más amplio que el del trabajo asalariado 

industrial (Bourdieu y Passeron, 1977; Federici, 2019; Lefebvre 1976).  

Estos autores dejaron atrás el tema del género y el papel feminizado del trabajo no 

remunerado doméstico y de cuidado para enfocarse únicamente en la reproducción social como 

la auto reproducción de la fuerza de trabajo de uno mismo a través de la mercancía, sin 

considerar la importancia de la reproducción de la vida más allá del trabajo asalariado ni el rol de 

las personas que realizan los cuidados necesarios para tal reproducción (Federici, 2018; Rubin, 

1986).  

No fue hasta los años 1970, cuando se introdujo a partir de las campañas feministas por el 

"salario para las tareas domésticas", que el papel feminizado de la reproducción social se 

entendió más a fondo (del Río, 2024; Federici, 2018). Este giro feminista permitió que, en la 

actualidad, la teoría de la reproducción social se constituya como un marco teórico que analiza 

cómo los sistemas económicos, sociales y culturales dependen de la reproducción cotidiana de 

las condiciones materiales y sociales necesarias para la existencia humana, que mayormente no 

es remunerada (Bhattacharya, 2017; Fraser, 2016).  

Teóricos políticos anticoloniales, como Frantz Fanon (1983), también han aportado mucho 

a la teoría de la reproducción social, incorporando a las personas esclavizadas y colonizadas con 
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ellas que son asalariadas, otra cosa que negaron a hacer los marxistas. Antropólogos también 

adicionan otros elementos a la teoría, incluyendo los vínculos de la reproducción social con 

objetos físicos y simbólicos, como lo desarrolla Gillespie (2000) a través de la “casa”, y la 

formación del fenómeno de una “mujer oprimida” dentro del “sistema de sexo/genero” 

establecido por Rubin (1986). 

Algunas autoras reconocen la existencia de dos esferas diferenciadas dentro de la teoría de 

la reproducción social: la producción de mercancías y la producción y reproducción de la fuerza 

de trabajo y la vida (Bhattacharya, 2018; Federici, 2018). A diferencia del pensamiento marxista 

tradicional, esta perspectiva feminista no subordina la reproducción a la producción de 

mercancías, sino que sitúa la reproducción en el centro mismo del sistema capitalista, como 

condición indispensable para su funcionamiento. Las dos esferas están profundamente 

entrelazadas y son mutuamente constitutivas (Ibid.). Otras autoras plantean que las dos esferas 

son una, y que el trabajo reproductivo no puede considerarse aparte, ya que en sí es un trabajo 

“productivo” (Gago, 2016; Vogel, 1983). 

La teoría examina la interrelación entre el capitalismo y las actividades de reproducción 

social, evidenciando cómo las estructuras económicas explotan y precarizan el trabajo 

reproductivo tanto en el ámbito privado como en el público. Asimismo, conecta estas dinámicas 

con las opresiones de género, clase y raza, resaltando las desigualdades estructurales que 

sustentan el sistema capitalista (Arruzza y Bhattacharya, 2020; Aruzza y Gawel, 2020; Laslett y 

Brenner, 1989; Quiroga Díaz, 2008). 

 

La feminización de la reproducción social  

El capitalismo, y cualquier sistema económico y político, depende intrínsecamente de la 

reproducción social en un ciclo vicioso que Fraser denomina la “crisis de los cuidados”, que 

describe cómo la reproducción social posibilita la acumulación capitalista al mismo tiempo que 

la acumulación del capitalismo desestabiliza los procesos mismos de reproducción social (Fraser, 

2016, p. 112). Esta dependencia, además de la división sexual del trabajo reproductivo, se ha ido 

desarrollando a lo largo de la evolución del capitalismo, pasando por dos modelos económicos 

específicos antes de llegar al régimen financiero neoliberal actual (Federici, 2018; Fraser, 2016). 

Iniciamos con el llamado capitalismo competitivo liberal del siglo XIX en occidente, que 

se caracterizó por una combinación de explotación industrial en los países occidentales y 
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expropiación colonial en regiones como Latinoamérica. Durante este período, la reproducción 

social se llevaba a cabo predominantemente fuera de los circuitos monetizados y de las 

estructuras estatales, consolidándose el ideal de las "esferas separadas" de lo público y lo privado 

que relegaba las labores reproductivas al ámbito doméstico, asignado principalmente a las 

mujeres de la casa, o en el caso de una familia blanca de media clase, tal vez a mujeres y niñas 

sirvientas, frecuentemente marcadas racialmente (Ferguson, 2020; Fraser, 2016, p. 116). 

Además de la responsabilidad del trabajo reproductivo en la casa, las mujeres y niños 

trabajaban también al lado de los hombres en las fábricas durante este modelo económico en 

occidente, causando una crisis de reproducción social por falta de capacidad de sustento y una 

“crisis moral” por la “destrucción de la familia” y la “desexualización” de las mujeres (Arruzza 

& Bhattacharya, 2020; Federici, 2018; Fraser, 2016. p 118). Como resultado, el trabajo fabril de 

las mujeres y niños fue limitado para que ellas se dedicaran únicamente a la reproducción social 

para apoyar al hombre trabajador y reafirmar su dominación masculina. Este trabajo 

reproductivo se consideraba inferior e invisible para las lógicas del capital (Fraser, 2016).  

El siguiente modelo económico, conocido como capitalismo gestionado por el Estado, 

surgió en el siglo XX en Europa, impulsado por la industrialización y el desarrollo del bienestar 

social en occidente. En este sistema, la producción en las regiones coloniales y poscoloniales 

sustentó el elevado consumo familiar en occidente. Al mismo tiempo, el Estado y las 

corporaciones asumieron un papel fundamental en la organización de la reproducción social 

mediante políticas de bienestar y el concepto del “salario familiar” (Fraser, 2016). 

El auge del Estado de bienestar se produjo en el contexto de la Gran Depresión y la 

Segunda Guerra Mundial, momentos de crisis caracterizados por el desempleo masivo, que privó 

a las clases trabajadoras occidentales de los medios necesarios para su reproducción social 

(Fraser, 2016). Para enfrentar esta situación y garantizar un crecimiento económico sostenido, el 

Estado occidental intervino con políticas keynesianas que buscaban suavizar los ciclos de auge y 

depresión mediante el aumento del gasto público. Parte de este financiamiento provenía de la 

expropiación de recursos en regiones como Latinoamérica, lo cual creó más empleo y estableció 

el hogar como un espacio clave para el consumo doméstico de bienes producidos masivamente 

bajo el modelo fordista (Ibid.). 

Sin embargo, esta expansión del bienestar social en occidente también respondió a la 

necesidad de controlar las tensiones derivadas del individualismo promovido por el propio 
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Estado (Vega et al., 2018). A través del mercado y del énfasis en el trabajo asalariado, se había 

impulsado una mayor autonomía individual que, en ciertos casos, se percibía como una amenaza 

para el orden social. Para contrarrestar estos efectos, el Estado amplió sus funciones 

reproductivas, implementando sistemas de bienestar social y mecanismos de control, entre ellos 

la criminalización de ciertos sectores de la población, asegurando así que los individuos 

dependieran de sus instituciones para su subsistencia (Ibid.). 

El modelo económico actual, conocido como capitalismo financiarizado y neoliberal, 

emergió en la década de 1980 y ha reestructurado la reproducción social mediante su 

relocalización en zonas de bajos salarios, la desinversión estatal y corporativa en el bienestar 

social, y la externalización del trabajo de cuidados hacia las familias y comunidades. Esto ha 

generado una organización dividida de la reproducción social, "mercantilizada para quienes 

pueden pagarla, privatizada para aquellos que no pueden" (Fraser 2016, p. 117). 

Un aspecto central de esta transformación es la persistente racialización del trabajo 

reproductivo. En este contexto, los países más ricos occidentales importan mano de obra 

migrante de regiones empobrecidas para llenar el “vacío de los cuidados” que ha dejado el 

capitalismo financiero (Esguerra Muelle et al., 2018; Fraser, 2016, p. 128). A medida que los 

salarios reales han disminuido y las horas de trabajo remunerado necesarias para la supervivencia 

han aumentado, la demanda de trabajadoras del cuidado ha crecido exponencialmente (Fraser, 

2016). 

Esta dinámica afecta principalmente a mujeres racializadas y provenientes de áreas rurales, 

quienes asumen responsabilidades familiares y comunitarias en los países receptores. Sin 

embargo, al migrar, deben transferir el cuidado de sus propios hogares a otras mujeres en sus 

países de origen, generando así las llamadas “cadenas globales de cuidados” (Esguerra Muelle et 

al., 2018; Ferguson, 2020; Fraser, 2016). Esguerra Muelle (2019) articula esa idea en conjunto 

con la sexualidad, raza y clase bajo la frase “tramas (trans)nacionales de cuidado”, identificando 

como todos aquellos factores inciden en el deseo o la necesidad de migrar y que eso mantiene un 

régimen transnacionalizado del cuidado.  

Fuera de los centros industrializados del occidente, la evolución de la reproducción social 

en relación con el sistema económico tomó un rumbo distinto. A partir de la década de 1950, el 

desarrollo y los programas de sustitución de importaciones promovieron un modelo basado en la 

industrialización por ensamblaje y la expansión de la agricultura intensiva (Vega et al., 2016). 
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Este proceso generó una creciente precariedad urbana y ejerció una presión sobre la agricultura 

campesina, debilitando las formas tradicionales de reproducción social. El desarrollismo y el 

colonialismo de esta manera posicionaron a la región como “la frontera extractiva y la 

reproducción metabólica del mundo” (Ibid., p. 33). 

La reestructuración internacional del trabajo a finales de los años setenta, impulsada por la 

mercantilización de la tierra y la prolongada desposesión de comunidades rurales, aceleró la 

proletarización en las regiones como América Latina. Sin embargo, este proceso no fue nuevo: el 

colonialismo ya había dejado una huella profunda al desvalorizar los sistemas comunales de 

sostenimiento y asignar el trabajo doméstico a mujeres y niñas negras e indígenas, perpetuando 

una organización opresiva del trabajo de reproducción social basada en género y raza (Vega et 

al., 2016, p. 22). 

Con la llegada del neoliberalismo en los años ochenta y noventa a las regiones no 

occidentales, la responsabilidad de la reproducción social recayó aún más en las mujeres, quienes 

lideraron la creación de redes de apoyo ante el progresivo retiro del Estado. A través de 

comedores populares, economías solidarias, madres comunitarias y la organización de colectivos 

políticos, amortiguaron los efectos del ajuste estructural (Esguerra Muelle et al., 2018; Vega et 

al., 2016). No obstante, al asumir estas funciones, también permitieron que el Estado se 

desentendiera de su papel en la provisión del bienestar social, reforzando la sobrecarga histórica 

de las mujeres en la reproducción de la vida bajo el capitalismo (Vega et al., 2016). 

El neoliberalismo internacional, al declarar la reproducción social el trabajo de las personas 

feminizadas, establece límites significativos a la capacidad de las comunidades para sostener la 

vida de manera colectiva. Además, este régimen económico promueve la "economización" de los 

individuos, transformándolos en sujetos de mercado que compiten entre sí en lugar de cooperar, 

lo que refleja la mercantilización de la vida social y la consecuente "pérdida de soberanía 

individual y colectiva sobre las condiciones de reproducción social" (Adkins, 2019; Brown, 

2015, p. 22; Follegati & Perretti, 2022, p. 69).  

Adkins (2019) argumenta que “la vida post-keynesiana está ligada a la provisión de pagos 

para financiar el capital” y no al intercambio e interés, como antes. Esto implica que, mientras la 

reproducción social tradicional se enfoca en sostener y reproducir la sociedad a través del 

cuidado y el trabajo doméstico, hoy en día se centra en mantener un sistema de endeudamiento 

financiero que permite acceder a los bienes y servicios necesarios para la reproducción de la 
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vida, como la contratación de trabajadores migrantes (Adkins, 2019; Fraser, 2016). Esto es lo 

que actualmente se entiende por financiarización de la vida cotidiana. 

Bajo este modelo, el capitalismo neoliberal no se basa únicamente en la extracción de valor 

de la fuerza de trabajo, ya que se enfrenta una precariedad laboral y erosión del salario social, 

sino también en la extracción de valor a través de pagos y deudas y por el acceso al crédito y al 

mercado financiero (Adkins, 2019). El “financierismo” hace que el hogar tenga que depender de 

la consecución de activos y sus precios frente a los ingresos del trabajo (del Río, 2024) Como 

resultado, el hogar se ha convertido en el eje del orden económico contemporáneo y la vida 

cotidiana se ha financiarizado profundamente, desempeñando un rol clave en el crecimiento 

financiero impulsado por el sistema bursátil (Adkins, 2019.). 

Es así como la reproducción social ha sido financiarizada por el capitalismo neoliberal, 

dado que el mantenimiento de la vida es afectado por el mercado financiero y por el acceso a 

crédito y deuda establecido por él, más la narrativa con sus efectos materiales que nos dice que 

no hay otra forma de mantener la vida sino acudiendo al mercado (en particular de la deuda) 

(Aboitiz Hidalgo et al., 2024). El neoliberalismo, que demanda que el individuo no acumule 

capital a través del intercambio sino que el individuo en sí sea capital, y entonces invertir en sí 

mismo y convertirse en emprendedor, también ha convertido a la reproducción social en un lugar 

de inversión y de emprendimiento (Adkins, 2019).  

 

Relevancia 

La teoría de reproducción social permite conceptualizar la economía en un sentido amplio, 

abarcando actividades formales e informales necesarias para "mantener la vida" (Narotzky & 

Besnier, 2020, p. 27). Los grupos de ahorro comunitarios, en este marco, son prácticas colectivas 

que operan tanto como respuesta a la exclusión financiera como estrategias de cuidado y 

resistencia en contextos de precarización económica y social. Estas dinámicas son especialmente 

relevantes para las personas LGBTQ+ en Colombia, quienes enfrentan barreras sistémicas al 

acceso a recursos formales y sufren desigualdades estructurales exacerbadas por la 

discriminación (Asobancaria, 2024; Badgett et al., 2014; Choi et al., 2020; Kavenagh et al., 

2024; Secretaría Distrital de Planeación, 2021). 

Además, comprender la evolución de la reproducción social en relación con el capitalismo 

es importante para evidenciar que la sexualización del trabajo de cuidado no es un fenómeno 
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natural, sino una construcción histórica que ha sido moldeada por distintos sistemas económicos. 

Esto permite analizar cómo el capitalismo ha reconfigurado y explotado el trabajo reproductivo 

para sostener la acumulación de capital, transfiriendo su costo a los hogares y comunidades, 

especialmente a mujeres y personas diversas (Federici, 2004; Fraser, 2016). 

Reconocer esta evolución resalta que, desde tiempos antiguos, han existido redes de trabajo 

y solidaridad que desafían la idea neoliberal de que el bienestar es una responsabilidad 

estrictamente individual. Prácticas como los grupos de ahorro comunitario muestran cómo las 

poblaciones excluidas del sistema financiero tradicional han generado formas colectivas de 

sostenibilidad, evidenciando tanto la persistencia de la explotación como la capacidad de 

resistencia a las lógicas capitalistas. 

En este trabajo analizo los grupos de ahorro informal como espacios de reproducción social 

dentro del último modelo, el capitalismo financiero y neoliberal. Toda mención del capitalismo o 

el neoliberalismo a lo largo de la investigación se refiere a aquel modelo descrito y definido 

aquí.  

 

Situación epistemológica 

Esta investigación se sitúa desde una epistemología crítica y materialista, entendiendo que 

la realidad social no es neutral, sino que está estructurada por relaciones de poder, explotación y 

desigualdad propias del sistema capitalista (Marx & Engels, 1848). Desde esta perspectiva, el 

conocimiento no se produce en el vacío, sino que está condicionado por las estructuras 

económicas, sociales y políticas que configuran la vida cotidiana de los sujetos. En este sentido, 

el estudio de los grupos de ahorro comunitario dentro de las personas LGBTQ+ en Colombia se 

aborda desde un análisis que reconoce el impacto del capitalismo en la reproducción social y en 

la precarización económica de los sectores históricamente marginados. 

Además, esta investigación adopta una epistemología feminista, que reconoce que el 

conocimiento ha sido históricamente producido desde una perspectiva androcéntrica, 

invisibilizando las experiencias y saberes de grupos subalternos, como las mujeres y las 

disidencias sexuales (Haraway, 1988; Harding, 1991). Siguiendo esta línea, se valora el 

conocimiento situado de las personas LGBTQ+ en Colombia como una fuente legítima de saber, 

destacando sus experiencias dentro de los grupos de ahorro comunitario como parte de un 
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análisis más amplio de la exclusión financiera y las estrategias colectivas de sostenibilidad 

económica. 

Finalmente, esta investigación también se inscribe dentro de una epistemología decolonial, 

que cuestiona la manera en que las estructuras del conocimiento han sido históricamente 

moldeadas por el colonialismo y el capitalismo global (Lander, 2000; Lugones, 2008; Quijano, 

2000; Spivak, 2010). En el contexto latinoamericano, la exclusión financiera de poblaciones 

marginadas no puede analizarse sin considerar las lógicas coloniales que han estructurado la 

economía y la desigualdad en la región. En este sentido, los grupos de ahorro comunitario 

pueden ser interpretados no sólo como respuestas a la precarización económica, sino también 

como prácticas que desafían las imposiciones del mercado occidental y proponen formas 

alternativas de organización económica basadas en la solidaridad y la autogestión. 

Desde esta perspectiva epistemológica, esta investigación no sólo busca describir la 

realidad económica de los grupos de ahorro comunitario, sino también contribuir a un análisis 

crítico que visibilice las estructuras de poder que configuran la exclusión financiera y las formas 

en que la comunidad LGBTQ+ construye estrategias de resistencia y sostenibilidad en un 

contexto de precarización. Al articular un enfoque materialista con una perspectiva feminista y 

decolonial, se busca generar un conocimiento que no solo explique, sino que también desafíe las 

dinámicas de opresión y contribuya a la construcción de alternativas más justas y equitativas. 

 

Categorías de análisis 

Ahorro comunitario 

El primer tema que trabaja esta investigación es el ahorro comunitario. Para 

contextualizarlo dentro del comportamiento de ahorro en América Latina y el Caribe, según 

Xavier Martín, solo el 8% de la población adulta en la región utiliza un producto de crédito 

formal y apenas el 39% tiene una cuenta de ahorro (2014). En Colombia, cerca del 40% de la 

población tiene una cuenta de ahorro en una institución financiera pero apenas el 12% de ellos la 

usa para hacer depósitos monetarios. En cambio, el uso de mecanismos informales alcanza entre 

el 10% y el 37% (Salas Bahamón, 2022). 

Un grupo de ahorro comunitario es un “banco” donde no se paga interés y no hay cuotas de 

manejo ni costos de operación. En Colombia, se conocen como cadenas de ahorro, el banco 

pobre, la natillera o el fondo de amigos, entre otros nombres (Tovar Martínez, 1994). Ellos 
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tienen una larga trayectoria en América Latina desde el tiempo prehispánico (Bedoya-Franco, 

2017; Hossein & Christabell, 2022). Algunos surgieron a partir de iniciativas institucionales, 

mientras que otros se han desarrollado espontáneamente en las comunidades, y hasta otros tienen 

sus raíces en el siglo XVII, con la llegada de la tradición del “esusu” a la región a través de la 

diáspora africana (Seibel, 2020). Sin embargo, en Colombia no existe un punto de origen 

definido, ya que estas formas de ahorro han sido parte de la vida comunitaria desde tiempos 

inmemoriales y hacen parte del conocimiento tradición indígena precolonial y precapitalista (Du 

Bois, 1907; Hossein & Christabell, 2022; Kropotkin, 1902). 

Existen diversas estructuras de ahorro comunitario, como los Grupos de Ahorro y Crédito 

Comunitario (GACC) (Salas Bahamón, 2020), las Asociaciones Rotativas de Ahorro y Crédito 

(ROSCA, por su sigla en inglés) (Reyes y Muñoz, 2015) y las Asociaciones de Ahorro y 

Préstamo para Aldeas (VSLA, por su sigla en inglés) (CARE, 2024). Sin embargo, estos 

ejemplos del ahorro comunitario tienden a ser muy institucionalizados y formales. Requieren la 

introducción de una metodología específica y el acompañamiento de un representante de una 

institución u organización, como la organización CARE que trabaja implementando las VSLAs 

(2024).  

En esta investigación, me centro en las formas más informales y comunitarias de ahorro 

colectivo, las cuales suelen quedar por fuera de las estructuras institucionales y bancarias 

convencionales. Específicamente, analizo aquellos grupos que emergen desde y son liderados 

por las propias comunidades, sin intermediación de entidades financieras ni presencia 

institucional formal. Esta elección responde, por un lado, a una notable brecha en la literatura 

académica respecto a estas prácticas de ahorro comunitario y, por otro, al interés teórico en las 

iniciativas autogestionadas como espacios significativos para pensar la reproducción social. 

Estos grupos constituyen formas de organización voluntaria que no están determinadas por 

imposiciones externas, lo cual permite explorar cómo la reproducción social puede darse de 

manera autónoma, fuera de los marcos impuestos por las lógicas neoliberales e institucionales 

dominantes. 

Como veremos, mucha de la bibliografía sobre el ahorro comunitario está vinculada a la 

inclusión financiera y la integración de él en los dispositivos financieros (Kamran & Uusitalo, 

2024; Mehmood et al., 2019; Nkunda & Manirakiza, 2022; Reyes & Muñoz, 2015). Cualquier 

organización no gubernamental o institución involucrada en la implementación de un grupo de 
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ahorro comunitario tiene metas distintas a las de la comunidad, y por eso es importante distinguir 

entre las formas institucionalizadas y las comunitarias (INCITE!, 2017). Para abarcar la 

diversidad de formas comunitarias del ahorro comunitario, los términos “grupo de ahorro 

comunitario”, “natillera” y “cadena” se usan indistintamente en este trabajo. 

Los grupos de ahorro comunitario se entienden como parte de la economía solidaria, 

informal y popular, la cual se define como “una práctica que reivindica a la economía como 

medio - y no como fin - al servicio del desarrollo personal y comunitario, como instrumento que 

contribuya a la mejora de la calidad de vida de las personas y su entorno social” (Askunze, 2013, 

p. 101). Esta perspectiva enfatiza la autogestión y la cooperación como estrategias para fortalecer 

el bienestar colectivo frente a las exclusiones generadas por el capitalismo neoliberal. 

Sin embargo, aunque la economía solidaria y la informalidad suelen considerarse como 

prácticas ajenas o incluso opuestas al capitalismo, en realidad desempeñan un papel fundamental 

en su sostenimiento. Desde la perspectiva del “iceberg de la economía” de Gibson-Graham 

(2020) y los análisis de Tovar (2022), estas prácticas no constituyen una ruptura con el sistema 

capitalista, sino que lo sustentan al proveer las bases materiales y reproductivas necesarias para 

su funcionamiento. En este sentido, la economía solidaria tiene una dimensión reproductiva 

central, ya que la organización de la vida cotidiana y el trabajo comunitario se integran en la 

lógica productiva del sistema, diluyendo así la frontera entre el ámbito doméstico y el espacio 

público (Gago, 2021). 

Los grupos de ahorro comunitario pueden entenderse dentro de la economía solidaria como 

“iniciativas para combatir la exclusión de aquellos a los que el neoliberalismo ha ‘tirado por la 

borda’ del vehículo del progreso económico” (Insuasty Rodríguez et al., 2018, p. 126). Esta 

exclusión se manifiesta en la expulsión de sujetos sin representatividad política, social o 

económica de los circuitos que permiten el desarrollo y la movilidad económica dentro del 

sistema capitalista. Los grupos surgen como un mecanismo alternativo de desarrollo basado en 

prácticas de autogestión y asociación comunitaria, promoviendo la participación autónoma en la 

construcción del bienestar individual, familiar y colectivo (Ibid.). 

Una forma común en que un grupo de ahorro comunitario sin intermediación bancaria o 

institucional puede funcionar es la siguiente: un grupo de personas acuerda contribuir 

regularmente con una cantidad de dinero a un fondo común administrado por una persona 

encargada. Este dinero puede gestionarse de dos maneras: 
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1. Ahorro colectivo: Se acumula hasta el final del período acordado y luego se distribuye 

entre los participantes en función de sus aportes. Suele haber penalizaciones mediante 

una tarifa si uno no cumple con su compromiso, la cual se reparte entre los participantes 

al final del período. 

2. Préstamos internos: Se otorga lo que se acumula a través de las contribuciones en forma 

de préstamos a los miembros del grupo, generalmente con intereses. Al final del período, 

los intereses generados se reparten entre los participantes. 

El tamaño de los grupos de ahorro comunitario mencionados por las mujeres entrevistadas 

en esta investigación varía desde grupos de cinco familiares hasta grupos de barrio de 56 

personas hasta colectivos con un número de participantes tan amplio que no se puede determinar 

con precisión. Algunas contribuyen cada dos semanas, otras una vez al mes. Una mujer pasa la 

plata por transferencia porque ya no vive en la comunidad, otras entregan físicamente la plata en 

reuniones regulares donde los participantes compran acciones. Este trabajo no va más a 

profundidad sobre los detalles de la cadena de cada persona entrevistada para poder enfocarse 

más en cómo ellas sirven de espacios de reproducción social, pero es importante tener en cuenta 

las variedades estructurales que hay.  

 

LGBTQ+ 

Categorizar el segundo concepto importante de esta investigación, “LGBTQ+”, no es un 

trabajo fácil, debido a la gran diversidad de identidades que abarca el término y la gran 

diversidad de perspectivas que tiene cada individuo o sujeto que se identifica con una de aquellas 

identidades. La identidad es un fenómeno esencial para la construcción del término “LGBTQ+” - 

es lo que categoriza al individuo o al colectivo y le hace un sujeto (Foucault, 1982). Entiendo la 

identidad como algo que se puede construir al nivel personal y también al nivel colectivo, las dos 

entrelazando y confluyendo en una misma cosa dentro de un contexto histórico y cultural (Barth, 

1976; Berger & Luckman, 1989; Bourdieu, 1987; Esguerra Muelle, 2002). 

La identidad y sujeto lésbico y homosexual, en especial, aparece en un contexto moderno, 

individual, urbana e industrial (Castells, 1983; Chauncey, 1994; Drucker, 2011; Esguerra Muelle, 

2002; Santos Almeida & Ignacio Larreche, 2023). Esta identidad se encuentra en una lucha de 

poder con un sistema de heterosexualidad obligatoria (Rich, 1980) y cisgenerismo prescriptivo 

(Esguerra Muelle, 2020). A partir de los años 50 en Estados Unidos empezaron a aparecer 
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palabras reivindicativas para referirse a aquella identidad, incluyendo gay y, más adelante, queer 

(Esguerra Muelle, 2002).  

Es importante reconocer que varios autores decoloniales identifican que tanto el término 

LGBTQ+ como la palabra y teoría queer tienen un origen occidental y, en algunos contextos, 

han sido objeto de procesos de comercialización y cooptación que pueden invisibilizar las 

experiencias de disidencias sexuales y de género empobrecidas y racializadas (Gargallo, 2009; 

González Ortuño, 2016; Predes & Guzmán, 2014; Rivas San Martín, 2011). Sin embargo, 

muchos autores utilizan la palabra queer y su teoría correspondiente de una forma reivindicativa 

y anti patriarcal, ya que reconoce la complejidad de identidades que caben dentro del LGBTQ+ y 

como ellas se articulan con otras categorías, como la raza (Anzaldúa, 1987; de Lauretis, 1991; 

Esguerra Muelle, 2002).  

LGBTQ+ es en la actualidad la sigla más ampliamente utilizada en la academia para 

referirse a una diversidad de sexualidades e identidades no hegemónicas y desobedientes a “la 

mente hetero” (Wittig, 1992). En este trabajo, el uso del término LGBTQ+ busca incluir a todas 

las personas que se identifican fuera del binario de género o que no cumplen la norma de la 

orientación del deseo heterosexual. 

 

Metodología 

Diseño de investigación 

Para abordar la pregunta de investigación de este estudio cualitativo, hice cuatro entrevistas 

semi-estructuradas y exploratorias con cinco personas LGBTQ+ de zonas urbanas de Colombia 

que participan o han participado en grupos de ahorro informales. Dado que la participación de 

personas LGBTQ+ en estos grupos no ha sido suficientemente documentada, el enfoque 

exploratorio y cualitativo se justifica como adecuado para entender la complejidad de las 

motivaciones, los desafíos y los beneficios subjetivos percibidos por los participantes (Creswell, 

2014). Este diseño me permite explorar las experiencias y dinámicas sociales de las personas 

LGBTQ+ y cómo ellas inciden en las formas de reproducción social que se ven dentro de los 

grupos de ahorro comunitario a través de un análisis temático de las entrevistas obtenidas. 
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Sujetos 

Las personas con quienes trabajé para este estudio son personas LGBTQ+ de zonas 

urbanas de Colombia y que participan o han participado en grupos de ahorro comunitario. Tienen 

historias de vida, niveles de educación y clases muy distintas. Aunque no se establecieron 

criterios adicionales para la selección, todas las personas entrevistadas fueron mujeres entre 32 y 

43 años. Este hallazgo puede reflejar el rol central de las mujeres en los trabajos de reproducción 

social, como el ahorro y el cuidado comunitario. Reconozco que la falta de diversidad de género, 

raza, clase, funcionalidad y edad del grupo entrevistado puede haber influido en los resultados, 

por lo que sería valioso en investigaciones futuras entrevistar a un grupo de personas más 

diverso. 

El proceso de identificar personas de entrevistar fue principalmente intencional a través de 

contactos directos y por la difusión de la búsqueda de participantes a través de un muestreo en 

cadena (bola de nieve). Este enfoque fue elegido porque permite acceder a poblaciones 

marginadas que no siempre son fáciles de identificar mediante métodos convencionales (Browne, 

2005). Para la investigación cualitativa de una población marginada, una cantidad menor de 

personas entrevistadas permite un análisis más a fondo de sus relatos. Este enfoque de corte 

etnográfico fue elegido porque sus experiencias dicen cosas que los números y cifras no siempre 

son capaces de mostrar. Asimismo, al poner en el centro las experiencias de las mujeres 

LGBTQ+ entrevistadas, procuro visibilizar a quienes el neoliberalismo habitualmente 

invisibiliza, especialmente en relación con sus labores de cuidado, incluyendo el ahorro.  

 

Proceso de construcción y análisis de la información 

Las entrevistas se realizaron de manera presencial en un café y en la casa o por 

videollamada. Para garantizar la fluidez, las entrevistas adoptaron una estructura informal, lo que 

permitió que los participantes compartieran sus experiencias de manera libre y sin presiones. 

Aunque las preguntas fueron diseñadas previamente, no todas se hicieron en cada entrevista, 

permitiendo que la conversación fluyera de acuerdo con los propios intereses y vivencias de las 

participantes. La consulta previa con una compañera LGBTQ+ y dos profesoras de la 

Universidad Nacional de Colombia me permitió afinar algunas preguntas, pero no se realizó una 

prueba piloto formal del guion de la entrevista. 
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Antes de iniciar las entrevistas, hablé más o menos por una media hora con las 

participantes para conocernos, generar confianza, presentarme también como una persona de las 

colectividades LGBTQ+ y explicarles el trabajo. Sin embargo, cabe mencionar que con más 

confianza, sus respuestas pudieran haber sido diferentes. Las entrevistas en sí duraron entre 45 

minutos y una hora y 15 minutos. Algunas de las preguntas realizadas durante las entrevistas 

fueron: 

• ¿Ha desarrollado nuevas habilidades no financieras a través de su participación en grupos 

de ahorro? 

• ¿Algún vínculo del grupo le ha ayudado con algo aparte del ahorro? 

• ¿Tiene deudas? ¿El grupo le ha ayudado a salir de ellas o ha empeorado su situación? 

• ¿Para qué está ahorrando? ¿Ahorrar ha tenido un impacto en su vida? 

• ¿Ha conocido a nuevas personas a través del grupo? ¿Cómo han cambiado sus relaciones 

con personas dentro del grupo? 

Todas las entrevistas fueron grabadas y posteriormente transcritas utilizando los subtítulos 

generados automáticamente en YouTube. Para asegurar la precisión de las citas utilizadas, revisé 

las grabaciones iniciales además de leer las transcripciones. Sin embargo, hay momentos o 

palabras de las entrevistas que no se entiende ni por las transcripciones ni por las grabaciones 

que se excluían del análisis por aquella razón.  

 

Consideraciones éticas 

La investigación se llevó a cabo respetando los principios éticos fundamentales de respeto, 

beneficencia y justicia (The National Commission for the Protection of Human Subjects of 

Biomedical and Behavioral Research, 1979). Se obtuvo el consentimiento informado de todos los 

participantes a través de un acuerdo verbal después de ser debidamente informados sobre los 

posibles riesgos y beneficios de su participación. 

Aunque la transcripción de las entrevistas se hizo por YouTube en una cuenta privada de 

YouTube sin publicarlas ni compartirlas con terceros, reconozco que no es una plataforma segura 

y les avisé a las mujeres entrevistadas que así iba a transcribirlas. Después de descargar las 

transcripciones, borré los videos de la plataforma. Se proporcionó a los participantes la 

oportunidad de revisar este trabajo y seleccionar qué información personal deseaban compartir. 
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Análisis  

El análisis de los relatos se realizó mediante un análisis temático manual de las 

transcripciones de las entrevistas. Para identificar los temas recurrentes, leí y escuché cada 

entrevista varias veces, utilizando un código de colores para marcar los temas y subtemas. 

Siendo una persona LGBTQ+, reconozco que mi interpretación de las respuestas que me dieron 

pudo haber sido influido respecto a mi interés personal en los grupos como espacios de 

reproducción social. 

Después del análisis temático de las entrevistas, integré teorías y conceptos provenientes de 

la literatura sobre reproducción social y el capitalismo financiero y neoliberal para proporcionar 

una visión exploratoria de la participación de las personas LGBTQ+ en los grupos de ahorro 

comunitario. 

 

Temas identificados 

Los temas identificados a partir de las entrevistas incluyen los impactos económicos del 

ahorro comunitario, los lazos interpersonales y comunitarios, el apoyo mutuo, las experiencias 

con instituciones bancarias, la deuda, y el autocuidado, todos en relación con las experiencias 

específicas de las personas LGBTQ+. Cada tema fue analizado en detalle para comprender cómo 

las dinámicas sociales y económicas influyen en la reproducción social dentro de los grupos de 

ahorro. A continuación, los temas se organizaron dentro de dos capítulos analíticos, donde se 

profundiza en su relación con los aspectos estructurales y personales de los participantes. 

 

Los temas y subtemas: 

• Impactos económicos del ahorro comunitario. 

o Impactos positivos 

o Impactos negativos 

• Lazos interpersonales y comunitarios. 

o La creación y fortalecimiento de lazos  

o La desestructuración o la no incidencia en lazos 

• Apoyo mutuo dentro de los grupos de ahorro. 

• Experiencias con instituciones bancarias. 

o Experiencias y percepciones positivas 
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o Experiencias y percepciones negativas 

• Deuda y sus efectos en la vida de los participantes. 

o Efectos emocionales 

o Efectos financieros 

• Temas LGBTQ+ y su relación con el ahorro informal. 

o Relación con su familia de origen 

o Barreras estructurales 

• Autocuidado y bienestar de los participantes. 

o Salud mental 

o Calidad de vida 

 

Los temas se organizan así dentro de los dos capítulos analíticos:  

• Capítulo: Impactos económicos de los grupos de ahorro comunitario & personas 

LGBTQ+ 

o Temas: Impactos económicos del ahorro comunitario, experiencias con 

instituciones bancarias, deuda y sus efectos en la vida de los participantes, 

temas LGBTQ+ 

• Capítulo: Impactos sociales y emocionales de los grupos de ahorro comunitario & 

personas LGBTQ+ 

o Temas: Lazos interpersonales y comunitarios, apoyo mutuo dentro de los 

grupos de ahorro, autocuidado y bienestar de los participantes, temas 

LGBTQ+ 
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Antecedentes 

LGBTQ+ 

Historia en Colombia 

La historia de sexualidades y géneros diversos en Colombia y la formación del llamado 

“movimiento LGBTQ+” actual ha atravesado un proceso de organización y resistencia marcado 

por la exclusión legal y social, violencias estructurales, emocionales y físicas y una lucha 

interminable por el reconocimiento de derechos. Aunque la homosexualidad dejó de considerarse 

una enfermedad en 1936, el “acceso carnal homosexual” fue tipificado como delito en Colombia 

entre 1936 y 1981 (Torres Cendales, 2013, p. 210; Velandia Mora, 2017). No obstante, incluso 

en este contexto de criminalización y represión, emergieron redes de sociabilidad y apoyo 

mutuo, evidenciando la importancia de la reproducción social dentro de las colectividades 

LGBTQ+. A través de la creación de grupos de encuentro, espacios de sociabilidad y 

publicaciones comunitarias, las personas LGBTQ+ en Colombia comenzaron a construir formas 

de resistencia y estrategias de supervivencia frente a la exclusión institucional y la precarización 

de sus condiciones de vida. 

Unos de los primeros ejemplos de un grupo colombiano que se encuentra en la bibliografía 

fue en Bogotá en la década de 1940 y se denominaba Los Felipitos. Fue compuesto 

exclusivamente por hombres de clase alta, específicamente artistas e intelectuales, cuyo objetivo 

era socializar en bares y fiestas (Esguerra Muelle, 2002; Sánchez Barrera, 2017). Otras 

sexualidades, géneros y clases no podían integrarse a tal grupo, algo que se estableció como un 

patrón a lo largo de la evolución de las organizaciones homosexuales y gays en Colombia desde 

sus inicios (Esguerra Muelle, 2002).  

Este patrón excluyente continuaba en 1976 con la fundación del Grupo de Encuentro por la 

Liberación de los Güeis en Bogotá, el primer comité de trabajo que se encuentra en la 

bibliografía que se reunía durante tres años con aproximadamente 23 integrantes, todos hombres 

con vínculos con la academia (Esguerra Muelle, 2002; Torres Cendales, 2013). Este grupo 

buscaba consolidar redes de apoyo para las personas homosexuales, con un sesgo masculino muy 

marcado, y fomentar su aceptación social (Esguerra Muelle, 2002; Sánchez Barrera, 2017; 

Torres Cendales, 2013). De manera similar, en Medellín surgió el Grupo de Estudio de la 

Cuestión Homosexual en el año 1978, liderado por León Zuleta y conformado por estudiantes, 

pero este grupo si abrió espacios también para las mujeres, logrando vincular el Movimiento de 
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Liberación Homosexual de Colombia, al cual todos los grupos hasta el momento pertenecían, 

con grupos feministas por la primera vez (Esguerra Muelle, 2002; Torres Cendales, 2013).  

Fue en este contexto que surgió el primer caso de VIH/SIDA en Colombia en 1983, pero el 

impacto de la enfermedad comenzó a visibilizarse más a mediados de los años 90. Las campañas 

de prevención asociaron a las personas gay y trans con el virus, lo que desencadenó ataques por 

parte de grupos de limpieza social (Caro Romero, 2019). Por ejemplo, entre 1985 y 1992, más de 

740 hombres homosexuales fueron asesinados en zonas urbanas de Colombia por organizaciones 

como Muerte a Homosexuales, Limpieza de Cali y Escuadrón de Limpieza Social (Esguerra 

Muelle, 2002).  

León Zuleta, asesinado en 1993 por homofobia, además de liderar el Grupo de Estudio de 

la Cuestión Homosexual, fue el creador del periódico El Otro a finales de 1977, un medio que se 

usaba para circular noticias importantes dentro de las colectividades LGBTQ+ (Sánchez Barrera, 

2017). Otro líder destacado de la época fue Manuel Antonio Velandia Mora, quien diseñó y 

fundó la revista Ventana Gay en 1980. Estas publicaciones desempeñaron un papel crucial en la 

organización y apoyo de la comunidad LGBTQ+, especialmente con la llegada de la epidemia 

del VIH/SIDA (Caro Romero, 2019; Velandia Mora, 2017). Ellas hacían parte de una 

infraestructura de reproducción comunitaria, donde el acceso a información y la construcción de 

identidad colectiva fortalecieron la capacidad de resistencia ante la marginalización social y 

económica. 

No fue hasta el año 1994 que la palabra “lesbiana” apareció como parte de un nombre de 

una organización, la Asociación Colombiana de Lesbianas y Homosexuales, de la cual nació el 

Grupo Solidaridad Lésbica que escasamente extendió membresía (Esguerra Muelle, 2002). En 

seguida, nació otra organización lésbica llamado Triángulo Negro en 1996 con el fin de generar 

un espacio político pero también de encuentro ante la escasez de grupos formales lesbianos que 

permitieran nuevas integrantes (Ibid.).  

En 1999 se fundó oficialmente la primera organización liderada exclusivamente por 

personas trans en Colombia, Los Girasoles (Verástegui-Mejía & Palomino Céspedes, 2021). Se 

estableció en Bogotá para apoyar a trabajadoras sexuales, quienes eran excluidas de muchos 

mercados laborales formales y participaban en economías informales como el trabajo sexual para 

garantizar su subsistencia (Ibid.). 
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Que las palabras “lesbiana” o “trans” o “no binaria” no aparecieron en los nombres de 

organizaciones formales y conocidas dentro de la academia desde más temprano no quiere decir 

que no existieran formas insurgentes, comunitarias y directas en que personas de aquellas 

identidades estaban militando desde hace muchos años en Colombia. Al contrario, por la falta de 

inclusión en las redes de organizaciones homosexuales aceptadas por la sociedad hegemónica, a 

las lesbianas y travestis les tocaba organizarse aún más para sobrevivir (Holloway et al., 2023; 

Drucker, 2011).   

Desde la despenalización de la homosexualidad mediante el Decreto 100 en el año 1980 

gracias a una lucha fuerte y dedicada por parte de muchas colectividades colombiana, muchos 

logros de las personas LGBTQ+ en Colombia han sido relacionados al ámbito legal (Velandia 

Mora, 2017; Torres Cendales, 2013). Entre los hitos destacados están: el cambio de nombre para 

personas transgénero (1993), la declaración de inconstitucionalidad de un artículo del código 

disciplinario docente (1998), la inclusión en la seguridad social para parejas homosexuales 

(2001), el reconocimiento de derechos patrimoniales (2007), el acceso a pensiones y el 

reconocimiento de las parejas homosexuales como familias (2011), la adopción por parejas del 

mismo sexo (2015) y el matrimonio igualitario (2016) (Sánchez Barrera, 2017). 

Un momento importante para destacar en la evolución de las colectividades LGBTQ+ 

después de la despenalización de la homosexualidad en Colombia es Planeta Paz, una ONG que 

realizó una serie de encuentros nacionales entre personas y organizaciones LGBTQ+ para crear 

una agenda social para el mejoramiento de sus condiciones económicas y sociales (Torres 

Cendales, 2013). Tuvo lugar en el contexto del conflicto armado, teniendo en cuenta que las 

personas LGBTQ+ era uno de los sectores más afectados por ello. De este espació salió un 

llamado “movimiento LGBTQ+” más consolidado en contra del poder patriarcal y heterosexual 

bajo el lema “El cuerpo como primer territorio de paz” (Planeta Paz, 2002). Planeta Paz y sus 

mesas regionales dieron lugar en parte a más proyectos municipales y distritales en contra de la 

homofobia, incluyendo “Bogotá sin Homofobia” en 2004 y la creación de la Subsecretaría de 

Mujer, Géneros y Diversidad Sexual en Bogotá en 2007 (Torres Cendales, 2013).  

El “movimiento LGBTQ+” en Colombia ha desarrollado estrategias de resistencia y apoyo 

mutuo centradas en la reproducción social, desde la creación de espacios comunitarios hasta la 

consolidación de derechos legales (Caro Romero, 2019; Sánchez Barrera, 2017; Torres Cendales, 

2013; Velandia Mora, 2017). Sin embargo, su evolución ha sido marcada por la exclusión de las 
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lesbianas y las personas trans y no binarias de las organizaciones homosexuales y gays quienes 

fueron las más visibles ante los ojos hegemónicos (Esguerra Muelle, 2002). Frente a esta 

exclusión tanto de las organizaciones como de los sistemas capitalistas y del Estado, las redes 

informales de cuidado y de apoyo mutuo han sido claves especialmente para la supervivencia de 

las personas lesbianas, trans y no binarias. 

 

Apoyo mutuo en la comunidad LGBTQ+ 

El apoyo mutuo ha sido una estrategia fundamental para la supervivencia y resistencia de 

comunidades históricamente marginadas. En el caso de las personas LGBTQ+, estas redes de 

solidaridad han permitido suplir las carencias generadas por la exclusión estructural, el rechazo 

familiar y la falta de acceso a servicios básicos (Caro Romero, 2019; Dowdy & Cohen, 2020; 

Esguerra Muelle, 2002; Holloway et al., 2023). El concepto de apoyo mutuo, según Dean Spade, 

se define como “la coordinación colectiva dirigida a satisfacer las necesidades de cada cual, por 

lo general a partir del conocimiento de que los sistemas implementados no van a satisfacerlas” 

(2022, p. 17). Esta forma de acción colectiva y directa se distingue por su énfasis en la 

participación de las personas afectadas, en lugar de depender de figuras externas o salvadores. 

Desde la perspectiva de la teoría de la reproducción social, el apoyo mutuo no solo puede 

entenderse como una manifestación de resiliencia y agencia, sino también como un fenómeno 

que permite analizar cómo estas prácticas contribuyen, directa o indirectamente, al capital 

(Medappa, 2023). Este enfoque teórico politiza las acciones enmarcadas dentro del apoyo mutuo, 

destacando su relevancia no solo como estrategia de supervivencia y resistencia frente a las 

dinámicas de explotación y exclusión, sino también como una forma de reproducción social 

(Ibid.). 

En Estados Unidos, el apoyo mutuo y la comunidad LGBTQ+ tienen raíces históricas 

profundas, que se remontan a la década de 1980 en el contexto del escenario de ballroom 

(Holloway et al., 2023). En este entorno, las "houses" o grupos eran liderados por "madres", que 

generalmente eran mujeres trans de color. Estas lideresas establecieron redes de apoyo para sus 

miembros, principalmente personas trans y queer negras o latinas (Ibid.).  

Entre las figuras más influyentes en Estados Unidos se encuentran Marsha P. Johnson y 

Sylvia Rivera, ambas participantes en el levantamiento de Stonewall, quienes en 1970 fundaron 

el grupo Street Transvestite Action Revolutionaries (STAR) (Holloway et al., 2023). Este 
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colectivo surgió como respuesta al creciente número de jóvenes trans expulsados de sus hogares 

debido a su identidad de género. STAR no solo funcionaba como un refugio físico, sino también 

emocional, proporcionando un espacio seguro para la socialización (Ibid.). En la actualidad, el 

legado de Rivera continúa a través del Sylvia Rivera Law Project, una iniciativa en la ciudad de 

Nueva York que ofrece servicios legales de alta calidad para personas trans de bajos recursos 

(England, 2021). 

Otro ejemplo significativo de apoyo mutuo en la comunidad LGBTQ+ de Estados Unidos 

ocurrió durante la epidemia del VIH/SIDA (Holloway et al., 2023). Ante la negligencia del 

sistema de salud estadounidense de atender a personas afectadas por el virus, principalmente 

hombres homosexuales y mujeres trans, las comunidades LGBTQ+ establecieron redes de apoyo 

propias. Estas redes no sólo ofrecieron cuidados físicos, sino también servicios legales, apoyo 

terapéutico y asistencia práctica con las tareas cotidianas (Ibid.). Otra forma de apoyo mutuo que 

surgió en ese periodo fue el intercambio de jeringas para personas LGBTQ+ usuarias de drogas, 

con el objetivo de prevenir la transmisión del virus a través de jeringas contaminadas (Dowdy & 

Cohen, 2020). 

En Colombia, la relación histórica entre la comunidad LGBTQ+ y el apoyo mutuo no ha 

sido detallada académicamente a profundidad tanto como la de Estados Unidos, pero la epidemia 

del VIH/SIDA también marcó un momento crucial. La respuesta estatal fue lenta e ineficaz, lo 

que dio lugar a la creación de organizaciones como el Grupo de Apoyo e Información sobre el 

Sida en 1985, formado por Manuel Velandia y Luis Eduardo Moreno (Caro Romero, 2019; 

Esguerra Muelle, 2002). Este grupo recopiló datos sobre la epidemia y estableció una línea 

telefónica de apoyo, pero sus acciones mayormente beneficiaban a los hombres homosexuales 

(Ibid.). Organizaciones no gubernamentales LGBTQ+ también fueron las que elaboraron y 

difundieron las primeras guías de tratamiento del virus (Manjarrés Fernández, 2003).  

Otro ejemplo del apoyo mutuo LGBTQ+ en Colombia es la Corporación Diversa 

OJORUBÍ, la primera organización LGBTQ+ indígena en Colombia. Este colectivo comenzó 

como un grupo informal de apoyo mutuo compuesto por 14 jóvenes LGBTQ+ de la comunidad 

Emberá Katío y sigue ofreciendo apoyo a esta comunidad hoy en día (Redacción Colombia +20, 

2023). 

Para las colectividades LGBTQ+, dado que sus miembros enfrentan un alto riesgo de 

rechazo por parte de sus familias y comunidades de origen, el apoyo mutuo resulta esencial. Una 
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manifestación clave de este cuidado son las “familias de elección”, que permiten a las personas 

LGBTQ+ construir redes de apoyo fuera de las estructuras familiares tradicionales. Este 

fenómeno se ve reforzado por la exclusión sistémica de muchas protecciones, servicios y 

recursos gubernamentales hacia la comunidad LGBTQ+ (Dowdy & Cohen, 2020; Seelman et al., 

2022). 

El apoyo mutuo ha sido una estrategia fundamental dentro de las colectividades LGBTQ+ 

en el mundo y América Latina, permitiendo la supervivencia y reproducción social en contextos 

de violencia y exclusión (Caro Romero, 2019; Dowdy & Cohen, 2020; Esguerra Muelle, 2002; 

Holloway et al., 2023). Desde la provisión de refugio y asistencia económica hasta la creación de 

familias de elección, estas redes han sido esenciales para sostener la vida de quienes enfrentan 

precarización. Más allá de su impacto inmediato, el apoyo mutuo desafía las lógicas capitalistas 

y patriarcales, consolidándose como un acto de resistencia y autogestión que fortalece la 

comunidad frente a la marginalización sistémica. 

 

Personas LGBTQ+ y la evolución del neoliberalismo 

Las colectividades LGBTQ+ han estado en constante transformación dentro de los sistemas 

económicos y políticos, y la concepción de identidades sexuales basadas en la orientación es un 

fenómeno relativamente reciente, especialmente entre los años 1945-73 en occidente con el 

capitalismo industrial (Arruzza y Bhattacharya, 2020; Drucker, 2011). Durante este período, el 

fordismo y el auge del consumismo encapsularon a las personas LGBTQ+ dentro del binario de 

género para reprimirlas y controlarlas como sujetos económicos, explotando el deseo sexual 

como herramienta para promover un modelo de consumo sustentado en roles de género 

rígidamente definidos (Ibid.). 

Antes, el género estaba principalmente vinculado a la idea del hombre trabajador y la 

mujer ama de la casa, pero con la industrialización capitalista, comenzó a ser construido de 

manera más performativa, reflejándose en patrones de consumo, vestimenta y comportamiento. 

En este contexto, la integración de las personas LGBTQ+ en la sociedad estuvo condicionada a 

su rol como consumidores, lo que permitió una creciente aceptación social limitada a su valor 

dentro del mercado y una marginación social para las personas que no se ajustaron a los roles de 

género impuestos por el mercado (Arruzza & Bhattacharya, 2020; Drucker, 2011; Duggan, 

2002).  
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Después de la Segunda Guerra Mundial, la creciente demanda de mano de obra en 

occidente hizo que el trabajo asalariado fuera más accesible para las mujeres y otros grupos 

previamente excluidos, incluidas muchas personas LGBTQ+. Esto abrió nuevas oportunidades 

económicas y permitió que muchas de ellas encontraran comunidades y formas de expresión 

sexual más visibles. Además, en los países con Estados de bienestar, los programas de asistencia 

social ayudaron a muchas personas LGBTQ+ a sobrevivir, especialmente aquellas rechazadas 

por sus familias (Drucker, 2011). 

Sin embargo, esta independencia económica en occidente también trajo consigo una mayor 

responsabilidad individual. A diferencia de muchas personas cisgénero y heterosexuales, las 

personas LGBTQ+ no siempre podían depender de las estructuras familiares tradicionales para 

su bienestar y reproducción social. Incluso cuando lograban formar pareja o comunidad, la 

distribución del cuidado funcionaba de manera distinta a la de las parejas heterosexuales, donde 

las tareas de cuidado recaen principalmente en las personas feminizadas (Arruzza & 

Bhattacharya, 2020; Bhattacharya, 2017; Federici, 2004; Quiroga Díaz, 2008). 

El énfasis en la división sexual del trabajo de reproducción social se intensificó durante 

este período en occidente, dado que el declive del fordismo puso mucha presión en los 

programas de bienestar y la familia heterosexual se volvió como característica central para 

reducir las responsabilidades asistencialistas del Estado (Drucker, 2011; Fraser, 2016; Lewis, 

2023). Esto reforzó el binario de género aún más y ejerció presión sobre las personas LGBTQ+ 

para que se ajustaran a normas tradicionales de género y reproducción social (Drucker, 2011). 

Con la llegada del neoliberalismo, iniciando a finales de los años 1970s en occidente, se 

empezó a deshacer gran parte de la comunidad LGBTQ+ que se había construido en el contexto 

de mayores oportunidades laborales y la independencia fomentada por el Estado asistencialista, 

eso debido al énfasis neoliberal en la individualización y polarización (Drucker, 2011). A través 

de aquellos mecanismos, el neoliberalismo estaba agudizando las divisiones sociales y de clase y 

apropiándose de los movimientos reivindicadores surgentes de las colectividades LGBTQ+, 

fragmentando aún más al “movimiento” y a la expresión ideológica y sexual de las personas 

LGBTQ+ para la década de 1990 (Drucker, 2011; Santos Almeida & Ignacio Larreche, 2023).  

Duggan llama a las políticas sexuales neoliberales occidentales introducidas en los años 90 

“la nueva homonormatividad”, una política que no cuestiona las instituciones hegemónicas y 

heteronormativas sino que las apoya al tiempo que “promete la posibilidad de una 
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circunscripción gay desmovilizada y una cultura gay privatizada y despolitizada anclada en la 

domesticidad y el consumo” (2003, p. 50).  

En este contexto, el matrimonio homosexual que se ha legalizado últimamente en muchos 

países, incluyendo Colombia, se entiende como una institución con el fin de desmovilizar y 

domesticar las personas LGBTQ+, como “una estrategia para privatizar la política y la cultura 

gay para el nuevo orden mundial neoliberal” (Duggan, 2003, p. 62; Spade, 2025). La estructura 

familiar es la “unidad básica del capitalismo” (Lewis, 2023, p. 20) y el matrimonio es una forma 

de consolidar la familia legalmente e “imponer disciplina y privatizar la dependencia” (Duggan, 

2003, p. 64).  

En América Latina, el consumo masivo de la clase obrera bajo el fordismo no se consolidó 

después de la Segunda Guerra Mundial de la misma manera que en occidente, debido a la 

estructura económica dependiente de la región en relación con los países occidentales, lo que 

impidió que se desarrollaran las mismas condiciones para explotar el binario de género con fines 

de consumo. Además, debido a las barreras financieras estructurales que enfrentaban las 

personas LGBTQ+, en una región con menor acceso a la riqueza, era más difícil que pudieran 

participar en espacios comerciales LGBTQ+, a diferencia de lo que ocurrió en occidente 

(Drucker, 2011).  

Como resultado, parte de la comercialización neoliberal de la identidad LGBTQ+ en 

América Latina se dio desde el exterior a través del turismo rosa y la apropiación de los espacios 

queer latinoamericanos para el turista occidental (Burchiellaro, 2024; Santos Almeida & Ignacio 

Larreche, 2023). El turismo rosa es otro mecanismo de las políticas homonormativas 

desarrolladas por Duggan (2003), que también aparecieron paulatinamente en América Latina a 

partir de la neoliberalización de la región con el fin de priorizar los derechos sexuales 

individuales de las personas LGBTQ+ sobre las raíces reivindicativas y críticas del 

“movimiento” (Dhawan, 2016).  

En este contexto, la evolución de las relaciones entre las colectividades LGBTQ+ y el 

capitalismo en América Latina no fue tan drástica como en occidente y, en gran medida, las 

colectividades conservaron expresiones de género y sexualidad previas, incluidas identidades 

transgénero arraigadas en sociedades precapitalistas de la región (Drucker, 2011). En contraste 

con las identidades LGBTQ+ occidentales de clase media, que se centraban principalmente en la 

homosexualidad, en América Latina las personas trans eran más visibles y, por ello, enfrentaban 
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mayores niveles de violencia. Además, debido a la falta de acceso a espacios comerciales 

LGBTQ+ y a la exclusión estructural, dependían más de redes familiares y comunitarias para su 

sustento y seguridad (Ibid.). 

A nivel global, el llamado “movimiento LGBTQ+” se ha asociado frecuentemente con 

políticas de la izquierda, incluido el socialismo, debido a su opresión por parte de la iglesia 

católica, la derecha y el capitalismo (Hekma et al., 1995; Drucker, 2011). Justamente fue un 

levantamiento contra el Estado que se considera el origen del movimiento del orgullo LGBTQ+, 

conocido como Stonewall, que tuvo lugar en Nueva York en 1969 (Duberman y Kopkind, 1993). 

En Colombia, las raíces izquierdistas de las organizaciones LGBTQ+ han estado muy 

presentes. Un ejemplo es la afiliación comunista de al menos uno de los líderes del Movimiento 

para la Liberación Homosexual, León Zuleta. Históricamente, el movimiento LGBTQ+ en 

Colombia ha priorizado valores comunitarios frente al capitalismo excluyente, como lo 

demuestra el boicot de Coca-Cola en 1977, llevado a cabo por muchas personas LGBTQ+ 

debido a las afiliaciones homofóbicas de la empresa (Caro Romero, 2019).  

Además, la primera marcha LGBTQ+ en Colombia fue en conmemoración del Día del 

Trabajador, el 1 de mayo, en Cartagena en 1979, la cual es una fecha con raíces marcadamente 

izquierdistas (Caro Romero, 2019). El vínculo de las primeras organizaciones homosexuales y 

gays en Colombia con el movimiento de los trabajadores, a diferencia de muchos otros países 

Latinoamericanos que se aliaron con el movimiento feminista (Esguerra Muelle, 2002), 

seguramente influyó en la decisión de realizar la marcha ese día y se dio por la ideología 

izquierdista - aunque sexista y transfóbica - del movimiento. A partir de 1981, las organizaciones 

LGBTQ+ realizaron marchas conmemorativas del Día del Trabajador en Medellín y Bogotá 

durante varios años (Caro Romero, 2019).  

Para contrastar, relata Torres Cendales (2013) que la combinación de la marcha LGBTQ+ 

con las marchas del Día del Trabajador fue por el miedo y peligro de tener algo dedicado 

únicamente a las colectividades LGBTQ+, dado la situación política represiva. 

La primera marcha pública en conmemoración del levantamiento de Stonewall en el país 

tuvo lugar el 28 de junio de 1982. Fue la primera movilización pública dedicada exclusivamente 

a la liberación homosexual en Colombia (Caro Romero, 2019). Sin embargo, las marchas de 

orgullo son vulnerables a ser cooptadas por la comercialización, tanto en Colombia como en el 

escenario internacional, donde el patrocinio empresarial busca eclipsar la lucha original por la 
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liberación. En este contexto, el capitalismo arcoíris –el uso superficial de los símbolos LGBTQ+ 

con fines lucrativos sin una verdadera defensa– suele tener una presencia grande en muchas 

marchas del orgullo (Lin, 2021).  

Por ello, la Red Comunitaria Trans en Bogotá ha liderado durante nueve años el “Yo 

Marcho Trans”, una marcha que se realiza días después de la marcha patrocinada por el Estado, 

sin patrocinadores ni presencia policial, para celebrar las raíces revolucionarias del movimiento 

LGBTQ+ (Holguín, 2024). 

En suma, la relación entre las colectividades LGBTQ+ y el capitalismo ha estado marcada 

por tensiones profundas, que van desde la instrumentalización del deseo para fomentar el 

consumo hasta la cooptación neoliberal de sus luchas. Mientras que en occidente esta relación 

produjo una homonormatividad despolitizada anclada en la domesticidad y el mercado, en 

América Latina, debido a sus condiciones económicas y sociales distintas, muchas colectividades 

LGBTQ+ conservaron expresiones más comunitarias, reivindicativas y anticapitalistas. Esta 

historia demuestra que la resistencia, el apoyo mutuo y la organización popular siguen siendo 

pilares centrales para contrarrestar las lógicas excluyentes del sistema económico dominante. 

 

Situación actual en Colombia 

Las personas LGBTQ+ en Colombia hoy en día enfrentan profundas desigualdades 

económicas y sociales, a pesar de los avances en derechos y reconocimiento legal. Aun así, las 

colectividades LGBTQ+ en el país muestran altos niveles de conectividad comunitaria, según 

Choi et al. (2020), que se refleja en la prevalencia del apoyo mutuo y el cuidado comunitario en 

la historia de las colectividades LGBTQ+ (Caro Romero, 2019; Dowdy & Cohen, 2020; 

Esguerra Muelle, 2002; Holloway et al., 2023). Sin embargo, persisten desigualdades 

económicas significativas: el 44 % de los participantes LGBTQ+ en la investigación de Choi et 

al. reportaron ingresos por debajo del salario mínimo y el 25 % de las personas trans pertenecían 

al estrato uno, proporciones considerablemente más alta que las de las personas cisgénero (Choi 

et al., 2020). 

Las personas LGBTQ+ enfrentan barreras significativas para acceder al empleo formal 

también, debido a estigmas negativos y prácticas discriminatorias. Estas dificultades se traducen 

en que 62% de la comunidad LGBTQ+ colombiana dependen de las economías informales como 

fuente de ingresos (Asobancaria, 2024). Además, 32% de las personas LGBTQ+ ha reportado 
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haber sido discriminada en su lugar de trabajo, lo que afecta sus ingresos y limita las 

oportunidades de ascenso profesional (Ibid.), y el 25% de las personas LGBTQ+ encuestadas por 

Choi et al. (2020) fueron despedidos o se les negó un trabajo.  

Esta discriminación también se extiende al ámbito de la vivienda, donde el 45% de las 

parejas del mismo sexo en Colombia enfrenta dificultades o rechazo al intentar alquilar o 

comprar una propiedad (Asobancaria, 2024). Asimismo, las personas LGBTQ+ presentan tasas 

más altas de vivir en estratos bajos o en situación de calle, lo que agrava aún más su 

vulnerabilidad económica y social (Asobancaria, 2024; Kavenagh et al., 2024). Las personas 

LGBTQ+ en Colombia también están significativamente rezagada en términos de inclusión 

financiera. Mientras que el 95% de la población general tiene al menos un producto financiero, 

solo el 75% de las personas LGBTQ+ accede a estos servicios. La brecha se amplía en el caso de 

las cuentas de ahorro, ámbito en el que hay una diferencia de 24 puntos porcentuales 

(Asobancaria, 2024).  

Esta exclusión financiera se ve acentuada por una preferencia de las personas LGBTQ+ por 

productos digitales, atribuida a experiencias negativas y discriminación durante las interacciones 

presenciales con entidades financieras, además de la complejidad de los trámites físicos 

(Asobancaria, 2024). Por ejemplo, las personas LGBTQ+ tienen un 73% más de probabilidades 

de ser rechazadas en solicitudes de hipotecas en comparación con personas heterosexuales 

(Ibid.). Por lo anterior, el 56% de las personas LGBTQ+ en Colombia ahorra mediante 

mecanismos informales, un porcentaje considerablemente mayor en comparación con el 22% de 

la población general (Ibid.). Esto refleja no solo la exclusión financiera, sino también la 

preferencia por opciones que ofrecen flexibilidad y menores riesgos de discriminación. 

La exclusión estructural de las personas LGBTQ+ va más allá del ámbito financiero. 

Personas de las colectividades LGBTQ+ enfrentan trato injusto por parte de la policía, violencia 

física y psicológica, y discriminación en el acceso a servicios de salud física y mental, lo que 

exacerba las desigualdades estructurales (Badgett et al., 2014; Choi et al., 2020; Sears & 

Mallory, 2011). Además, el 55% de las personas de experiencia LGBTQ+ en Colombia 

encuestadas por Choi et al. (2020) había tenido pensamientos de suicidio en su vida, algo que 

refleja el fenómeno a más grande escala de tasas más altas de suicidio y pensamientos de 

suicidios en personas LGBTQ+ en comparación de las personas heterosexuales (Marshal et al., 

2011; Surace et al., 2021).  



 39 

Las barreras que enfrentan las personas LGBTQ+ en Colombia son multifacéticas e 

incluyen exclusión financiera, discriminación laboral y dificultades en el acceso a vivienda y 

servicios básicos (Asobancaria, 2024; Choi et al., 2020; Secretaría Distrital de Planeación, 2021). 

Todas estas barreras hacen que la comunidad LGBTQ+ esté perfectamente situada para 

participar en los grupos de ahorro informal, dado que necesitan mecanismos de ahorro para 

superar su mala situación financiera y que no pueden depender de los bancos por miedo de 

discriminación. Además, sus altos niveles de conectividad (Choi et al., 2020) y la historia 

detallada del apoyo mutuo dentro de las colectividades LGBTQ+ (Caro Romero, 2019; Dowdy 

& Cohen, 2020; Esguerra Muelle, 2002; Holloway et al., 2023) hacen que un grupo de ahorro 

informal sea muy factible y pueda suplir otras necesidades sociales para personas LGBTQ+ que 

tal vez sean muy pocas cumplidas dentro de sus familias de origen.   

 

Grupos de ahorro comunitario 

Investigaciones sobre el ahorro comunitario 

La bibliografía actual sobre los grupos de ahorro comunitario puede agruparse en cuatro 

grandes enfoques: los estudios que analizan sus impactos económicos, aquellos que se centran en 

la participación y el empoderamiento de las mujeres, los que examinan sus efectos sociales, 

emocionales y sanitarios y los que buscan formalizar los grupos en dispositivos financieros. La 

mayoría de estas investigaciones se han desarrollado en contextos rurales, particularmente en los 

continentes africano y asiático, y han prestado mayor atención a modelos estructurados e 

institucionalizados del ahorro comunitario, como los Grupos de Ahorro y Crédito Comunitario 

(GACC) (Salas Bahamón, 2020), las Asociaciones Rotativas de Ahorro y Crédito (ROSCA, por 

su sigla en inglés) (Reyes y Muñoz, 2015) y las Asociaciones de Ahorro y Préstamo para Aldeas 

(VSLA, por su sigla en inglés) (CARE, 2024). 

Desde una perspectiva económica, muchos estudios han documentado un incremento 

significativo en los niveles de ahorro—hasta un 34,5 %—y en los ingresos de los participantes en 

las VSLAs y ROSCAs (Altuntas et al., 2019; Annan et al., 2013; Dekle y Hamada, 2000; 

Ghazali, 2003; Karlan et al., 2012, 2017; Larson et al., 2015; Mitlin et al., 2011; Okello et al., 

2013; Swartz et al., 2010). También se ha señalado que la participación en estos grupos 

contribuye a la reducción de la pobreza en los hogares, mejora la seguridad alimentaria y facilita 
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el acceso a crédito y préstamos, además de fortalecer la capacidad de los participantes para 

manejar choques económicos inesperados (Brunie et al., 2014; Karlan et al., 2017).  

Sin embargo, otros estudios han identificado efectos negativos como, por ejemplo, una 

posible disminución en la seguridad alimentaria (Larson et al., 2015) o por lo menos no 

claramente positivos, como la falta de una correlación entre la participación en estos grupos y la 

acumulación de riqueza en los hogares (Lee et al., 2022). Asimismo, algunas investigaciones han 

concluido que el ahorro comunitario no incide directamente en el desarrollo empresarial, la 

adquisición de activos productivos o la expansión de riqueza del hogar (BARA & IPA, 2013). 

Por otro lado, las investigaciones enfocadas en la participación y empoderamiento de las 

mujeres han destacado que los grupos de ahorro, específicamente las VSLAs y las ROSCAs, 

tienen un impacto positivo en la reducción de la violencia física y sexual en el hogar, además de 

fortalecer la capacidad de las mujeres para tomar decisiones dentro de sus familias (Gupta et al., 

2013; Iyengar & Ferrari, 2011; Mitlin et al., 2011; Slegh, 2013). También se ha evidenciado que 

estos grupos de ahorro facilitan la inversión en pequeños negocios, incrementan las 

oportunidades empresariales y mejoran tanto los ingresos como la autoestima de las mujeres 

participantes (Fort y Koczberski, 2020; Karlan et al., 2012).  

Además, el ahorro comunitario promueve la creación de redes de apoyo mutuo y fomenta 

la solidaridad entre sus integrantes mujeres (Bilecen, 2019; Fort y Koczberski, 2020; Kaur et al., 

2021; Kshetrimayum, 2016; Obrist et al., 2022; Shaikh et al., 2017). En términos de salud 

reproductiva, estos grupos contribuyen a una mayor conciencia sobre la salud materna y 

aumentan el uso de servicios médicos durante el embarazo y el parto (Lee et al., 2022; Shaikh et 

al., 2017). 

Otro grupo de estudios se ha centrado en los impactos sociales, emocionales y sanitarios 

del ahorro comunitario llevado a cabo mayormente en las VLSAs y las ROSCAs (Lehmann & 

Smets, 2019; Noorani et al., 2013). Se ha observado que la participación en estos grupos mejora 

el conocimiento sobre enfermedades como la malaria, incrementa la cantidad de pruebas de VIH 

realizadas y favorece el uso de métodos anticonceptivos (BARA & IPA, 2013; Okello et al., 

2013; Swartz et al., 2010).  

Asimismo, estos grupos promueven mejores prácticas de cuidado infantil, incluyendo una 

mayor atención de los cuidadores y un aumento en la búsqueda de atención médica para los 

niños cuando es necesario (Swartz et al., 2010). También se ha reportado una disminución en las 
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tasas de trabajo infantil entre las familias participantes (Annan et al., 2013). A nivel social, los 

grupos de ahorro fortalecen la confianza entre los miembros y refuerzan la organización 

comunitaria, además de desarrollar habilidades individuales y colectivas (Mitlin et al., 2011). 

Para poblaciones marginadas, como personas con discapacidad y migrantes, estos grupos 

representan una vía de empoderamiento, mitigación del sufrimiento derivado de la exclusión 

social y la construcción de redes de apoyo (Allen, 2018; Bilecen, 2019; Kaur et al., 2021; 

Kshetrimayum, 2016; Sedai et al., 2021). 

Finalmente, existe un conjunto de estudios enfocados en la integración formal de los 

grupos de ahorro comunitario dentro del sistema financiero (Kamran & Uusitalo, 2024; 

Mehmood et al., 2019; Nkunda & Manirakiza, 2022; Reyes & Muñoz, 2015). Estas 

investigaciones abordan diversas estrategias, como la digitalización y formalización de estos 

grupos (Mehmood et al., 2019), su uso para promover la apertura de cuentas bancarias (Nkunda 

& Manirakiza, 2022) y la formulación de recomendaciones para que las instituciones financieras 

puedan establecer vínculos más efectivos con los participantes (Kamran & Uusitalo, 2024; Reyes 

& Muñoz, 2015). 

Los grupos de ahorro comunitario han demostrado ser herramientas clave para mejorar la 

estabilidad económica, el empoderamiento de las mujeres y la cohesión social. Si bien se han 

documentado beneficios en el ahorro, el acceso a crédito y la seguridad alimentaria, persisten 

desafíos en su impacto sobre el desarrollo empresarial y la acumulación de activos. Además, su 

papel en la inclusión de poblaciones marginadas resalta la necesidad de ampliar la investigación 

a contextos menos explorados, como los grupos de ahorro en comunidades urbanas y LGBTQ+. 

Asimismo, la bibliografía carece de estudios que aborden formas de ahorro más informales y 

comunitarias, especialmente aquellas que no surgen a partir de iniciativas institucionales o 

bancarias. 

 

Investigaciones en Colombia sobre el ahorro comunitario 

Las investigaciones sobre el ahorro comunitario en Colombia son varias pero casi todas se 

centran en las formas institucionalizadas del ahorro comunitario, incluyendo los Grupos de 

Ahorro y Crédito Comunitario (GACC) (Salas Bahamón, 2020) y las Asociaciones de Ahorro y 

Préstamo para Aldeas (VSLA, por su sigla en inglés) (CARE, 2024). 
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Salas (2014) analizó el funcionamiento de 137 Asociaciones de Ahorro y Crédito Rotativo 

(VSLAs) en nueve municipios rurales del país introducidas por el Banco de las Oportunidades en 

2008. Su estudio encontró que el compromiso público con el ahorro aumentaba la cantidad 

ahorrada en un promedio del 35%. A partir de una encuesta aplicada a 2.292 hogares—de los 

cuales 1.207 participaban en el programa y 1.085 no—, concluyó que el compromiso público 

dentro de un grupo fortalecía la capacidad de ahorro (Salas, 2014).  

La participación en las VSLAs en Colombia está dominada por mujeres (80%), con una 

edad promedio de 37 años. Aunque el 45% de las participantes posee una cuenta bancaria, esta se 

utiliza principalmente para recibir transferencias gubernamentales o salarios, y no como un 

mecanismo de ahorro. Los principales beneficios percibidos del ahorro en las VSLAs, según la 

misma investigación de Salas (2013), incluyen la posibilidad de ahorrar en grupo (56,1%), 

hacerlo en pequeñas cantidades (16,6%), acceder a préstamos rápidos y sencillos (6,7%) y evitar 

costos de transacción (5,2%). Solo el 6,3% de los participantes carecía de otra opción para 

guardar sus ahorros. Asimismo, el 83% de los hogares de renta baja y media que habían 

solicitado préstamos lo hicieron a través de prestamistas informales, como familiares, vecinos o 

amigos (Salas, 2014). 

En una investigación más reciente de las VSLAs en Colombia, denominados como Grupos 

de Ahorro y Crédito Comunitario en su trabajo, Salas-Bahamón (2022) encontró que su 

participación generó mejoras en la capacidad de acumulación de ahorros, redujo la inseguridad 

alimentaria y aumentó la capacidad de afrontar choques económicos inesperados. Además, los 

participantes mostraron un incremento en su involucramiento en actividades comunitarias 

generadoras de ingresos y un aumento en la confianza tanto en las personas como en las 

instituciones. Según su estudio, las VSLAs se difundieron más en Colombia en 2012 después del 

programa inicial introducido en 2008 por el Banco de las Oportunidades. La evaluación de los 

impactos llevada a cabo por Salas-Bahamón incluyó datos de 2.290 hogares en la línea de base y 

2.040 en la línea de salida, abarcando siete departamentos (Salas-Bahamón, 2022). 

Pereira Maldonado (2016) también investigó sobre las VSLAs en Colombia, denominados 

Grupos de Ahorro y Crédito Local en su trabajo, usando los mismos datos que Salas (2014) y 

encontró que el 73,5% de las 628 personas que ahorran en un grupo comunitario consideran que 

ahorran más por hacer parte del grupo. De las personas que decidieron seguir ahorrando en un 

segundo ciclo, hasta el 94% de ellos lograron incrementar sus ahorros. 53,6% de las personas que 
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decidieron seguir ahorrando en un segundo ciclo pusieron como el motivo principal las 

interacciones y compromisos sociales (Pereira Maldonado, 2016).  

Otro ejemplo destacado del ahorro comunitario en Colombia es el programa de Círculos 

Solidarios en Medellín, una iniciativa creada en 2003 por la Corporación Fomentamos (Insuasty 

Rodríguez et al., 2018). Este esquema solidario de crédito está dirigido a personas con pequeños 

negocios que operan en la economía informal y que, por ello, han sido excluidas del sistema 

financiero tradicional. Para 2016, el programa contaba con la participación de 7.800 personas en 

Medellín y el Valle de Aburrá, beneficiando indirectamente a unas 30.000 personas entre sus 

hogares y familiares (Insuasty Rodríguez et al., 2018). 

La investigación de Iregui-Bohórquez et al. (2018) sobre comportamientos de ahorro en el 

país destaca que las mujeres son quienes mayormente participan en esquemas de ahorro 

comunitario, incluyendo las cadenas, mientras que su participación en el ahorro formal es 

significativamente menor. En las zonas urbanas, el 50% de los individuos de ingresos medios y 

bajos ahorran en efectivo en vez de un banco formal, cifra que asciende al 82% en las zonas 

rurales. En contraste, el 27% de los ahorradores urbanos y el 16% de los rurales utilizan bancos o 

entidades financieras. Factores como un mayor nivel educativo y la participación en el mercado 

laboral aumentan la probabilidad de ahorrar en el país (Iregui-Bohórquez et al., 2018). 

Existen otros trabajos sobre los fondos rotatorios (Bedoya-Franco, 2017; Ortíz Marín et al., 

2017), fondos de empleados (Gómez Rodríguez et al., 2023)  y las cooperativas de ahorro y 

crédito en Colombia (Chaparro Africano & Osorio, 2020; Pardo Martínez & Huertas de Mora, 

2017; Quintero Azuero & Hernández Domínguez, 2016) que también hacen parte de la economía 

informal y solidaria, pero no son tan relevantes a esta investigación dado que son versiones de 

ahorro aún más institucionalizadas del ahorro que las VSLAs.  

Si bien las investigaciones han documentado los beneficios de las versiones 

institucionalizadas de los grupos de ahorro comunitario en términos de inclusión financiera y 

resiliencia económica, aún existe una notable falta de trabajos sobre los grupos sin vínculos 

institucionales y sobre la participación de poblaciones LGBTQ+ en ellos. Dado que estas 

colectividades enfrentan barreras económicas y sociales particulares (Badgett et al., 2014; Choi 

et al., 2020; Kavenagh et al., 2024; Marshal et al., 2011; Sears & Mallory, 2011; Surace et al., 

2021; Williams et al., 2021), es fundamental investigar cómo acceden, utilizan y se benefician de 
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los grupos de ahorro para contextualizar su participación dentro del marco de la reproducción 

social.  
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Impactos económicos de los grupos de ahorro comunitario para personas LGBTQ+ 

El acceso y la gestión de los recursos económicos han sido históricamente desiguales para 

las personas LGBTQ+, debido a todos los factores ya desarrollados que incluyen la 

discriminación en el empleo y la exclusión financiera (Asobancaria, 2024; Sears & Mallory, 

2011). En este contexto, los grupos de ahorro comunitario sirven como una alternativa clave para 

la estabilidad económica y la autonomía financiera. Este capítulo explora cómo estos espacios no 

solo facilitan el ahorro, sino que también reconfiguran relaciones de deuda, confianza y 

solidaridad dentro de las colectividades LGBTQ+. 

A partir de las experiencias de las entrevistadas, analizo cómo el ahorro comunitario se 

compara con las opciones financieras tradicionales y qué dinámicas específicas surgen en estos 

espacios cuando se intersectan con identidades de género y orientación sexual. Además, examino 

el papel de la deuda dentro del capitalismo neoliberal, observando cómo afecta la vida de las 

personas LGBTQ+ y cómo su significado y gestión cambian dentro de los grupos de ahorro. Este 

capítulo busca comprender de qué manera estos grupos desafían o reproducen las lógicas 

económicas dominantes y qué implicaciones tienen para la reproducción social en comunidades 

marginadas. 

 

Sostenibilidad económica 

El ahorro en grupos comunitarios 

Desde la bibliografía del ahorro comunitario, se ha identificado que estos grupos 

posibilitan mayores niveles de ahorro en comparación con el ahorro individual (Altuntas et al., 

2019; Annan et al., 2013; Dekle & Hamada, 2000; Ghazali, 2003; Karlan et al., 2012; Karlan et 

al., 2017; Larson et al., 2015; Mitlin et al., 2011; Okello et al., 2013; Swartz et al., 2010). Las 

experiencias de las personas LGBTQ+ entrevistadas confirman esta tendencia, evidenciando 

cómo la pertenencia a estos grupos no solo ha facilitado el incremento de sus ahorros, sino que 

también ha permitido la consecución de metas financieras específicas y ha mejorado su 

capacidad de respuesta económica ante eventos imprevistos. 

Consideremos primero el caso de Viviana, una mujer lesbiana de 43 años que vive en 

Bogotá, quien logró financiar gastos que antes le resultaban inaccesibles gracias a su 

participación en cadenas de ahorro: 
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“Me iba re bien, hacíamos lo de las cadenas, invertí para mi primer arriendo para tener la 

estabilidad de un arriendo, de una habitación con la primera, luego hice una para tener mi 

primer televisor y así” - (Viviana, 19 de febrero, videollamada) 

Si bien el acceso ampliado a bienes y servicios previamente inalcanzables puede facilitar la 

reproducción de la vida cotidiana—y resultar incluso transformador para personas LGBTQ+ que 

enfrentan barreras estructurales en el ámbito económico (Kavenagh et al., 2024)—también 

evidencia cómo los grupos de ahorro comunitario pueden integrarse funcionalmente al sistema 

capitalista, al fomentar el gasto productivo y el consumo. En este sentido, prácticas que parecen 

empoderadoras o emancipadoras también pueden ser cooptadas por las lógicas del capital, 

incluyendo el gasto en el arriendo de una vivienda, como lo señaló Viviana. Este no solo brinda 

estabilidad material y emocional, sino que también contribuye a la reproducción de una fuerza 

laboral eficiente y predecible, funcional a las exigencias del capitalismo neoliberal. Así, 

necesidades básicas como asegurar un espacio habitable se entrelazan con las dinámicas de 

reproducción social que sustentan el orden económico vigente, todo facilitado por el ahorro. 

Para muchas personas, la posibilidad de planificar el destino de los ahorros que posibilitan 

los grupos de ahorro es fundamental. En el caso de Ana (35 años, pansexual) y Lorena (32 años, 

bisexual), una pareja de mujeres en Bogotá, las cadenas de ahorro les han permitido organizar su 

presupuesto de manera más estructurada y alcanzar objetivos concretos: 

“Teníamos objetivos específicos, entonces… que recibimos en enero…. era para 

costearnos nuestro viaje y otra parte era para la mudanza. Entonces, digamos como que 

siempre que hacemos eso es como con el objetivo no solamente de recibir dinero sino 

tengo un objetivo como más trascendental, más allá que recibir dinero” - (Ana, 21 de 

febrero, Bogotá) 

Su participación en un grupo de ahorro no solo representa una respuesta a la necesidad de 

mejorar su bienestar económico inmediato, sino que también contribuye a su propia 

reproducción social al permitirles gestionar sus recursos para cumplir objetivos que son claves 

para su estabilidad personal y social, tales como mudarse, viajar, o planificar metas a largo plazo. 

Sin embargo, estas metas están canalizadas a través de mecanismos neoliberales que buscan 

hacer de cada individuo un agente productivo (Brown, 2015). Por ejemplo, viajar con el fin de 

descansar y disfrutar, como fue el caso de Ana y Lorena, implica consumir y gastar, y descansar 

permite que uno vuelva al trabajo revitalizado. Mudarse también puede tener el fin de estar más 
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cerca al trabajo, tener mejor señal de internet o tener espacio para trabajar desde la casa (Nail, 

2019).  

Al observar los beneficios económicos de estos grupos fue la motivación para que todas las 

mujeres entrevistadas se unieran a uno. Ángela, una mujer bisexual de 32 años que vive en 

Pereira, se convenció de los beneficios de las cadenas de ahorro al ver los resultados en su 

círculo social más cercano: 

“Al ver cuánto dinero logró ahorrar cada persona, digamos, del círculo social que está más 

cercano o por el cual entré al ahorro, pues fue como sí se puede salir con buena plata si uno 

es juicioso, entonces dije ‘bueno hay que ahorrar sea con el propósito que sea’” - (Ángela, 

15 de febrero, videollamada) 

Además de aumentar la capacidad de ahorro, la pertenencia a un grupo de ahorro 

comunitario también mejora la flexibilidad financiera de los hogares. Según Salas Bahamón 

(2022), los hogares colombianos que participan en estos grupos reportan una mayor disposición 

para ajustar su gasto y consumo con el objetivo de seguir acumulando ahorros. Asimismo, estos 

hogares tienen una mayor capacidad de recuperación ante choques inesperados, gracias al acceso 

a recursos acumulados tanto individualmente como en el grupo (Ibid.). 

Un ejemplo claro de esta capacidad de respuesta ante emergencias es el caso de Ana y 

Lorena, quienes enfrentaron un accidente de tránsito y pudieron recurrir a la cadena de ahorro 

para solventar la situación sin pasar por los procesos burocráticos de una entidad financiera 

formal: 

“Por ejemplo, el choque que tuvo Ana es como, marica, pues hay que sacar plata a la 

cadena. No era para eso, que cagada gastarse la plata pero, pues, está la plata. Entonces es 

como más de la inmediatez y la facilidad es que no pasas ni un puto papel, la informalidad” 

- (Lorena, 21 de febrero, Bogotá) 

Una solución tan rápida como la provee una cadena permite que la vida productiva de una 

persona se pueda retomar lo más pronto posible para que no se pierda más valor como 

trabajador, consumidor o miembro comunitario. Para una persona LGBTQ+, que tal vez enfrente 

más choques inesperados por violencia o barreras estructurales (Badgett et al., 2014; Choi et al., 

2020), este apoyo es crucial para su reproducción social. 

Los datos del Fondo Multilateral de Inversiones confirman que los Grupos de Ahorro y 

Crédito Comunitario (GACC) en Colombia permiten a los participantes ahorrar 
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aproximadamente el 10% de sus ingresos promedio, con una rentabilidad que oscila entre el 5% 

y el 20% efectivo anual (2015). Parte de la razón por la que un grupo puede facilitar más ahorros 

es por el compromiso entre los miembros, que genera una disciplina y obligación compartida que 

aumenta la cantidad de dinero que se puede ahorrar (Lehman & Smets, 2019; Salas, 2014). 

Estos ahorros generados dentro de los grupos de ahorro comunitarios se utilizan 

principalmente para fortalecer o crear negocios, mejorar o construir viviendas e invertir en 

educación (Reyes & Muñoz, 2015). En Colombia, se ha encontrado que quienes participan en 

estos grupos comunitarios tienen mayores tasas de involucramiento en negocios y actividades 

productivas (Salas Bahamón, 2011).  

La inversión del ahorro en cosas y negocios productivos, que contribuyen directamente al 

consumismo y emprendimiento exigido por el mercado neoliberal, también hace evidente cómo 

los grupos de ahorro son espacios donde se reproduce primero, el capitalismo y segundo, la 

persona para que pueda continuar siendo parte del sistema de producción capitalista. Este patrón 

de inversión también cumple una función más profunda al proporcionar a los participantes una 

vía para la autonomía económica dentro de un sistema que los margina, como es el caso de las 

personas LGBTQ+ (Kavenagh et al., 2024; Badgett et al., 2014). 

Sin embargo, el mero acto de ahorrar sigue siendo un trabajo reproductivo que recae 

desproporcionadamente en las personas feminizadas, algo que se ve claramente en los grupos de 

ahorro comunitario, dado que las mujeres son las que más participan en ellos, y que se refleja 

también en las personas que optaron por ser entrevistadas para este trabajo (Aboitiz Hidalgo et 

al., 2024; Iregui-Bohórquez et al., 2018; Salas, 2014). Esto convierte a los grupos en espacios 

que, aunque liberadores desde una perspectiva económica, también perpetúan las divisiones de 

género tradicionales dentro del trabajo reproductivo, incluso en contextos de resistencia y 

autonomía económica.  

Los grupos de ahorro comunitario ofrecen a las personas LGBTQ+ en Colombia una 

estrategia económica que facilita el ahorro y la planificación financiera. Al mismo tiempo, su 

papel va más allá de la autonomía financiera, ya que refuerzan la integración en la lógica 

productiva y de consumo, normalizando la economización de la vida cotidiana. Además, la 

feminización del trabajo reproductivo en estos espacios revela cómo, incluso en dinámicas de 

resistencia, persisten estructuras de género que sostienen el sistema económico dominante, 
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evidenciando que estos grupos no solo generan agencia, sino que también reproducen relaciones 

de poder dentro del capitalismo. 

 

El ahorro en dispositivos financieros 

A pesar de que muchas de las mujeres entrevistadas poseen cuentas bancarias, estas 

funcionan más como instrumentos transaccionales que como espacios de acumulación, algo que 

también confirma las tendencias del ahorro en Colombia (Salas Bahamón, 2022; Salas, 2014). 

Los bancos, al imponer barreras de acceso y generar exclusión del sistema financiero al tiempo 

que generan cobros adicionales y baja rentabilidad, limitan las posibilidades y capacidad de 

ahorro de muchas personas, haciendo que las cadenas de ahorro sean vistas como una alternativa 

más viable y eficiente. 

Uno de los mecanismos que limita la capacidad de ahorro en dispositivos financieros 

formales es el acceso inmediato al dinero, como ocurre con las cuentas de ahorro. Esta 

inmediatez, si bien puede ofrecer una sensación de control financiero, también facilita la 

inserción de las personas en circuitos de endeudamiento mediante el uso de productos como 

tarjetas de crédito o préstamos bancarios. De este modo, se refuerza la lógica del endeudamiento 

permanente, alineada con los intereses de las instituciones financieras, al incentivar el consumo 

constante y la circulación acelerada del capital (Adkins, 2019). Esta dinámica fortalece la 

naturaleza transaccional del capitalismo financiero y neoliberal, donde la estabilidad económica 

individual queda subordinada a las exigencias del mercado y a la rentabilidad de las entidades 

financieras. 

En este contexto, la desaceleración de movimientos financieros a través del ahorro 

comunitario puede interpretarse como una estrategia de resistencia frente a las presiones del 

neoliberalismo, al priorizar la estabilidad financiera a largo plazo sobre la lógica del consumo 

inmediato. De esta manera, se busca preservar un valor más constante y sostenible del individuo 

tanto como trabajador como consumidor dentro del sistema económico. 

Ángela describe cómo la disponibilidad del dinero ofrecida por los bancos como 

herramienta transaccional es una de las razones por que prefiere ahorrar su dinero en la cadena: 

“Terminaba sacando la plata de ahí, yo me malgasto el dinero. No funciona porque siempre 

va a tener como el acceso al dinero y voy a terminar gastando en lo que llegue a necesitar. 

Yo me auto presto y no me pago” — (Ángela, 15 de febrero, videollamada) 
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Para contrastar, otras entrevistadas ven que la bancarización reduce la disponibilidad de los 

ahorros. Lorena siente que si ella quisiera consignar sus ahorros en una institución financiera, 

dependiendo del tipo de cuenta, perdería acceso a ellos por un tiempo predeterminado: 

“Yo no puedo meter de a 100.000 pesos en un banco, pues, porque de pronto no lo puedo 

sacar cuando yo quiera. Y si lo saco cuando yo quiera, pues estoy penalizada, justo porque 

siento que es como obligar a que la gente ahorre como ellos quieren que uno ahorre” — 

(Lorena, 21 de febrero, Bogotá) 

En este sentido, la disponibilidad ampliada a recursos financieros a través de la 

participación en un grupo de ahorro también influye directamente en la reproducción social de 

los ahorradores, al otorgarles mayor autonomía sobre sus decisiones económicas y facilitar el uso 

de su capital. Esto se debe, en parte, a la mayor flexibilidad y a las tasas de interés más 

accesibles que ofrecen estos grupos en comparación con las instituciones financieras 

tradicionales (Iregui-Bohórquez et al., 2018).  

Además, la tasa de interés generada dentro de estos grupos se redistribuye entre sus 

miembros, en lugar de alimentar la acumulación de capital dentro del sistema financiero, lo que 

refuerza su función como mecanismo de empoderamiento económico colectivo. Maura, una 

mujer trans de 36 años en Bogotá, dice: 

“Es un juego en donde el propio dinero de nosotras termina generando unos dividendos a 

partir de acciones comunitarias en las natilleras, acciones comunitarias que tienen que ver 

con los asociados” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

La redistribución entre los miembros del grupo de los intereses producidos a través de 

préstamos internos o la compra de acciones comunitarias, en lugar de transferirlos a las 

instituciones financieras, prioriza el bienestar colectivo sobre la acumulación de capital en el 

sistema financiero. Esta práctica se alinea con la tradición de apoyo mutuo dentro de las 

colectividades LGBTQ+, ámbito en el que la solidaridad y la cooperación han sido estrategias 

clave para enfrentar la exclusión estructural (Dowdy & Cohen, 2020; Holloway et al., 2023). 

Además, este enfoque fomenta una cultura de ahorro más sostenible, en la que los participantes 

comprenden que el cumplimiento de sus compromisos financieros beneficia no solo su 

estabilidad individual, sino también la del grupo en su conjunto y, por ende, ahorran más (Salas, 

2014). 
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En línea con la bibliografía del ahorro en Colombia, las mujeres entrevistadas identificaron 

los costos asociados a las cuentas bancarias, como cuotas de manejo, cargas impositivas, 

transacciones virtuales con cargos adicionales y retiros en cajeros automáticos como 

impedimentos al ahorro formal (González et al., 2016; Iregui-Bohórquez et al., 2018). 

“Uno ahorra [en un banco], saca intereses, tiene ganancias, y luego, cuando lo declare, 

tiene que devolver esas ganancias, básicamente, porque te van a cobrar por algo que te 

ingresó. Entonces, pues, me parece que, en últimas, podría no ser tan, tan funcional y dije 

‘no, mejor no’, e igual tampoco tenía mucho dinero para meter ahí” — (Ángela, 15 de 

febrero, videollamada) 

Estos costos, además de dirigir más dinero hacía los dispositivos financieros que nos rigen 

a través del “terror financiero” y de la “colonización de la reproducción de la vida” (Cavallero & 

Gago, 2019, p. 17), reducen la cantidad de dinero ahorrado y así reducen también al poder de ese 

dinero para financiar la reproducción social. Por ende, los grupos de ahorro comunitario sirven 

como espacios que fomentan la reproducción social de los participantes, dado la ausencia de 

costos bancarios y la reducción de la presencia de los dispositivos financieros en la vida diaria.  

Por otra parte, las instituciones financieras operan sobre la base de la despersonalización, 

una característica central del neoliberalismo (Aboitiz Hidalgo et al., 2024). En lugar de 

proporcionar un acompañamiento continuo para facilitar el ahorro exitoso, muchas veces 

implementan iniciativas que fracasan por no enraizarse en la comunidad. En el caso de personas 

trans en Colombia, por ejemplo, una billetera digital llamada FinZi fue lanzada en 2023 con una 

línea de crédito específicamente para personas trans llamada “crédito de libre transformación”, 

proponiendo que ayudara a las personas trans a financiar cirugías de afirmación de género 

(Caparroso, 2023). Sin embargo, a partir de una investigación personal, no había nadie 

abiertamente trans involucrado en su desarrollo y lanzamiento, y parece que abandonaron el 

programa ya que no se encuentra la opción en su plataforma hoy en día. 

Mientras tanto, los grupos de ahorro comunitario funcionan dentro de redes de confianza y 

reciprocidad. La interacción cara a cara y la responsabilidad mutua dentro del grupo crean una 

costumbre de apoyo financiero que no se encuentra en los bancos tradicionales (Lehman & 

Smets, 2019; Salas Bahamón, 2022; Salas, 2014). Esto permite que las personas se sientan 

respaldadas en su proceso de ahorro sin las barreras que imponen los bancos, como trámites 

extensos, acceso restringido, discriminación o penalizaciones por retiros anticipados. 
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Además, mientras que los bancos pueden ofrecer ciertos incentivos para el ahorro, estos 

suelen estar sujetos a condiciones que no siempre benefician a los pequeños ahorradores. En 

cambio, en los grupos de ahorro comunitario, los dividendos generados por los intereses 

benefician directamente a quienes participan, fortaleciendo la equidad económica dentro del 

grupo (Iregui-Bohórquez et al., 2018). Los intereses impuestos por las instituciones financieras 

funcionan como una forma de explotación y “terror financiero” para perpetuar un sistema de 

dominación económica que limita la capacidad de transformación social, al mantener a gran 

parte de la población enfocada en el pago imposible de sumas de dinero siempre crecientes 

(Cavallero & Gago, 2019), entonces distribuir los intereses entre los participantes evita en parte 

la reproducción de aquel sistema.    

Aparte del análisis financiero que hicieron las mujeres entrevistadas para decidir participar 

en el ahorro comunitario, muchas también tomaron la decisión por razones ideológicas. La 

desconfianza hacia las instituciones financieras y el deseo de autonomía económica influyeron en 

su preferencia por los grupos de ahorro informales sobre los bancos tradicionales. 

Ángela expresó claramente su postura al considerar el ahorro comunitario como un acto de 

resistencia frente al sistema bancario establecido: 

“Me encanta porque es como una forma contestataria frente a las entidades establecidas, 

como que, entonces, ¿sólo ustedes pueden dar plata? Pues no, no, mi ciela” — (Ángela, 15 

de febrero, videollamada) 

Este sentimiento es especialmente relevante desde la perspectiva de las personas LGBTQ+, 

quienes, además de enfrentar barreras estructurales en el acceso a los servicios bancarios, tienen 

una relación históricamente conflictiva con estas instituciones y el Estado, ya que ellos no les ha 

permitido ser sujetos financieros (Asobancaria, 2024; Kavenagh et al., 2021). Por ejemplo, las 

elevadas tasas de desempleo que afectan de manera desproporcionada a las personas LGBTQ+—

alimentadas por dinámicas estructurales de discriminación sostenidas y normalizadas dentro del 

sistema neoliberal—inciden directamente en la forma en que las instituciones financieras 

perciben a estas personas, considerándolas sujetos de alto riesgo, sospechosos o incluso 

indeseables como clientes (Aboitiz Hidalgo et al., 2024). Además, las discrepancias que pueden 

existir entre los documentos legales y la presentación física de una persona trans o travesti, 

incluyendo marcadores de género y nombre, también puede dificultar la financiarización del 

sujeto LGBTQ+ (En Bogotá se puede ser, 2023).  
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Para Viviana, la desconfianza en las instituciones financieras formales se fundamenta en la 

percepción de los bancos como entidades abusivas, lo que la ha llevado a optar por mecanismos 

de ahorro comunitario: 

“No teníamos como concepto de bancos, y eso a uno sí le daba miedo invertir en un banco, 

porque banco para uno es que te roben. Entonces, era más fácil reunir cierta gente, decir 

‘vamos a hacer una cadena’ y se reciben tanto” — (Viviana, 19 de febrero, videollamada) 

Para muchas personas LGBTQ+, la exclusión financiera sí se experimenta como una forma 

de robo: no solo se les niega el acceso a herramientas como las hipotecas, sino que también son 

víctimas de acoso y discriminación que obstaculizan su inclusión en el sistema financiero formal. 

Esto implica no solo una pérdida económica directa, sino también el despojo de oportunidades 

para invertir en sus propios futuros dentro del marco institucional (Asobancaria, 2024). 

Paradójicamente, al gestionar depósitos y retiros de efectivo por fuera de las instituciones 

financieras, los grupos de ahorro asumen parte del trabajo que, en otras circunstancias, recaería 

sobre los bancos (Reyes & Muñoz, 2015). Además, las transacciones de bajo monto desde 

cuentas de ahorro suelen generar costos operativos para los bancos que superan el valor agregado 

que estas transacciones les aportan, lo que puede resultarles económicamente desfavorable. De 

este modo, los grupos de ahorro no solo absorben dichos costos, sino también contribuyen fuerza 

de trabajo, beneficiando indirectamente al sistema financiero formal (Ibid.).  

En este sentido, el capitalismo no depende únicamente del capital financiero, sino también 

del capital social y de las instituciones informales que, como los grupos de ahorro, generan 

dinámicas económicas alternativas y alivian los costos para los dispositivos financieros (Salazar 

Villano et al., 2023). 

Lorena también comparte una visión crítica de los bancos, argumentando que las grandes 

instituciones financieras priorizan sus propios intereses por encima del bienestar de sus clientes, 

lo que la motivó a buscar alternativas: 

“Hasta ahora entré en una conciencia de decir, ¿cómo vamos a hacerlo? Pero no en un 

banco, porque claro, al menos yo siento que son menos leales a la gente. Obviamente, 

pues, son corporaciones enormes que buscan solo, pues, sus beneficios, y uno, cuando le 

ofrecen como una alternativa diferente, uno sí la contempla más” — (Lorena, 21 de 

febrero, Bogotá) 
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Sin embargo, Maura ofreció una perspectiva diferente, señalando que más allá de la 

ideología, el ahorro comunitario es una necesidad fundamental para quienes no tienen acceso a 

otras formas de acumulación económica: 

“Es de sobrevivencia, no es de nada más” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá)  

Las personas en situación económica precaria, en las que se incluye un porcentaje 

desproporcionado de las personas LGBTQ+ (En Bogotá se puede ser, 2023; Kavenagh et al., 

2024), no siempre tienen el privilegio de actuar desde una conciencia política, sino que piensan 

principalmente en su sobrevivencia. Por ejemplo, el 52% de personas trans empleadas en Bogotá 

no cuenta con ningún tipo de contrato (En Bogotá se puede ser, 2023). Participar en un grupo de 

ahorro con el objetivo de sobrevivir también constituye una forma de reproducción social, 

especialmente en contextos donde la supervivencia misma representa un desafío. Para muchas 

personas LGBTQ+, esta realidad es palpable: por ejemplo, jóvenes LGBTQ+ tienen tres veces 

más probabilidades de pensar en el suicidio o de suicidarse en comparación con sus pares 

heterosexuales y cisgénero (Marshal et al., 2011).  

Esta diversidad de perspectivas subraya cómo la participación en los grupos de ahorro 

comunitario puede estar informada tanto por razones ideológicas como por necesidades 

prácticas. Esta diferencia sugiere que, si bien el rechazo al banco formal puede motivar a 

algunos, la principal función de estos grupos sigue siendo garantizar estabilidad y acceso a 

recursos financieros sin depender de estructuras excluyentes o depredadoras. 

En conclusión, la preferencia por los grupos de ahorro informales sobre los bancos entre 

las personas entrevistadas responde a la flexibilidad y accesibilidad  que estos proporcionan. 

Mientras los bancos imponen restricciones y costos que dificultan el ahorro, las cadenas permiten 

que los participantes tengan un control más directo sobre sus finanzas, asegurando que el dinero 

ahorrado se utilice de manera efectiva para mejorar sus condiciones de vida. 

 

Las personas LGBTQ+ y el ahorro 

Los ahorros que posibilita una cadena son especialmente importantes para una persona 

LGBTQ+, dado las barreras estructurales, emocionales y financieras que enfrentan regularmente 

(Badgett et al., 2014; Choi et al., 2020; Kavenagh et al., 2024; Marshal et al., 2011; Sears & 

Mallory, 2011; Surace et al., 2021; Williams et al., 2021). Maura reflexiona sobre el impacto que 
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estos ahorros pueden tener como un mecanismo de acumulación económica para personas que 

tradicionalmente han enfrentado aquellas barreras para acceder a recursos financieros formales: 

“Es una práctica de poder romper un poco la desigualdad o la poca acumulación 

económica que tiene una persona pobre. O sea, ¿de dónde acumulo plata? Yo no tengo ni 

casa ni carro. A mí no me llegan dineros de vacas ni de ganado, yo no vendo oro, tampoco 

canto, ¿qué putas hago, qué hago? Pues del ahorro, de mi propio sudor, del empleo” — 

(Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Aunque en su testimonio no menciona explícitamente a las personas LGBTQ+, el contexto 

de nuestra conversación revela que sus observaciones sobre la precariedad económica estaban 

orientadas hacia las realidades que enfrentan las personas LGBTQ+, aun cuando se expresaran 

en términos más generales. Ella también resalta que, sin importar nada más, es el empleo lo que 

permite a una persona ahorrar: 

“El asunto, tanto como de la deuda, como de la inversión, como del cooperativismo, sí 

terminan, digamos, muy cruzadas a la posibilidad de tener trabajo, porque si yo no tuviera 

trabajo, no tuviera ahorros, y si no tuviera trabajo, pues no tuviese cómo pagar los 11 

millones. Y si yo no tuviera trabajo, pues las deudas me comen y hasta me llevan a una 

depresión de quién sabe en qué nivel, ¿si me hago entender? Entonces, es como el trabajo 

sigue siendo un elemento fundamental para la dignidad de la vida” — (Maura, 14 de 

febrero, Bogotá) 

Sin embargo, el acceso al empleo es un derecho irrealizado para muchas personas 

LGBTQ+, quienes enfrentan discriminación en el mercado laboral, demostrado por el 47% de 

personas trans en Bogotá que siempre o casi siempre tiene dificultades consiguiendo empleo por 

su identidad (En Bogotá se puede ser, 2023). Por ello, muchas personas LGBTQ+ trabajan en el 

sector informal–incluyendo el 52% de personas trans en Bogotá que son empleadas sin contrato–

que también es un sector esencial para la sostenibilidad del capitalismo (En Bogotá se puede ser, 

2023; Ver también Asobancaria, 2024; Gibson-Graham & Dombroski, 2020; Kavenagh et al., 

2024; Tovar, 2022).  

La economía informal en sí tiene una dimensión reproductiva central, ayudando a 

reproducir a todos dentro y fuera del mercado formal (Gago, 2021). A través de ella se borra la 

distinción entre producción-reproducción y la división sexual del trabajo, dado que las tareas 

reproductivas de la economía popular se llevan a cabo justamente mediante la producción de 
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mercancía y que son más los hombres (58,6% de los ocupados) quienes son trabajadores 

informales en Colombia (DANE, 2025; Gago, 2021).  

Además, la reproducción social de las personas sin empleo formal como fuerza laboral de 

reserva es necesaria para reemplazar a quienes resisten, manteniendo así a la fuerza de trabajo en 

condiciones de sumisión y obediencia (Arruzza & Bhattacharya, 2020; Harvey, 2007). Maura 

ilustra las dificultades encontrando empleo formal al compartir experiencias de la exclusión 

sistemática: 

“Pasa la entrevista de trabajo, donde yo me siento y ya: ‘Mucho gusto, soy Maura, soy una 

mujer trans’. No, descartada. Te cuento la experiencia de una compañera trans 

hermosísima, con su voz femenina, o sea, ella la ha dado toda, marica. No ha podido ni 

contratarse ni en call center, ni siquiera donde uno no da la cara. Entonces, claro, ahí el 

resto de los derechos, de las oportunidades o las posibilidades se ven muy reducidas, muy 

putamente reducidas” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Esta exclusión limita las oportunidades de ahorro y estabilidad financiera para una persona 

LGBTQ+ (Asobancaria, 2024). Como escriben Aboitiz Hidalgo et al., las personas disidentes de 

la norma heterosexual y binaria de género, que “carecen del capital simbólico blanco, masculino 

cisgénero, heterosexual, exigido de manera tácita por el sistema financiero, pues son vistas desde 

la puerta de entrada a los bancos, como sujetos sospechosos e indeseables”, impidiendo así sus 

oportunidades de ahorrar formalmente drásticamente (2024, p. 17). Según Maura, entonces, la 

posibilidad de ahorrar es un privilegio del que solo un pequeño porcentaje de personas LGBTQ+ 

puede beneficiarse: 

“Sí existe la posibilidad y existimos maricas que invertimos la plata en otros lugares para 

tener colchones, pero ¿quién puede ejercer ese derecho de ahorrar? Pues será el 5%, ¿el 

otro 95% qué hacemos con ello?” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Además de las dificultades laborales, existen muchas otras barreras estructurales, como la 

discriminación, pobre acceso a servicios psicológicos y violencia policial que afectan la 

estabilidad económica de las personas LGBTQ+ (Badgett et al., 2014; Choi et al., 2020; 

Kavenagh et al., 2024; Marshal et al., 2011; Sears & Mallory, 2011; Surace et al., 2021; 

Williams et al., 2021). Incluso para quienes logran acceder a un empleo y generar ahorros, las 

barreras institucionales pueden dificultar la materialización de sus planes financieros. Viviana 
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explica cómo las restricciones legales y normativas le impidieron acceder a la compra de 

vivienda: 

“Hace muchos años quise comprar mi apartamento y me obligaban a tener una pareja 

hombre, porque acá, hasta hace muy poquito, solo se le puede otorgar a una persona que 

tenga [...]. un núcleo familiar, tenía que tener un núcleo familiar para acceder a eso” — 

(Viviana, 19 de febrero, videollamada) 

Dado que las barreras estructurales ya mencionadas que obstaculizan directamente la 

reproducción social son más frecuentes entre las personas LGBTQ+ (Badgett et al., 2014; Choi 

et al., 2020; Kavenagh et al., 2024; Marshal et al., 2011; Sears & Mallory, 2011; Surace et al., 

2021; Williams et al., 2021), resulta aún más urgente y necesario que accedan a espacios 

alternativos que faciliten dicha reproducción, como los grupos de ahorro comunitario.  

Muchas personas LGBTQ+ enfrentan todos estos obstáculos financieros desde la juventud. 

Lorena describe cómo su orientación sexual impactó su independencia económica a una edad 

temprana: 

“En el camino de poder reconocerme como me reconozco, siento que sí limitó mucho la 

confianza justo con mi banco humano, que de alguna manera era mi mamá, y lo último que 

yo hubiese pensado era que me prestaran una plata para algo. A mí nunca me echaron de la 

casa, pero literalmente fue como 'Es mi casa y son mis reglas', entonces era como necesito 

salir de esta casa porque no son mis reglas y eso condiciona, pues, un montón de cosas. 

Entonces, pues, si salía, y había obviamente los juicios de muchas maneras, y es como si 

salía a una cena con Ana y por alguna razón no me alcanzaba la plata, era como '¿Por qué 

saliste?', pues porque en esos momentos de la vida ella nunca fue bien vista” — (Lorena, 

21 de febrero, Bogotá) 

Su familia, en lugar de ofrecer ayuda económica, como tal vez lo hubiera hecho si la pareja 

de Lorena fuera hombre, la obligó a independizarse para poder vivir de la forma que quería y 

merecía con su pareja, Ana.  

A lo largo de los testimonios y análisis presentados, se evidencia cómo las barreras 

estructurales, económicas y sociales limitan la capacidad de ahorro y estabilidad financiera de las 

personas LGBTQ+ (Badgett et al., 2014; Choi et al., 2020; Kavenagh et al., 2024; Marshal et al., 

2011; Sears & Mallory, 2011; Surace et al., 2021; Williams et al., 2021). La discriminación en el 

acceso al empleo formal y los obstáculos del sistema financiero refuerzan la precarización de 
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estas colectividades, convirtiendo el ahorro en una posibilidad solo para una minoría. Muchas 

personas LGBTQ+ recurren al trabajo informal y a estrategias comunitarias para garantizar su 

reproducción social y resistir la exclusión (Asobancaria, 2024). Los grupos de ahorro 

comunitario, entonces, emergen como espacios fundamentales para mitigar la vulnerabilidad 

económica y generar un red de apoyo económico que compense la ausencia de protección 

institucional. Así, el acceso a estos mecanismos alternativos no solo fortalece la autonomía 

económica de las personas LGBTQ+, sino que también representa una estrategia colectiva de 

resistencia ante un sistema que perpetúa su marginalización. 

 

Resistencia al endeudamiento estructural 

La deuda y el capitalismo financiero y neoliberal 

La deuda es un rasgo definitorio del régimen neoliberal y funciona como un instrumento de 

las instituciones financieras internacionales para presionar a los Estados a reducir su gasto social 

a través de políticas de austeridad y extracción de valor de las poblaciones más vulnerables 

(Fraser, 2016). En términos familiares y comunitarios, la deuda era históricamente una 

herramienta utilizada para el consumo puntual de bienes o servicios (Cavallero & Gago, 2022). 

Sin embargo, en el actual contexto neoliberal, se ha convertido en una necesidad estructural para 

complementar ingresos en constante disminución y cubrir carencias generadas por la 

desinversión estatal en infraestructuras y servicios básicos (Aboitiz Hidalgo et al., 2024; 

Cavallero & Gago, 2022; Fraser, 2016). 

Este endeudamiento estructural afecta de manera desigual a distintas poblaciones, siendo 

más pronunciado entre mujeres y personas feminizadas, incluyendo lesbianas, travestis y 

personas trans (Aboitiz Hidalgo et al., 2024; Cavallero & Gago, 2022; Quiroga Díaz, 2008). 

Estas poblaciones enfrentan barreras sistémicas en el acceso al empleo formal y a derechos 

laborales, lo que las obliga a recurrir al crédito como un mecanismo de supervivencia. De este 

modo, la deuda no sólo profundiza las desigualdades de género y clase, sino que también se 

convierte en un mecanismo de control social y disciplinamiento económico (Cavallero & Gago, 

2022, 2019). 

Más allá de su función como recurso financiero ante la ausencia de infraestructuras 

básicas, la deuda actúa como un mecanismo de desposesión que limita la autonomía individual y 

refuerza dinámicas de violencia capitalista y patriarcal. Cavallero y Gago (2019, p. 17) describen 
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los dispositivos financieros como “verdaderos mecanismos de colonización de la reproducción 

de la vida", ya que la deuda genera economías de obediencia y extrae valor directamente de los 

hogares. El Estado capitalista y neoliberal refuerza este proceso a través de la bancarización 

obligatoria, disfrazada de "inclusión financiera", promoviendo una ciudadanía endeudada que es 

más sumisa, distraída y menos propensa a cuestionar el orden establecido (Ibid., p. 23). 

Además, la llamada “inclusión financiera” en el capitalismo neoliberal y financiero opera 

bajo un modelo de explotación, particularmente para los sectores populares, donde se ubica un 

porcentaje desproporcionado de personas LGBTQ+, considerando que el 25 % de las personas 

trans pertenecen al estrato uno en Colombia (Asobancaria, 2024; Choi et al., 2020). El sector 

popular enfrenta tasas de interés más altas a pesar de ser estadísticamente el más cumplido en el 

pago de sus deudas. Paradójicamente, son estas mismas tasas elevadas las que le permiten 

acceder al consumo a través del crédito, lo que significa que, sin dicha explotación, quedaría 

excluido del mercado (Gago & Roig, 2018). 

Dentro de este entramado financiero, el ahorro y la deuda pueden entenderse como formas 

de trabajo que requieren tiempo, energía y conocimiento, lo que refleja la lógica del capitalismo 

neoliberal que expande la explotación más allá de la esfera del trabajo remunerado (Aboitiz 

Hidalgo et al., 2024). Este trabajo financiero de gestionar las deudas y ahorrar es, además, 

profundamente feminizado y vinculado con otras formas de trabajo de cuidado que 

históricamente han recaído sobre las mujeres y otras identidades feminizadas (Arruzza & 

Bhattacharya, 2020; Aboitiz Hidalgo et al., 2024; Cavallero & Gago, 2022; Quiroga Díaz, 2008). 

En el caso particular de las mujeres, lesbianas, travestis y personas trans, su participación 

en este “trabajo de deuda” revela su lugar como sujetos marginales dentro del sistema financiero. 

Como afirman Esguerra Muelle y Loaiza-Sosa (2024), estas poblaciones se convierten en la 

"carne que alimenta el sistema de deuda", siendo al mismo tiempo las más vulnerables ante sus 

efectos despojadores y excluyentes (p. 92). La deuda, lejos de ser una herramienta de progreso o 

estabilidad, se configura como un dispositivo que precariza la reproducción social y refuerza la 

exclusión estructural de las poblaciones LGBTQ+ dentro del capitalismo neoliberal.  

En este contexto de endeudamiento estructural, exclusión financiera y precarización de la 

vida cotidiana, los grupos de ahorro comunitario emergen como formas colectivas de resistencia 

frente a la lógica individualizante y extractiva del capitalismo neoliberal. En vez de reproducir 

las dinámicas excluyentes del sistema financiero formal, ellos permiten a los participantes 
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redistribuir recursos, construir redes de apoyo económico y ejercer una autonomía económica, 

así funcionando como dispositivos para reproducir la vida. Para personas LGBTQ+, estas 

prácticas colectivas que fortalecen su estabilidad económica fuera de las lógicas disciplinantes 

del endeudamiento neoliberal son especialmente necesarias. 

 

La deuda y los dispositivos financieros 

Uno de los elementos puntuales vinculado al endeudamiento estructural del neoliberalismo 

y los dispositivos financieros es el crédito formal, lo cual representa un desafío considerable para 

muchas personas, especialmente aquellas en situaciones de vulnerabilidad económica o con 

ausencia de antecedentes financieros o vida crediticia. Para las colectividades LGBTQ+, estas 

barreras están intensificadas por la exclusión financiera y la discriminación en lugares de trabajo 

y en las instituciones financieras, lo que las puede llevar a buscar alternativas como los grupos de 

ahorro comunitario (Asobancaria, 2024; Kavenagh et al., 2024; Sears & Mallory, 2011). Los 

testimonios de las personas entrevistadas evidencian justamente eso, empezando con una crítica 

que hace Ángela respecto a cómo el endeudamiento formal conduce a una pérdida de control 

sobre los propios recursos económicos:  

“Sí, los bancos facilitan muchas cosas, sí, pero también te regulan, te impiden, te limitan a 

poder hacer otras cosas. Entonces, por ejemplo, en estos días pasó el caso de la hermana de 

un amigo que estaba contando con una plata que le llegaba a su cuenta bancaria, como el 

pago de su sueldo, para comprarle unos medicamentos a su gato, pues está en un 

tratamiento médico y es un tratamiento caro. Dijo: 'Bueno, ya me pagan hoy, puedo sacar 

ese dinero y comprar los medicamentos', y cuando se dio cuenta, ya le habían pagado y ya 

habían descontado todo lo que debía porque ella tiene una deuda y está en mora. Entonces, 

ellos de una hacen débito automático, como que te retienen todos tus ingresos, y eso es 

horrible. O sea, puede ser la medicina del gato esta vez, pero en otro caso podría ser la 

medicina tuya, la medicina de tu mamá, tu comida, tu arriendo” — (Ángela, 15 de febrero, 

videollamada) 

Este tipo de práctica bancaria refleja un sistema inflexible basado en la deuda en el que las 

instituciones financieras imponen restricciones que pueden afectar gravemente la estabilidad 

económica de las personas. La falta de control sobre el propio dinero se vuelve especialmente 

problemática en contextos de inestabilidad laboral o situaciones personales adversas. En este 
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sentido, Ángela resalta la incertidumbre que conlleva depender del crédito bancario en 

circunstancias de precariedad: 

“Por más que uno diga que sí tiene la capacidad de pago y de hecho la tenga, pues, la vida 

es cambiante y así, de un día para otro, pierdes el trabajo, se te murió toda tu familia, te 

echaron de tu casa, mil cosas que pueden pasar. Entonces, pues, [los bancos y el crédito 

son] un arma de doble filo. Pueden ayudarte, pero también pueden hundirte” — (Ángela, 

15 de febrero, videollamada) 

Participar en un grupo de ahorro permite gestionar los recursos económicos de manera más 

alineada con las propias necesidades, favoreciendo una reproducción social más sostenible a 

largo plazo, como también se analiza en el apartado “El ahorro en grupos comunitarios”. Además 

del control que ejercen los bancos sobre el flujo de dinero, otro obstáculo fundamental es la 

necesidad de contar con buen crédito y confianza bancaria. Como explica Maura: 

“Estamos hablando de que una vivienda de interés social en Colombia está alrededor de 

200 millones de pesos. Yo no tengo 200 millones de pesos en ningún lado y no tengo 

tampoco la confianza bancaria para que alguien me preste 200 millones de pesos” — 

(Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

La confianza bancaria es un requisito difícil de alcanzar, especialmente para las personas 

LGBTQ+ por las barreras estructurales en el acceso a la financiación formal. Según Asobancaria 

(2024), las personas LGBTQ+ tienen un 73% más de probabilidades de ser rechazadas en 

solicitudes de hipotecas en comparación con personas heterosexuales, lo que las obliga a recurrir 

a fuentes de financiamiento alternativas. La dificultad para acceder a préstamos hipotecarios y 

otros créditos limita las oportunidades de desarrollo económico de estas colectividades, 

reforzando ciclos de exclusión financiera. 

Además de las barreras de acceso y la falta de control, los costos financieros de los créditos 

bancarios representan una preocupación adicional. Viviana describe cómo los intereses elevados 

generan un endeudamiento prolongado: 

“Me voy a comprar un televisor, entonces lo he hecho a 20 cuotas y ya tengo mi televisor, 

y usted sigue pagando, y usted sigue pagando, y usted sigue pagando. Y al final, usted no 

compra un televisor, sino que paga tres y compra sólo un televisor, digamos, con la tarjeta 

de crédito” — (Viviana, 19 de febrero, videollamada) 
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La estructura de los créditos bancarios y los sistemas de pago a plazos pueden generar una 

carga financiera excesiva, donde el monto total pagado supera ampliamente el valor inicial del 

bien adquirido. Además, las estrictas regulaciones de ingresos y las barreras de acceso al crédito 

hacen que los bancos no sean una opción viable para muchas personas, especialmente aquellas 

en situaciones económicas precarias. Esta realidad refuerza la necesidad de buscar alternativas 

comunitarias para obtener crédito. 

Los grupos de ahorro comunitario representan una alternativa concreta frente a las barreras 

del sistema financiero tradicional, especialmente para poblaciones marginadas como las personas 

LGBTQ+. Al permitir una gestión más autónoma y adaptada a las necesidades individuales, 

estos espacios promueven una reproducción social más sostenible, libre de las cargas 

emocionales y restricciones del endeudamiento bancario. Las experiencias compartidas en este 

apartado muestran cómo alternativas al crédito ofrecido por los dispositivos financieros son 

necesarias para fortalecer la autonomía económica, encontrar mayor estabilidad y tomar 

decisiones financieras más libres. 

 

La deuda y los grupos de ahorro comunitario 

Dado todo lo que implica sacar un crédito formal y endeudarse con un banco, el acceso al 

crédito informal es una razón importante por la que las personas entrevistadas optan por 

participar en grupos de ahorro comunitario. La facilidad con la que se pueden obtener cantidades 

significativas de dinero dentro de estos grupos resulta ser un factor decisivo. Ángela ejemplifica 

esta accesibilidad al describir el proceso dentro de su grupo de ahorro: 

"Si yo llego a necesitar en su momento un dinero, yo escribo en el grupo como ‘Ay, es para 

solicitar 100.000’. Entonces, la gente empieza a decir ‘sí, aprobado, aprobado, aprobado’. 

Pues nunca he visto que le haya dicho que no a alguien" — (Ángela, 15 de febrero, 

videollamada) 

Este mecanismo no solo agiliza la obtención de recursos, sino que también elimina muchas 

de las barreras burocráticas y requisitos formales asociados a los bancos, permitiendo una 

reproducción social más accesible. Además, uno de los aspectos valorados dentro de estos 

grupos es la privacidad y autonomía que brindan a sus miembros en el manejo del dinero. Ángela 

enfatiza la importancia de este elemento al señalar: 
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"Nadie tiene que justificar para qué necesita el dinero. O sea, pues lo necesite, lo necesita, 

y si se le puede prestar, se le presta" — (Ángela, 15 de febrero, videollamada) 

Los préstamos dentro de los grupos de ahorro también presentan ventajas económicas 

significativas en comparación con las instituciones financieras tradicionales. Como destaca 

Maura: 

"Son intereses mucho más bajos y sí te están prestando dinero de otros, para que eso 

genere rédito. Entonces sí hay una ayuda indirecta" — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Saber que el rédito le va a beneficiar a la comunidad también incide en la probabilidad de 

que uno vaya a repagar el préstamo. Cuando el dinero proviene de una entidad financiera, la 

responsabilidad de repago no se percibe de la misma manera, lo que puede llevar a una menor 

disciplina en la gestión del dinero (Lehman & Smets, 2019). Así la reproducción social que 

provee un grupo de ahorro para uno también se difunde para afectar a todos los miembros, como 

se desarrolló también en el apartado “El ahorro en dispositivos financieros”.  

A diferencia de los bancos, que dependen de la historia crediticia y de la confianza 

bancaria, los grupos de ahorro funcionan sobre la base de la confianza interpersonal y la 

reciprocidad. Esto se traduce en un respaldo financiero más accesible y equitativo, estableciendo 

el grupo como un espacio de reproducción social tanto por la generación de ingresos como de 

confianza y apoyo, que nutren la necesidad de conexión social que tenemos como humanos 

(Sakman, 2021). Ángela y Maura resaltan la tranquilidad que proporciona saber que, en caso de 

necesidad, cuentan con el apoyo de la comunidad: 

"Ahora tengo un grupo al cual acudir en el momento en el que algo ocurra y yo necesite 

dinero. Sé que me van a respaldar" — (Ángela, 15 de febrero, videollamada) 

"Si tú estás en problemas, es la natillera la que te presta" — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

En muchos casos, los préstamos dentro de estos grupos permiten evitar o reducir la 

necesidad de endeudarse con bancos. Dado el papel que tiene la deuda dentro de los dispositivos 

financieros como una herramienta de control social, que además afecta más a las mujeres y 

personas feminizadas, reducir la dependencia en ella es crítico para la reproducción social de 

ellas (Aboitiz Hidalgo et al., 2024; Cavallero & Gago, 2022; Quiroga Díaz, 2008). Lorena 

menciona haber recurrido a su grupo de ahorro para evitar acumular deudas en tarjetas de 

crédito: 
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"A mí sí, las cadenas a veces sí me han salvado, ¿para qué? Como para pagar tarjetas" — 

(Lorena, 21 de febrero, Bogotá) 

Por su parte, Viviana destaca que estos grupos han impulsado un cambio en la mentalidad 

económica de sus miembros, promoviendo el ahorro en lugar del endeudamiento: 

"No se tenía esa mentalidad económica de ahorrar para no endeudarse. La mentalidad era 

más bien: 'Endéudate para tener algo'. Entonces, esas cadenas se utilizaban de pronto como 

para evitar eso, para endeudarse pero tener harta plata, o reunir cierta cantidad de plata para 

comprarse algo o para viajar" — (Viviana, 19 de febrero, videollamada) 

Además de transformar el comportamiento de las personas a través del discurso —

fomentando el ahorro en lugar del endeudamiento—, Viviana evidencia cómo la participación en 

un grupo de ahorro comunitario modifica activamente su propia percepción sobre este tema. Este 

cambio es especialmente significativo, dado que, en el contexto del modelo capitalista financiero 

y neoliberal, decidir no endeudarse puede entenderse como un acto revolucionario, aunque 

también privilegiado. En este sentido, el ahorro se convierte en una práctica consciente e 

intencional de cuidado y reproducción de la vida, en contraposición a una lógica de deuda que 

restringe nuestra libertad para reproducirnos, es decir, para vivir de acuerdo con nuestros propios 

deseos y necesidades. 

Finalmente, incluso cuando un miembro del grupo necesita recurrir a un préstamo 

bancario, el ahorro acumulado en el grupo de ahorro comunitario le permite reducir el monto 

solicitado al banco, mitigando así los riesgos financieros y las dificultades asociadas con una 

historia crediticia limitada y la discriminación que podría enfrentar. Maura ilustra esta estrategia 

con un ejemplo práctico: 

"Si yo ya voy a comprar la casa, le tengo que decir a la natillera: ‘Pásame mi base porque 

la necesito toda ya, no me puedo quedar endeudada en siete lugares para una hipoteca. 

Necesito 20 millones de pesos, y usted tiene 10, usted tiene cinco, usted tiene cinco, 

páselos que yo necesito esos 20 como colchón para poder dedicarme a la hipoteca’. 

Entonces ahora sí me tengo que salir del cooperativismo para que esos colchones me sirvan 

para la base del proyecto que yo quiero, que es una inversión de 200 millones de pesos" — 

(Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Para concluir, los grupos de ahorro comunitario representan una alternativa accesible y 

flexible frente a los préstamos bancarios, especialmente para aquellas personas con dificultades 
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para acceder a crédito formal. La posibilidad de obtener préstamos de manera ágil y sin 

requisitos rigurosos, la autonomía en la gestión del dinero y la distribución de beneficios entre 

los miembros son factores que refuerzan la confianza en estos mecanismos. Además, al fomentar 

una mentalidad de ahorro en lugar de endeudamiento, estos grupos contribuyen a una mayor 

estabilidad financiera y emocional para sus participantes, asegurando que cuenten con un 

respaldo económico en momentos de necesidad. 

 

La deuda y lo personal 

Reducir la deuda a través del ahorro facilitado por los grupos de ahorro comunitario no 

solo tiene un impacto financiero positivo para la persona involucrada, sino que también 

contribuye a la mejora de las relaciones interpersonales y a la estabilidad emocional de quienes 

participan en ellos. La deuda puede generar estrés, ansiedad y afectar profundamente las 

dinámicas familiares y sociales, lo que resalta la importancia de contar con alternativas de 

financiamiento que no agraven estas situaciones (Richardson et al., 2013). 

Maura ilustra cómo la deuda puede generar una profunda desesperación en las personas, 

llevándolas incluso a considerar medidas extremas: 

“Una mujer que está con su niño en brazos se tira y se suicida con su niño en brazos. Tú 

buscas las historias de ellos, y es la deuda la que le hace enloquecer. Es la deuda, el no 

poder pagar la universidad, el estar pagando una hipoteca, el haber prestado y haberse 

quebrado la deuda. La deuda nos genera una ansiedad y una depresión constante” — 

(Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Mitigar los efectos de la deuda y facilitar el ahorro a través de un grupo de ahorro 

contribuye a la continuidad de la vida y la reproducción social, ofreciendo alternativas que 

pueden prevenir situaciones extremas como el suicidio. Más allá del impacto individual, la deuda 

también puede transformar las dinámicas familiares y comunitarias. En algunos casos, recurrir a 

préstamos familiares o informales fortalece las redes interpersonales al generar solidaridad y 

apoyo mutuo. Sin embargo, en otras situaciones, las relaciones pueden deteriorarse debido a la 

creación de jerarquías desiguales entre prestatarios y prestamistas, lo que genera tensiones y 

conflictos (Aboitiz Hidalgo et al., 2021; Cavallero & Gago, 2019). 

Incluso cuando la deuda no involucra directamente a familiares o amigos, su impacto en la 

estabilidad emocional de una persona puede repercutir negativamente en su entorno. Maura 
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ejemplifica cómo las preocupaciones financieras pueden afectar la convivencia y la armonía en 

una relación de pareja: 

“Yo tengo mi compañero, y mi compañero es un ser hermoso. En este momento está 

trabajando también, pero a veces nosotros estamos bien en nuestra relación, y ni los 

cachos, ni la infidelidad, ni el problema de que el otro está más lindo nos afectan. Lo que 

realmente nos genera más ansiedad son las deudas. O sea, nunca hemos tenido un 

problema relacional, nunca hemos tenido una discusión por eso. Pero, al mismo tiempo, las 

deudas nos han generado momentos de tristeza, de ansiedad, de llanto, de desesperación, 

de cómo vamos a pagar aquello” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Los vínculos familiares y comunitarios desempeñan un papel fundamental en la 

reproducción social, ya que a través de ellos se garantiza el cuidado necesario para la 

sostenibilidad de la vida. Al canalizar las discusiones financieras dentro de un espacio destinado 

específicamente para ello, los grupos de ahorro contribuyen a preservar estas relaciones, evitando 

que se vean afectadas por el estrés económico. 

Ante estas dificultades, los grupos de ahorro comunitario ofrecen una alternativa viable 

para reducir la dependencia de préstamos bancarios y, con ello, mitigar los efectos negativos de 

la deuda en las relaciones interpersonales. Al proporcionar un espacio seguro y colaborativo para 

la gestión financiera, estos grupos permiten a sus miembros fortalecer lazos de confianza y 

apoyo mutuo, disminuyendo la carga emocional que conlleva la deuda. Además, al fomentar el 

ahorro en lugar del endeudamiento, se contribuye a la construcción de una estabilidad económica 

que impacta positivamente en la calidad de vida y en el bienestar emocional de las personas 

involucradas. 
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Impactos sociales y emocionales de los grupos de ahorro comunitario para personas 

LGBTQ+ 

Los grupos de ahorro comunitario desempeñan un papel fundamental en la construcción de 

redes de apoyo y bienestar dentro de las colectividades LGBTQ+. En contextos donde la 

exclusión social y la precariedad económica generan vulnerabilidad, estos espacios no solo 

facilitan el acceso a recursos financieros, sino que también refuerzan lazos comunitarios, 

fomentan el apoyo mutuo y contribuyen al autocuidado. 

Esta sección explora las dimensiones sociales y emocionales de la participación en grupos 

de ahorro comunitario. Primero, examino cómo estos espacios han fortalecido –o, en algunos 

casos, debilitado– las relaciones interpersonales de las mujeres entrevistadas y qué implicaciones 

tienen para la reproducción social. Luego, analizo la intersección entre el ahorro comunitario y 

las dinámicas de apoyo mutuo dentro de las colectividades LGBTQ+, destacando el papel de 

estos grupos en la generación de confianza y solidaridad. A continuación, presento distintas 

formas de concebir el dinero ahorrado en un grupo desde una perspectiva comunitaria, 

vinculándolo con la noción de los comunes. Finalmente, exploro cómo la participación en estos 

espacios impacta el autocuidado físico y emocional de sus integrantes, evidenciando su función 

en la sostenibilidad de la vida. 

Al abordar estos aspectos, este capítulo busca ampliar la comprensión de los grupos de 

ahorro comunitario no solo como herramientas financieras, sino también como espacios de 

resistencia, cuidado y reconfiguración de vínculos sociales dentro de las colectividades 

LGBTQ+.  

 

Vínculos interpersonales 

La creación y fortalecimiento de redes comunitarias 

Los grupos de ahorro comunitario son espacios fundamentales para generar y fortalecer 

lazos sociales (Bilecen, 2019; Fort & Koczberski, 2020; Kaur et al., 2021; Kshetrimayum, 2016; 

Obrist et al., 2022; Shaikh et al., 2017), algo esencial para la reproducción social, y en este modo 

funcionan como mecanismos de ella. Como dicen Leonard y Fraser, “la reproducción social tiene 

que ver con la creación y mantenimiento de lazos sociales” (2016). En el caso de Maura, 

originaria de Medellín, su participación en la natillera del barrio ha facilitado el mantenimiento 

de los lazos sociales con su familia y con su comunidad aunque están lejos: 
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“Es la natillera del barrio, que esa es, digamos, la que yo conocí desde chiquita. Mamá nos 

crio a punta de natilleras. Precisamente esa natillera la maneja alguien del barrio, que 

conoce a la gente del barrio y está muy conectada con el asunto barrial y comunitario” — 

(Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Los grupos de ahorro también refuerzan la solidaridad y la confianza entre sus miembros 

(Sakman, 2021; Leonard & Fraser, 2016). Maura detalla cómo la interacción periódica con la 

encargada de la natillera, doña Amanda, genera un sentido de comunidad no solamente con ella, 

sino con muchos a través de otras oportunidades comunitarias nacidas justamente del grupo: 

“Sí genera un fortalecimiento de lazos, por ejemplo, en el asunto de la natillera, el asunto 

comunitario y familiar, porque realmente uno conoce a la señora de la tienda a la que va y 

le lleva los 20.000 pesos cada 15 días a Amanda. ‘Mira las 20 lucas de mi mamá y las 

mías’, y doña Amanda escribe en su cuadernito que Maura y doña Eider ya dieron los 

20.000 pesitos. Entonces, ya conocés a doña Amanda, quien tiene el libro donde tiene a los 

200 asociados. Doña Amanda pide el salón social de la iglesia para hacer el festival y 

poder vender cositas para subir el rédito. Entonces, sí, hay un fortalecimiento comunitario 

y creo que de la red familiar” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Para personas que han migrado, los grupos de ahorro también representan una forma de 

reconectar con sus comunidades de origen (Allen, 2018; Bilecen, 2019; Kaur et al., 2021; 

Kshetrimayum, 2016; Sedai et al., 2021). Ángela, por ejemplo, destaca la importancia de 

reincorporarse a la cadena de ahorro de su barrio en Pereira tras haber vivido varios años en 

Bogotá: 

“Y, pues, ¿qué mejor que poder estar en esos términos con el barrio que te vio crecer, con 

las personas que estuvieron ahí también viendo, desde sus casas, que uno avanzó, creció, y 

demás? Me pareció muy chévere, desde esa perspectiva, poder volver a ser parte de la 

comunidad a través de un ahorro. Sigue siendo una instancia creada desde la comunidad 

para la comunidad, entonces me parece muy importante que una persona como yo pueda 

simplemente apoyar, estar y participar de esos procesos que han sido creados para la 

comunidad” — (Ángela, 15 de febrero, videollamada) 

Los lazos con su barrio de origen fueron parte de su infancia y desempeñaron un papel 

clave en el desarrollo de su ser. Una comunidad barrial así no solo provee apoyo emocional y 

una red social, sino que también contribuye a la reproducción de las condiciones materiales y 
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simbólicas necesarias para la vida cotidiana y la crianza. En este caso, el grupo de ahorro 

comunitario actúa como un espacio donde se reconstruyen y fortalecen estos mismos lazos, 

permitiendo que quienes han migrado o cambiado sus dinámicas de vida puedan reinsertarse en 

el tejido social que los formó. Este tipo de espacio genera continuidad en las relaciones sociales, 

facilitando la reproducción de estructuras de apoyo que garantizan bienestar económico y social 

a lo largo del tiempo. 

Además del fortalecimiento de redes existentes, estos grupos facilitan la creación de 

nuevos lazos. Como menciona Maura: 

“Ahí hay una relación con alguien que tú totalmente desconoces, pero comienzas a cogerle 

confianza” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Conocer nuevas personas o fortalecer los lazos existentes, aparte de contribuir a una red 

social y de apoyo más grande, puede abrir puertas a oportunidades laborales, empresariales y de 

emprendimiento. De esta manera, el grupo de ahorro comunitario funciona como un espacio 

clave para la reproducción social, donde las relaciones comunitarias generan acceso a recursos, 

conocimientos y oportunidades. Así también los grupos de ahorro comunitario contribuyen a la 

“economización” del individuo y la mercantilización de su vida social (Brown, 2015).  

En algunos casos, el compartir recursos dentro de un grupo de ahorro permite conocer 

mejor la vida de otras personas desde una dimensión económica, lo que genera una mayor 

empatía. Ana destaca cómo su participación en su cadena familiar le ha permitido entender mejor 

la realidad financiera de sus seres cercanos: 

“Si bien sí somos muy cercanos, pero como que no estamos metidos en la vida del otro 

directamente. O sea, como sí sabemos que está pasando, pero con dinámicas distintas 

internas. Eso implica que, muchas veces, no se toca un tema, y ese es el económico; cada 

quien con sus trapitos internos. Entonces, por ejemplo, es saber que a x persona no le han 

pagado el sueldo y que por eso se ha demorado, por decir cualquier cosa. Siento que eso 

abre la puerta a entender un poco la vida del otro, sin necesariamente involucrarse, pero sí 

desde un entendimiento más empático. No solamente venir y pasar un rato bueno y ya está, 

sino en el día a día. Creo que sí, en alguna forma, nos acercamos y nos conocemos desde 

una perspectiva distinta, desde la economía, por ejemplo” — (Ana, 21 de febrero, Bogotá) 

En este sentido, la empatía y la solidaridad son valores esenciales fomentados dentro de 

estos grupos. Además, son valores esenciales que contribuyen a la reproducción social del otro, 
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ya que son ellos los que permiten a uno ceder su turno en la cadena a la persona que más lo 

necesita. Lorena resalta cómo la flexibilidad y el apoyo mutuo permiten acomodarse a las 

necesidades de los demás sin necesidad de reglas explícitas: 

“Siento que hay algo también que es lindo de cuando las cadenas son con familias, y no 

netamente como la familia de sangre, sino con, si lo hacemos contigo, con amigos. Y es 

como que uno tiene mucho chance de poder ser más empático y más solidario justo por el 

cariño que se le tiene a la otra persona, y entender un poco la necesidad de la otra persona, 

porque nos pasó con el papá de [la sobrina]. Que ellos pidieron la de enero y uno dice: 

claro, la china entra a la universidad y las cosas, la plata, la matrícula, lo que sea. Entonces 

uno dice: pues, yo no me la voy a pedir. Todos ahí, como que de alguna manera nos vamos 

acomodando por el otro, creo, sin ni siquiera decirlo” — (Lorena, 21 de febrero, Bogotá) 

Financiar el estudio, como por ejemplo lo querían los familiares de Ana, es otro ejemplo de 

cómo un grupo de ahorro aporta a la reproducción social, contribuyendo a la formación del 

individuo y de la comunidad. Por otro lado, Ángela señala que si bien los grupos de ahorro 

refuerzan los lazos comunitarios, estos no necesariamente los crean desde cero. En su 

experiencia en Pereira, las relaciones dentro de la cadena surgen en un contexto donde ya existe 

una estructura comunitaria previa: 

“Entonces, yo creo que los lazos que hay o que se han formado dentro de ese grupo de 

ahorro corresponden a esos mismos lazos que se pudieron haber formado al momento de 

convivir en comunidad, de ser el vecino de, y saber que tal vecino vive a tres cuadras, y 

que este es el vecino de la junta de acción comunal, y que este es el que sale y hace los 

asados cada 30 de diciembre. Entonces, creo que es más por ese lado que estas personas se 

logran vincular, y a través de eso, además, fortalecen sus lazos desde las vivencias de una 

comunidad de estrato uno o dos, que ha visto también la evolución del barrio, las 

violencias en el barrio. No podemos desligar este tipo de relaciones que se crean desde lo 

contextual” — (Ángela, 15 de febrero, videollamada) 

En Colombia, el tema de la violencia no es menor, con un conflicto armado de más de 60 

años aún muy presente (Grupo de Memoria Histórica, 2013). Según el Registro Único de 

Víctimas, 6.805 personas LGBTQ+ han sido afectadas (Unidad para las Víctimas, 2025), sin 

incluir una cantidad de personas no reconocidas, que puede ser muy alta por desconocimiento o 

prejuicio en cuanto a la orientación sexual o identidad de género de la víctima—por ejemplo, al 
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confundir a una persona trans con alguien intersexual o al omitir deliberadamente su identidad 

(Comisión de la Verdad, 2022).  

En este contexto, la construcción de comunidad es clave para el cuidado mutuo entre todas 

las personas viviendo en este país con un pasado y presente lleno de conflicto armado. Es 

especialmente importante para las personas LGBTQ+ quienes enfrentan violencia por los actores 

armados del conflicto pero también por la policía, los jefes y colegas del trabajo, la familia, la 

personal de la salud y los profesores, entre otras. Como ejemplo, el 50% de las personas 

LGBTQ+ entrevistadas en Bogotá reportaron acoso físico y de eso el 28% fue por policías (En 

Bogotá se puede ser, 2023). También cabe destacar que el 64% fue por personas desconocidas, 

subrayando la naturaleza impredecible y descontrolada de la violencia contra las personas 

LGBTQ+ (Ibid.).  

Otra violencia que se vive diariamente en los barrios y en los grupos de ahorro comunitario 

en particular, siendo parte de la economía informal y popular, es una nueva violencia que surge 

al trabajar “en la frontera (y borrando el borde) entre legalidad e ilegalidad” (Gago, 2016, p. 

199). Esta violencia conlleva muchos elementos del “terror financiero” neoliberal pero 

agudizados, dado el estatus precario de las economías populares, incluyendo “la segmentación de 

espacios jerarquizados a partir de accesos diferenciales a la seguridad, que promueve una ‘guerra 

civil’ por la defensa de la propiedad entre los barrios periféricos y las zonas ricas, pero también 

al interior de las zonas más populares” (Cavallero & Gago, 2019; Gago, 2016, p. 200). 

Los grupos de ahorro comunitario pueden servir como un espacio para construir la 

comunidad necesaria para superar estas violencias diarias, pero un eje central de ella es la 

confianza, como lo identificaron todas las entrevistadas, y ella requiere tiempo. Asimismo, 

Viviana explica que la confianza en los otros participantes es un requisito para ella involucrarse 

en estos grupos: 

“Cuando uno se mete a eso es porque uno confía en la palabra de la otra persona” — 

(Viviana, 19 de febrero, videollamada) 

Maura amplía esta idea explicando cómo la confianza se construye a lo largo del tiempo y 

se respalda mediante la inversión en el grupo: 

“No te voy a prestar 20 si tú llevas dos meses en el cooperativismo, pero si llevas 3 años en 

el cooperativismo, yo te suelto los 20 millones. Pero es porque tienes un ahorro de 15 

guardados allá. Como tienes una base de ahorro, si tú me quedas mal o te escapas, pues yo 
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te saco de tu base de ahorro. La base de ahorro es como el pacto de la confianza para poder 

hacer el préstamo y poder acceder a pagar el semestre de 20 millones de pesos. Entonces, 

sí termina siendo como ese bono que uno tiene para poder generar una confianza de una 

inversión. Pero yo no podría pagar un semestre si no tuviese esos ahorros, no hubiese otra 

manera” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

La confianza generada dentro de un grupo de ahorro desempeña un papel fundamental en 

la reproducción social de sus miembros, ya que refuerza la estabilidad, el apoyo mutuo y la 

cohesión comunitaria. Esta confianza les permite enfrentar la incertidumbre, acceder a recursos y 

ampliar sus redes sociales, garantizando así su continuidad en el mercado laboral y en la vida 

comunitaria. De esta manera, el grupo de ahorro no solo proporciona un respaldo financiero, sino 

que también reproduce las condiciones sociales necesarias para el sostenimiento cotidiano, el 

bienestar de sus integrantes y la consolidación de la interdependencia dentro de la comunidad. 

Numerosos autores han analizado cómo, para muchas personas, especialmente aquellas 

excluidas del sistema financiero formal, el capital social generado y fortalecido en los grupos de 

ahorro puede resultar más valioso que los beneficios de una cuenta bancaria tradicional (Salas 

Bahamón, 2022; Van Klyton et al., 2021). Para mujeres, migrantes y otras poblaciones 

marginadas, estos grupos representan espacios de empoderamiento y apoyo mutuo, donde las 

relaciones sociales y la reciprocidad tienen un peso determinante (Bilecen, 2019; Fort & 

Koczberski, 2020; Kaur et al., 2021; Kshetrimayum, 2016; Obrist et al., 2022; Shaikh et al., 

2017). A través de la repetición y la regularidad de las contribuciones, los miembros desarrollan 

compromisos que fortalecen la solidaridad y la cohesión comunitaria, estableciendo redes 

económicas basadas en la confianza en lugar de en la competencia y la acumulación individual 

(Salas Bahamón, 2022; Shaikh et al., 2017). 

Los vínculos creados o fortalecidos a través de los grupos de ahorro también pueden 

reproducirse fuera de los grupos. En el caso colombiano, Salas Bahamón (2022) señala que los 

participantes de grupos de ahorro comunitario tienden a involucrarse más en actividades 

colectivas y en la toma de decisiones dentro de sus hogares, reforzando la idea de que estas 

prácticas contribuyen a la reproducción social no solo del individuo, sino también de la 

comunidad de maneras que van más allá de la mera acumulación monetaria. 

Además, los grupos de ahorro comunitario no solo fortalecen las relaciones interpersonales 

y el empoderamiento colectivo, sino que también pueden desafiar estructuras de opresión al 
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reducir la dependencia del mercado laboral formal y de las instituciones financieras 

tradicionales. Este proceso de organización comunitaria facilita la construcción de nuevas formas 

de solidaridad y acción política, potenciando la resistencia ante las lógicas capitalistas (Mitlin et 

al., 2011). 

A medida que crecen, los grupos de ahorro informal pueden adquirir poder político, 

permitiendo a sus miembros incidir en la gestión de bienes y servicios básicos a nivel local 

(Mitlin, 2008; Roy et al., 2004). La articulación en redes de ahorro comunitario más amplias 

fortalece su capacidad de negociación con actores de escala macro como los gobiernos, lo que 

resulta clave para garantizar derechos fundamentales y mejorar las condiciones de vida de las 

comunidades involucradas (Mitlin, 2008).  

Un ejemplo de ello es el trabajo de redes de grupos de ahorro en diversas ciudades, 

incluyendo en India y en Tailandia, que han llevado a cabo censos detallados en barrios 

informales, visibilizando la magnitud de la pobreza y fortaleciendo su posición frente al Estado 

(Mitlin et al., 2011). La sistematización de estos datos ha permitido que estas organizaciones 

inciden en planes de mejoramiento urbano y en la asignación de recursos públicos, asegurando 

que las decisiones políticas respondan a las necesidades reales de la comunidad. 

El proceso organizativo dentro de los grupos de ahorro comunitario también fortalece la 

capacidad de sus miembros para colaborar en iniciativas de desarrollo comunitario más allá de 

los grupos (Burra et al., 2003). Sin embargo, es importante reconocer que, si bien estos procesos 

pueden contribuir a la autonomía comunitaria, también pueden ser cooptados dentro de la lógica 

de expansión capitalista, al integrarse a dinámicas de mercado o a esquemas de financiamiento 

estatal que refuercen el modelo neoliberal. 

A través de la gestión de procesos, sistemas y datos, los miembros de los grupos de ahorro 

también adquieren habilidades clave para recolectar información local, definir prioridades 

comunitarias y negociar con las autoridades sobre su implementación (Karanja, 2010; Mitlin et 

al., 2011). Este aprendizaje fortalece su rol como actores políticos, permitiéndoles incidir en la 

planificación de políticas públicas.  

En este contexto, las federaciones de grupos de ahorro comunitario en 16 países en Asia y 

en África han demostrado su capacidad para negociar su inclusión política, evidenciando ante los 

gobiernos su autonomía organizativa y presentándose como aliados en la construcción de 

soluciones colectivas (Mitlin et al., 2011). En Malawi, Sudáfrica y Zimbabue, estas federaciones 
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han construido miles de viviendas con mayor rapidez y menor costo que los proyectos 

gubernamentales o privados (Manda, 2007; Mitlin, 2008). En India, han liderado la construcción 

y gestión de cientos de baños comunales, mejorando significativamente la infraestructura 

sanitaria en comunidades marginadas (Burra et al., 2003).  

Si bien el fortalecimiento de redes comunitarias y lazos interpersonales de los grupos 

comunitarios de ahorro desafía la lógica neoliberal de competencia y dependencia institucional, 

paradójicamente, también contribuye a reforzar las narrativas hegemónicas de desarrollo y a 

sustraer responsabilidades al Estado de garantizar los derechos básicos de sus ciudadanos, al 

asumir, los grupos de ahorro comunitario, parte de las funciones que corresponden a los estados.  

Sin embargo, para las personas LGBTQ+ y otras comunidades marginadas, los grupos de 

ahorro comunitario trascienden lo económico, generando confianza, solidaridad y un sentido de 

pertenencia. La gestión colectiva del ahorro no solo refuerza la cohesión social, sino que también 

constituye un capital social valioso, funcionando como red de seguridad y estrategia de 

resistencia frente a las desigualdades estructurales. Así, estos grupos operan en la intersección 

entre la reproducción social y la transformación comunitaria, ofreciendo tanto estabilidad como 

posibilidades de cambio. 

 

Consecuencias negativas o no positivas en vínculos interpersonales 

Si bien los grupos de ahorro comunitario pueden fortalecer lazos sociales y generar 

confianza, no siempre tienen un impacto positivo en las relaciones interpersonales. En algunos 

casos, la dinámica del ahorro no fomenta necesariamente la integración entre los participantes, 

sino que se basa en la confianza depositada en la persona que administra fondos, lo que da lugar 

a una estructura jerarquizada y centrada en un solo individuo. Esto implica que, aunque los 

miembros contribuyan regularmente y compartan un objetivo financiero, la interacción social 

entre ellos puede ser limitada o inexistente. 

Maura resalta esta característica al señalar que, en su experiencia, la confianza se deposita 

en la persona encargada de la administración del dinero, mientras que los demás participantes 

pueden permanecer distantes, incluso si tienen lazos familiares entre sí: 

“En últimas, el centro, digamos, de la confianza es en quien coordina el dinero de la 

cooperativa, no el asociado. [...] Sé que, por ejemplo, en esas natilleras hay tíos o 



 75 

familiares con los que yo no me hablo, pero ellos están ahí. Pero eso no implica que haya 

mejorado la relación afectiva con ellos” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Además, el ahorro en estos grupos realmente responde a una necesidad individual más que 

a un propósito colectivo de fortalecimiento comunitario. Maura enfatiza que su participación en 

estas iniciativas no busca necesariamente generar vínculos afectivos, sino alcanzar objetivos 

financieros personales: 

“En últimas, es un proyecto también muy personal del ahorro para lo que yo estoy 

visionando, no para mejorar lazos afectivos” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

Aún sin la construcción ni fortalecimiento de relaciones sociales, los grupos de ahorro 

comunitario siguen siendo espacios de reproducción social. Desde una perspectiva estrictamente 

neoliberal, por ejemplo, encontramos en la experiencia de Maura un individualismo y 

aislamiento social que contribuye a la neoliberalización del individuo, fomentando la 

responsabilidad individual y la competencia entre miembros comunitarios para aumentar la 

productividad y emprendimiento de cada persona en función de un Estado que se ha liberado de 

su cargo asistencialista (Ahmed, 2014).  

La reproducción social en tal contexto no es la reproducción tal como la describen Leonard 

y Fraser (2016) sino la reproducción de la vida del homo oeconomicus, es decir del individuo 

percibido exhaustivamente como un actor del mercado a través del neoliberalismo, para quien 

todo ámbito de la vida es dominado por el mercado neoliberal y que depende del individualismo 

y competencia para sobrevivir (Brown, 2015).  

Por otro lado, la gestión del dinero dentro de estos grupos puede influir negativamente en 

la dinámica de relaciones preexistentes, especialmente dentro de las familias. En el caso de 

Lorena, su participación en una cadena de ahorro mediada por su madre ha intensificado 

conversaciones sobre sus hábitos financieros, lo que ha generado tanto momentos de confianza 

como tensiones relacionadas con la autonomía económica: 

“Mi mamá, sin querer, tal vez también refleja el issue de querer tener el poder sobre 

muchas o casi todas las dinámicas de su vida. Entonces, cuando yo también abro un poco 

la ventana a mi vida económica, ya no pasa eso como ‘¿por qué me gasto el dinero?, ¿o en 

qué me gasto el dinero?’ o cosas así, sino que ahorita es más como ‘Recuerda que tienes 

eso ahí, ¿qué quieres que haga? ¿Lo sigues guardando otro año o te lo entrego?’. Eso ha 

sido como una conversación que sí ha fortalecido desde la confianza, pero también fue 
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muy incómoda en su momento, porque es mi plata y me la quiero gastar como me la quiera 

gastar. O sobre todo, era como siempre un llamado, porque no ahorro. Porque desde muy 

chiquita, incluso cuando viví con ellos, yo sabía que podía haber ahorrado y no tenía que 

dar mucha plata en mi casa, pero toda me la gastaba, o solo se quedaba ahí porque no tenía 

tiempo para gastármelo o algo así. Entonces siento que, claro, lo ha fortalecido, pero siento 

que también a veces abre ventanas que no deberían, porque, no sé, si a mí no me interesa 

que mami sepa x de mi vida pero también, cuando estoy mal o igualada con alguna cosa, o 

necesito plata urgente y no hay mi cadena urgente, ni la plata mía urgente, es mami. Y 

mami me da. Si no tiene ella, pues me presta o nos presta la tarjeta, que generalmente nos 

salva siempre en muchas cosas” — (Lorena, 21 de febrero, Bogotá) 

Estos ejemplos evidencian que los grupos de ahorro comunitario pueden generar nuevas 

interacciones y fortalecer la confianza en ciertos casos, pero también pueden abrir espacios de 

tensión y vigilancia sobre las decisiones económicas individuales. La estructura de estos grupos, 

en los que la confianza se deposita en la persona que los gestiona más que en los miembros entre 

sí, puede limitar su impacto en la cohesión comunitaria y, en algunos casos, incluso exacerbar 

conflictos preexistentes en relaciones personales y familiares. Además, pueden emerger 

relaciones de poder entre líderes y participantes, deudores y acreedores, reproduciendo lógicas 

capitalistas que limitan la capacidad de los miembros para imaginar y actuar hacia una 

transformación social (Cavallero & Gago, 2019). 

Si bien los grupos de ahorro informal pueden ser herramientas valiosas para la estabilidad 

financiera y, en ciertos contextos, para la generación de capital social, su impacto en las 

relaciones personales no es homogéneo. Dependiendo de la dinámica específica del grupo y de 

los vínculos preexistentes entre sus miembros, estas iniciativas pueden reforzar la confianza y la 

solidaridad o, por el contrario, generar tensiones y reforzar distancias sociales. El carácter 

predominantemente económico de estos espacios implica que la generación de lazos afectivos es 

una posibilidad, pero no un resultado garantizado, lo que sugiere la necesidad de seguir 

explorando cómo los factores contextuales y relacionales influyen en el éxito y las limitaciones 

de estos mecanismos de ahorro colectivo. 
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Apoyo mutuo en los grupos de ahorro comunitario 

Los grupos de ahorro comunitario representan una forma significativa de apoyo mutuo, ya 

que surgen de la autoorganización de individuos que buscan satisfacer sus propias necesidades 

sin depender de las instituciones formales del sistema capitalista (Hossein & Christabell, 2021). 

En su núcleo, estos grupos se constituyen como espacios donde la dirección y la participación 

son puramente locales, gestionadas por personas directamente afectadas por las limitaciones 

impuestas por las instituciones financieras y el mercado.  

Según Spade (2019), el apoyo mutuo implica resistir las dinámicas de explotación y 

exclusión que caracterizan al sistema capitalista. Aunque no siempre se constituyen con la 

intención explícita de resistir al capitalismo y los dispositivos financieros neoliberales, los 

grupos de ahorro comunitario encarnan esta definición al ser iniciativas que emergen del deseo 

colectivo de satisfacer necesidades compartidas, tales como el ahorro, el acceso al crédito o la 

capacidad de manejar emergencias económicas sin depender de la intervención externa de 

bancos o prestamistas. En este sentido, los miembros de estos grupos no solo mejoran su 

bienestar económico individual, sino también fortalecen su red de apoyo recíproco en el contexto 

de un sistema que a menudo los margina y se nutre de la fragmentación comunitaria. 

Un ejemplo claro de cómo los grupos de ahorro comunitario funcionan como espacios de 

apoyo mutuo fuera del ámbito financiero puede encontrarse en la investigación de Mitlin et al. 

(2011). Su trabajo sobre el “sur global” señala que estos grupos a menudo se convierten en 

espacios para el apoyo práctico en áreas como el cuidado de niños y la provisión de alimentos. 

Los miembros de los grupos pueden priorizar sus propias necesidades y las de sus familias sin 

tener que ajustarse a las demandas de una institución externa. Además, los grupos proporcionan 

apoyo fundamental cuando uno de sus miembros enfrenta situaciones difíciles, como escapar de 

una relación abusiva (Ibid.). Este tipo de solidaridad práctica es esencial en contextos donde las 

redes de apoyo formales pueden ser limitadas o inaccesibles. 

Hossein y Christabell (2021) también enfatizan que estos grupos no solo sirven como 

mecanismos de ahorro, sino también como plataformas de solidaridad que ayudan a las personas 

a enfrentar diversas situaciones de la vida cotidiana. Investigaciones en el ámbito global han 

demostrado que los grupos de ahorro funcionan como redes de apoyo para eventos importantes 

como bodas, funerales, emprendimientos, educación y alimentación (Shaikh, 2017). Estos 

momentos, que son clave en la vida de los individuos y las comunidades, y en particular para la 
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reproducción social, pueden ser abordados de manera colectiva, utilizando los recursos del grupo 

para aliviar cargas financieras y emocionales. 

Sin embargo, en las entrevistas realizadas, los participantes no mencionaron ejemplos de 

cómo los lazos creados dentro del grupo de ahorro se extendieron fuera de este círculo. Es decir, 

aunque los grupos de ahorro fomentan la confianza y la solidaridad entre sus miembros, la ayuda 

mutua parece estar más centrada en el contexto económico y de ahorro dentro del grupo mismo. 

Esta limitación puede estar influenciada por la naturaleza del grupo, en la que la principal 

preocupación es la estabilidad económica, lo que restringe la capacidad del grupo para abordar 

otras formas de apoyo fuera de su ámbito. 

Aparte de reducir la dependencia de las instituciones financieras y fortalecer la resistencia 

comunitaria al capitalismo financiero neoliberal, los grupos de ahorro comunitario también 

descargan responsabilidades de esas mismas instituciones. Reducen costos administrativos y 

operativos para bancos y entidades crediticias y permiten a las instituciones evadir compromisos 

sociales al trasladar la gestión del riesgo financiero a los propios participantes (Medappa, 2023). 

Los miembros, al autofinanciarse y respaldar préstamos entre ellos, absorben 

desproporcionadamente los costos y riesgos asociados al acceso al crédito. Este proceso genera 

valor para el sistema financiero en su conjunto, ya que mantiene la estabilidad económica de 

sectores marginados sin que las instituciones formales asuman la responsabilidad de brindar 

acceso equitativo a servicios financieros. Asimismo, al operar fuera del sistema bancario 

convencional, estos grupos alivian la presión sobre los gobiernos y organismos reguladores para 

desarrollar políticas inclusivas de financiamiento, dejando a las comunidades a cargo de su 

propia reproducción económica y social (Medappa, 2023). 

En conclusión, aunque los grupos de ahorro comunitario no siempre tienen un impacto 

directo fuera de su estructura formal, su capacidad para generar espacios de apoyo mutuo dentro 

de la comunidad es innegable. Estos grupos representan una forma de resistencia y autonomía 

económica que no solo desafía las estructuras del capitalismo, sino que también promueve la 

solidaridad y el apoyo entre individuos que, a menudo, no tendrían acceso a otras formas de 

asistencia (Hossein & Christabell, 2021). Sin embargo, la mera existencia de estos grupos 

permite a las instituciones evadir sus responsabilidades sociales y reducir sus costos (Medappa, 

2023). Así, los grupos de ahorro comunitario encarnan tanto una respuesta solidaria frente a la 
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exclusión sistémica como una paradoja en la que la autogestión popular puede ser cooptada por 

el Estado y el mercado para desentenderse de sus obligaciones estructurales. 

 

Lo comunitario y personas LGBTQ+ 

La relación entre las colectividades LGBTQ+ y las comunidades a las que pertenecen es 

compleja y multifacética, especialmente en contextos sociales donde la marginalización y la 

exclusión son prácticas constantes, estructurales y estructurantes. Como se observa tanto en las 

historias de vida de las mujeres entrevistadas como en los antecedentes del apoyo mutuo y la 

comunidad LGBTQ+, la construcción de una comunidad de apoyo se convierte en un elemento 

esencial para la supervivencia y el bienestar de las personas LGBTQ+ (Dowdy & Cohen, 2020; 

Holloway et al., 2023). 

En este sentido, los grupos de ahorro informales emergen como un microcosmos de esta 

solidaridad, donde las identidades y los valores compartidos por los miembros se entrelazan con 

las prácticas económicas, creando así un espacio donde la comunidad no solo es esencial para la 

identidad LGBTQ+, sino también para el funcionamiento de estos grupos. 

En el caso de Maura, por ejemplo, la supervivencia y estabilidad financiera durante su 

juventud estuvieron profundamente marcadas por el apoyo de sus amigas trans, quienes le 

ofrecieron no solo un refugio físico, sino también un refugio emocional y económico. La 

solidaridad entre las personas trans fue crucial para ella en un momento de vulnerabilidad, como 

ella misma recuerda: 

"Fueron las amigas que una fue haciendo en la calle, las que decían: ‘No, pues venga, 

duerma conmigo, venga y almuerce acá, toma una sopa’" — (Maura, 14 de febrero, 

Bogotá)  

Este ejemplo ilustra cómo las colectividades LGBTQ+ pueden actuar como una red de 

apoyo fundamental, que no solo responde a necesidades emocionales, sino que también se 

articula en torno a mecanismos de supervivencia cotidiana, como la provisión de alimentos y 

alojamiento, es decir, para la reproducción social y el cuidado. Este tipo de solidaridad puede 

extenderse también al ámbito económico, donde las contribuciones al bienestar mutuo dentro de 

los grupos de ahorro reflejan un deseo de fortalecer los lazos de confianza y cooperación dentro 

de la comunidad. 
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Ángela, por su parte, describe cómo su identidad como persona LGBTQ+ incide 

directamente en su participación en espacios comunitarios, especialmente aquellos que buscan 

integrar valores de respeto y reciprocidad. Aunque en su barrio la comprensión sobre las 

experiencias LGBTQ+ no es plena, Ángela resalta la importancia de la comunidad en términos 

de valores más amplios, como el bienestar y la solidaridad, valores que son esenciales tanto para 

su identidad personal como para su participación en grupos como los de ahorro: 

"Siempre voy a optar por espacios en los que me sienta cómoda, por espacios en los que se 

respete mi pensamiento, mi actuar, espacios en los que yo sienta que puedo aportar, más 

allá o independientemente de mi identidad, de mi orientación y demás. Y, pues, volvemos 

a la raíz de lo simple, y es que la comunidad, para fijarte si tú eres mujer, si eres hombre, si 

eres trans, si tienes 10 o si tienes 50, es que te queremos ver bien. Queremos tu bienestar y 

vamos a propiciar todas las herramientas posibles, desde la comunidad, para que eso sea 

posible" — (Ángela, 15 de febrero, videollamada) 

Esta perspectiva resalta cómo la comunidad, incluso en contextos donde las experiencias 

LGBTQ+ pueden ser mal comprendidas, sigue siendo un espacio en el que la solidaridad y el 

respeto mutuo prevalecen. Aunque las tensiones y la incomprensión puedan existir, la comunidad 

sigue siendo un refugio, y es precisamente en esos espacios que las personas LGBTQ+ pueden 

construir relaciones de confianza y apoyo, tanto en lo emocional como en lo económico. En este 

sentido, los grupos de ahorro comunitario se presentan como un espacio en el que las 

necesidades financieras pueden ser atendidas sin que la identidad sexual o de género sea un 

obstáculo para la participación. 

Estos grupos de ahorro informales, por lo tanto, no solo sirven para atender las necesidades 

económicas inmediatas, sino que también proporcionan un contexto donde la comunidad y la 

identidad se entrelazan, permitiendo que las personas LGBTQ+ encuentren un espacio de apoyo 

y cooperación, algo esencial para su reproducción social. La intersección entre la identidad, la 

solidaridad y la economía refleja cómo la comunidad puede actuar como un mecanismo de 

resiliencia frente a las dificultades impuestas tanto por la exclusión social como por las 

limitaciones del sistema financiero tradicional. 
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El dinero como comunidad 

En los grupos de ahorro comunitario, el dinero se convierte en algo más que un medio para 

la acumulación individual; sirve como una herramienta para la memoria colectiva, fomentando 

relaciones a largo plazo que van más allá del intercambio inmediato. Como señalan Narotzky y 

Besnier (2020), la capacidad del dinero para preservar y transmitir valor a lo largo del tiempo es 

paralela al rol que desempeñan los grupos de ahorro en el mantenimiento del tejido social de una 

comunidad. Estos grupos, por su propia naturaleza, ofrecen una estructura que conecta las 

contribuciones individuales con la comunidad más amplia, facilitando la reproducción tanto de 

las condiciones sociales como materiales para las generaciones futuras. 

En el contexto de los grupos de ahorro informales y personas LGBTQ+, el acto de ahorrar 

dinero o participar en "ahorros relacionales y reproductivos" (Guérin et al., 2019) subraya la 

interconexión entre las dimensiones económicas y emocionales de la vida comunitaria. Para los 

miembros de colectividades marginadas, como las personas LGBTQ+, estos grupos se 

convierten en espacios donde la acumulación de valor está vinculada a la preservación de los 

lazos comunitarios, el apoyo emocional y las historias compartidas. Como destacan Guérin et al. 

(2019), incluso cuando los individuos no ahorran dinero de manera tradicional, a menudo 

participan en formas alternativas de ahorro, como inversiones emocionales o relacionales, que 

construyen confianza y dependencia mutua a largo plazo. Esta forma de "ahorro" trasciende lo 

individual y se convierte en un esfuerzo colectivo que mantiene tanto la vida social como 

económica del grupo. 

Además, estos grupos de ahorro operan dentro de contextos temporales y espaciales 

específicos, en los que los individuos contribuyen y se benefician del fondo común de ahorro, 

alternando entre ser deudores y acreedores. Esta interacción forma parte del proceso más amplio 

de reproducción social, donde cada contribución, ya sea financiera o emocional, es un medio 

para mantener la identidad colectiva de la comunidad. Al participar en estos grupos, las personas 

LGBTQ+, especialmente aquellas que pueden haber sido desplazadas o marginadas de sus 

familias de origen, tienen la oportunidad de construir y preservar sus propias redes sociales. 

Estas redes, a su vez, funcionan como fuentes de apoyo material y emocional, consolidando las 

relaciones recíprocas que forman la columna vertebral de la comunidad. 

Narotzky y Besnier (2020) también enfatizan el doble rol del dinero como herramienta para 

la autonomía individual y mecanismo de dependencia colectiva. Esta dualidad es especialmente 
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relevante en el contexto de los grupos de ahorro LGBTQ+, donde el deseo de autonomía 

personal se equilibra con el reconocimiento de que la verdadera autonomía a menudo depende 

del apoyo mutuo y la solidaridad colectiva. El acto de ahorrar dentro de estos grupos no está 

únicamente impulsado por metas financieras individuales, sino por un sentido colectivo de 

responsabilidad y solidaridad. Esto se refleja en la comprensión compartida de que el éxito del 

grupo depende de la contribución y el compromiso de cada miembro, lo que refuerza la idea de 

que el bienestar del individuo está intrínsecamente ligado al bienestar de la comunidad. 

En conclusión, los grupos de ahorro informales no son meramente instrumentos 

económicos, sino que son partes integrales del tejido social que sostiene a las comunidades, 

particularmente a las marginalizadas, como es el caso de las colectividades LGBTQ+. A través 

de la lente de la memoria, el ahorro relacional y la dependencia mutua, estos grupos ofrecen un 

espacio donde se satisfacen tanto las necesidades financieras como las emocionales, creando 

redes de apoyo que van más allá de las relaciones transaccionales. Tal como sugieren Narotzky y 

Besnier (2020), el dinero en estos grupos actúa como un puente entre los deseos individuales y 

las obligaciones colectivas, fomentando un sentido de pertenencia y responsabilidad compartida. 

De este modo, los grupos de ahorro informales se convierten en espacios no solo de solidaridad 

financiera, sino también de cultivo de una memoria colectiva que preserva y fortalece la 

identidad comunitaria a lo largo del tiempo. 

 

Grupos de ahorro comunitario como “los comunes” 

El capitalismo se originó, según Marx, a través de una expropiación violenta inicial de 

comunidades campesinas de sus tierras y la conversión de sus bienes comunes en propiedad 

privada en un proceso llamado “acumulación originaria” (Marx & Engels, 1848). Los bienes 

comunes, o los comunes, han sido la base de la organización social humana por miles de años. 

No solo se refieren a espacios o recursos locales y pequeños, sino que también pueden ser 

formaciones sociales de gran escala o incluso el cuerpo y el trabajo femenino, como desarrolla 

Federici (2004; Federici & Caffentzis, 2014).  

Se gestionan colectivamente según reglas y normas establecidas por los propios usuarios o 

miembros de la comunidad. Para su funcionamiento, requieren un objeto de cooperación (el 

espacio o recurso compartido, sea natural o artificial), una actividad (prácticas comunitarias para 

mantener y coproducir el recurso) y una forma de gobernanza cooperativa basada en normas 
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propias (Bauwens & Niaros, 2018). En este sentido, los grupos de ahorro comunitario encajan 

dentro de esta categoría (Tadesse, 2023). 

Algunos autores sostienen que los comunes son incompatibles con la naturaleza humana y 

que inevitablemente conducen al abuso y deterioro de los recursos, requiriendo así una fuerza 

coercitiva como el capitalismo para su regulación (Hardin, 1968). En contraste, otros argumentan 

que los comunes pueden gestionarse de manera cooperativa sin necesidad de privatización o 

intervención externa, generando numerosos beneficios para sus participantes (Ostrom, 1990). 

En la actualidad, el capitalismo sigue cercando los bienes comunes para apropiarse de los 

medios de producción y expandirse exponencialmente (Chatterton & Pusey, 2020). En otras 

palabras, la acumulación originaria es cíclica y sigue siendo una estrategia vigente que busca 

privatizar cada aspecto de nuestra existencia, desde la tierra hasta el conocimiento y el cuerpo 

(Federici & Caffentzis, 2014). Ante esto, los comunes emergen como una herramienta clave para 

explorar formas alternativas de riqueza, producción social, propiedad colectiva y autogestión 

(Chatterton & Pusey, 2020). 

En este marco, los comunes no son simplemente una gestión comunitaria de recursos, sino 

una expresión anticapitalista que busca recuperar el control sobre las condiciones de 

reproducción social y luchar contra el cercamiento capitalista (Federici & Caffentzis, 2014). El 

ahorro comunitario puede entenderse así, cuya base en la gestión colectiva lo posiciona como 

una forma de resistencia (Danso-Wiredu, 2021), pero este trabajo también ha demostrado cómo 

los grupos de ahorro comunitario contribuyen al capitalismo neoliberal al descargar el Estado y 

las instituciones de sus responsabilidades sociales y financieras. Sin embargo, al optar por 

participar en un grupo de ahorro comunitario autogestionado en lugar de utilizar servicios 

financieros formales que se apropian de los comunes, los individuos desafían la lógica del 

capitalismo, que requiere absorber continuamente recursos compartidos para sostenerse. 

La autogestión contribuye a la construcción de una economía solidaria en la que los 

participantes no solo buscan mejorar sus condiciones económicas individuales, sino también 

fortalecer el bienestar colectivo y la cooperación social reduciendo la dependencia de 

instituciones financieras tradicionales y, por ende, estableciendo límites a la acumulación 

capitalista (Insuasty Rodríguez et al., 2018). Asimismo, fomentan una memoria colectiva, la 

autonomía y una cultura de solidaridad que perdura a lo largo del tiempo (Guérin et al., 2019). 

Como lo señala Insuasty Rodríguez et al. (2018), la economía solidaria busca incluir a aquellos 
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excluidos del sistema capitalista mediante la autogestión y la asociación, y la participación de 

personas LGBTQ+ en los grupos de ahorro simultáneamente alinea con este enfoque como 

también contribuye a las lógicas capitalistas neoliberales permitiendo que el Estado evada sus 

obligaciones a ellas. 

En conclusión, los grupos de ahorro comunitario representan una práctica tangible de la 

economía solidaria, funcionando como un medio para recuperar el control sobre los comunes, 

entendido como los recursos y las condiciones de vida de las comunidades. Al promover la 

autogestión y la cooperación, estos grupos ofrecen una vía viable para desafiar las estructuras de 

poder del capitalismo, generando espacios de reproducción social donde la solidaridad, la 

memoria colectiva y el bienestar comunitario son principios fundamentales. 

 

El autocuidado 

La formación de nuevas habilidades 

Los grupos de ahorro comunitario también inciden en el bienestar personal y el 

autocuidado de sus miembros, iniciando con el desarrollo de nuevas habilidades. No obstante, el 

autocuidado dentro de estos grupos opera en una doble lógica: por un lado, desafía las estructuras 

capitalistas al fomentar la autogestión y la solidaridad, pero por otro, también puede reforzar la 

neoliberalización del individuo, al promover la responsabilidad personal sobre el bienestar sin la 

mediación del Estado o de instituciones tradicionales (Ahmed, 2014). 

Algunas de las habilidades que pueden formar como resultado de participación en los 

grupos de ahorro comunitario son la autoorganización, la toma de decisiones colectivas, el 

liderazgo y la capacidad de afrontar situaciones de discriminación o abuso (Mitlin et al., 2011; 

Obrist et al., 2022). Estas competencias van más allá del grupo, proporcionando herramientas 

para enfrentar estructuras económicas y sociales desiguales también. En este sentido, los grupos 

de ahorro pueden entenderse como espacios de reproducción social que permiten a sus miembros 

sostenerse dentro del sistema y generar formas de resistencia colectiva ante la precarización. 

Sin embargo, el desarrollo de estas habilidades también se alinea con las lógicas del 

neoliberalismo, que desplaza la responsabilidad del bienestar desde el Estado y las instituciones 

hacia el individuo (Ahmed, 2014; Brown, 2015). La adquisición de competencias financieras y 

organizativas puede ser instrumentalizada como estrategias para hacer del trabajador un sujeto 

más competitivo, empleable, resiliente y rentable dentro del mercado (Penny, 2016; Squire & 
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Nicolazzo, 2019). De este modo, el individuo se convierte en capital en sí mismo, invirtiendo en 

sus propias capacidades, sostenibilidad financiera y emprendimiento individual como si fueran 

activos que deben ser optimizados constantemente (Adkins, 2019; Brown, 2015). 

De este modo, los discursos de 'empoderamiento' e independencia económica promovidos 

por estos grupos pueden reproducir una lógica en la que la movilidad financiera se individualiza, 

excluyendo a quienes no logran acumular capital. Esta dinámica contribuye a consolidar las 

formas de individualismo y competitividad características del neoliberalismo (Ahmed, 2014). El 

autocuidado, entendido desde esta lógica, se convierte en una exigencia de autosuficiencia, 

donde la responsabilidad de sobrevivir y prosperar recae exclusivamente sobre cada persona, sin 

acudir a redes de apoyo o exigir respuestas institucionales (Ibid.). 

En resumen, los grupos de ahorro comunitario no sólo fortalecen el bienestar y la agencia 

de sus miembros, sino que también funcionan como espacios donde se aprenden y ejercen 

prácticas de resistencia y cuidado colectivo (Mitlin et al., 2011; Obrist et al., 2022). Sin embargo, 

estas mismas prácticas pueden ser cooptadas por la lógica neoliberal, al promover una noción de 

empoderamiento centrada en la autosuficiencia individual y la mejora constante como forma de 

supervivencia. Así, mientras ofrecen herramientas para enfrentar la precariedad y la exclusión, 

también pueden contribuir a reforzar un modelo que desplaza las responsabilidades estructurales 

del Estado hacia los sujetos, convirtiendo al individuo en el principal gestor de su propio 

bienestar. 

 

El autocuidado físico y la base material de la reproducción social 

Los grupos de ahorro también inciden en la salud física y el acceso a servicios médicos. En 

contextos de precariedad económica, estos espacios permiten a sus miembros superar barreras 

financieras que limitan el acceso a atención sanitaria, especialmente en poblaciones marginadas 

(Lee et al., 2022). Estudios han demostrado que la participación en estos grupos empodera a las 

personas, particularmente a las mujeres, otorgándoles mayor capacidad de decisión sobre su 

salud reproductiva y bienestar general (Shaikh, 2017). Además, estos grupos funcionan como 

plataformas para intervenciones comunitarias en salud materno infantil y otras problemáticas 

sociales (Lee et al., 2022). 

Dado que la participación en grupos de ahorro comunitario se ha asociado con un aumento 

en la realización de pruebas de VIH (Okello et al., 2013), resulta especialmente relevante 
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analizar cómo estos espacios pueden influir en la salud física de las personas LGBTQ+. Más 

pruebas del VIH, históricamente vinculado a estas colectividades, como se vio a través de la 

limpieza social llevado a cabo en Colombia y los movimientos de apoyo mutuo mundiales 

relacionado con la enfermedad (Caro Romero, 2019; Dowdy & Cohen, 2020; Holloway et al., 

2023), sugiere que los grupos de ahorro no solo fortalecen la estabilidad económica de sus 

integrantes, sino que también pueden desempeñar un papel clave en el acceso a la salud, la 

prevención y el bienestar colectivo para personas LGBTQ+. 

Más allá del acceso a servicios médicos, los grupos de ahorro también crean un espacio 

físico y emocional de respiro ante las exigencias diarias y el aislamiento social. Como señala 

Mitlin (2011), estos grupos pueden actuar como refugios temporales donde los participantes 

encuentran apoyo mutuo y escapan momentáneamente de las tensiones cotidianas impuestas por 

la vida bajo el capitalismo. Especialmente para personas LGBTQ+, quienes son las encargadas 

típicamente de los trabajos domésticos, esas tensiones cotidianas nunca terminan (Aboitiz 

Hidalgo et al., 2024; Cavallero & Gago, 2022; Fraser, 2016; Quiroga Díaz, 2008).  

Aparte de crear un espacio de descanso, el ahorro comunitario aumenta la participación de 

hombres en tareas domésticas, tradicionalmente asignadas a las mujeres, y fomenta la capacidad 

de decisión que las mujeres tienen sobre las compras domésticas, permitiéndoles cuidarse a ellas 

mismas y preocuparse de su propia reproducción social, no solamente la de sus seres queridos 

(Iyengar & Ferrari, 2011; Slegh, 2013). Esto también se podría extrapolar a las personas 

LGBTQ+ de este modo.  

Por otra parte, que la salud física de una trabajadora no se vea afectada es esencial para el 

sistema capitalista neoliberal capacitista que subvalora las personas con discapacidades. Para que 

una siga siendo una persona que contribuya adecuadamente según estos estándares hegemónicos, 

los aportes a la salud física que dan un grupo de ahorro comunitario son importantes.  

Los grupos de ahorro comunitario no solo facilitan el acceso a servicios médicos y 

promueven el bienestar físico, sino que también crean espacios de apoyo y alivio frente a las 

tensiones cotidianas, especialmente para personas LGBTQ+. Al redistribuir responsabilidades 

domésticas y fortalecer la autonomía económica, estos espacios permiten a sus integrantes 

priorizar su propia salud y reproducción social. Sin embargo, su impacto no es ajeno a las lógicas 

del capitalismo neoliberal, pues la salud sigue siendo instrumentalizada para mantener la 

productividad. En este contexto, el ahorro comunitario emerge como una herramienta de 
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resistencia y cuidado colectivo, cuestionando y, al mismo tiempo, operando dentro de un sistema 

que condiciona el valor de las personas a su capacidad de trabajo. 

 

El bienestar psicológico & la base emocional de la reproducción social 

El autocuidado facilitado por los grupos de ahorro tiene un impacto significativo en la 

salud mental y el crecimiento emocional de sus participantes también. La posibilidad de 

planificar el futuro y construir una red de seguridad financiera genera tranquilidad y reduce la 

ansiedad económica. 

El “terror financiero” es, según Cavallero y Gago (2019), el poder que poseen los bancos y 

las instituciones internacionales a través de la diferencia cambiaria y la búsqueda de inversores. 

Dicho poder puede implicar “una drástica reducción de nuestro poder de compra, del valor de 

nuestros salarios y subsidios y del aumento descontrolado de precios y tarifas” (Ibid., p. 32). En 

este contexto, se perpetúa un sistema de dominación económica que desalienta la capacidad de 

transformación social al mantener a la población enfocada en la mera subsistencia. 

El aumento de los ahorros mediante la participación en un grupo de ahorro comunitario 

contribuye a la mitigación del poder que ejercen los bancos y las instituciones internacionales a 

través del llamado “terror financiero”. Estos grupos establecen una red de seguridad económica 

que permite a sus integrantes proyectar un futuro financiero con mayor certidumbre y sin 

depender exclusivamente de las instituciones financieras tradicionales (Hossein & Christabell, 

2022). 

Ángela reflexiona sobre cómo el ahorro comunitario ha transformado su manera de 

planificar el futuro y vivir en contra del terror financiero y de la colonización de la reproducción 

de su vida: 

“Yo me di esa posibilidad de pensar en mi futuro, tal vez no en un futuro súper lejano, pero 

sí a corto o mediano plazo. Pensar en que, si yo hago unos mínimos aportes acá y algo 

llega a suceder, yo voy a poder contar con más de esos aportes” — (Ángela, 15 de febrero, 

videollamada) 

Además del alivio financiero, los grupos mejoran la autoestima y el sentido de orgullo y 

logro personal, ya que el ahorro permite alcanzar metas sin recurrir al endeudamiento (Fort & 

Koczberski, 2020). Este sentimiento de orgullo también surge mediante la contribución al 
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bienestar colectivo en un grupo de ahorro comunitario (Karlan et al., 2012; Mitlin et al., 2011). 

Como lo describe Viviana: 

“Pues usted ahorra, usted ahorra, y ya va y compra el televisor, y usted se siente, pues, 

orgulloso porque lo compró sin endeudarse. Tuvo que esperar un proceso, pero se siente 

orgulloso de eso” — (Viviana, 19 de febrero, videollamada) 

Estas emociones son especialmente importantes para personas LGBTQ+, quien tienen tasas 

altas de problemas psicológicos, de pensamientos de suicidio y de sentir pena por su identidad 

(Choi et al., 2020; Marshal et al., 2011; Surace et al., 2021; Williams et al., 2021). Una persona 

LGBTQ+ viva, saludable, orgullosa y sin deudas representa un desafío para el sistema capitalista 

neoliberal, al haberse liberado —al menos parcialmente— de las instituciones hegemónicas que 

configuran lo que Wittig llamó “la mente hetero” (1992), incluyendo la familia heteronormativa 

que sirve como “la unidad básica del capitalismo” a través de la producción, consumo y 

autodependencia (Lewis, 2023).  

Aunque las personas LGBTQ+ son necesarias para el neoliberalismo como una reserva de 

trabajo, una fuente productiva y de consumo, y, a través de su opresión institucional, un 

mecanismo de control social para disuadir la disidencia sexual y de género de forma masiva 

(Arruzza & Bhattacharya, 2020; Bhagat, 2023; Harvey, 2007), me parece importante destacar la 

potencia que tiene una persona LGBTQ+ quien haya superado tantas barreras institucionales con 

la intención de reprimirla.  

Los grupos también pueden ser una forma de preservar una identidad o cultura, algo que 

incide en el bienestar emocional de uno y fortalece un sentido de pertenencia social (Hossein & 

Christabell, 2022). Aunque ninguna de las mujeres entrevistadas ha participado o participa en un 

grupo de ahorro comunitario compuesto exclusivamente por personas LGBTQ+, varios autores 

han investigado cómo los grupos han servido como espacios de identidad y cultura para mujeres, 

personas migrantes, personas discapacitadas y otras identidades diversas (Allen, 2018; Bilecen, 

2019; Kaur et al., 2021; Kshetrimayum, 2016; Sedai et al., 2021).  

Los grupos de ahorro comunitario no solo alivian la ansiedad financiera, sino que también 

fortalecen la autoestima, el sentido de logro y la pertenencia social. Para personas LGBTQ+, este 

impacto es especialmente significativo, ya que el acceso a redes de apoyo y estabilidad 

económica contribuye a su bienestar emocional y supervivencia. Así, estos espacios no sólo 
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desafían el terror financiero, sino que también se convierten en una forma de resistencia y 

afirmación identitaria dentro de un sistema que históricamente ha marginado a estas personas. 

 

Calidad de vida 

Los grupos de ahorro comunitario buscan mejorar la calidad de vida de sus miembros 

mediante la autogestión y la cooperación, tal como cualquier otro mecanismo de la economía 

informal (Insuasty Rodríguez et al., 2018). Para muchas de las mujeres entrevistadas, el ahorro 

ha representado la posibilidad de ejercer control sobre sus vidas y perseguir sus aspiraciones 

personales, pero no antes de facilitar el acceso a los derechos fundamentales. Maura destaca la 

relación entre el ahorro y la posibilidad de ejercerlos: 

“Los derechos fundamentales de la educación, la vivienda, el empleo y la salud serían 

imposibles si no fuera por el ahorro” — (Maura, 14 de febrero, Bogotá) 

La reproducción social también sería imposible sin estos derechos, estableciendo los 

grupos de ahorro de este modo como espacios que la posibilitan. Más allá de la cobertura de 

necesidades esenciales, el ahorro también posibilita la mejora en la calidad de vida mediante la 

adquisición de bienes deseados. Viviana explica cómo la planificación financiera a través del 

ahorro le ha permitido mejorar su bienestar personal: 

“Se te mejora la vida. Digamos, si tú querías la pinta para diciembre, pues vas a chicanear, 

y en diciembre entonces vas a decir: ¡Uish, me la compré y no me endeudé! Entonces sí va 

a mejorar, va a mejorar. Ya muy de malas si te robaron, pero sí mejora, mejora un montón” 

— (Viviana, 19 de febrero, videollamada) 

Cabe destacar que, según Hossein y Christabell (2022), la posibilidad de fraude dentro de 

estos sistemas de ahorro comunitario es reducida debido a los fuertes lazos de confianza que 

existen entre los miembros. Aunque Viviana experimentó una situación en la que un integrante 

huyó con el dinero, la persona responsable de la administración del grupo reembolsó los fondos 

con su propio capital, asegurando la sostenibilidad del sistema. 

Dado el impacto positivo del ahorro comunitario en la seguridad financiera y la calidad de 

vida, es comprensible que sus participantes prioricen la sostenibilidad del grupo sobre la 

posibilidad de escapar con el dinero de todos. Como señala Ángela, la tranquilidad de contar con 

recursos disponibles en cualquier momento es un factor clave en su decisión de participar en 

estos grupos: 
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“Me parece como chévere poder saber que uno cuenta con algo de dinero en cualquier 

momento de la vida” — (Ángela, 15 de febrero, videollamada) 

Esta estabilidad financiera no sólo proporciona una red de seguridad ante imprevistos, sino 

que también fortalece la capacidad de toma de decisiones económicas a largo plazo. En este 

sentido, Viviana enfatiza: 

“Es de gran ayuda, porque a mí me ha servido un montón. Me ayudó siempre un montón. 

Las cosas que yo quería conseguir, o las cosas que quería comprar, pues las tenía de ahí” 

— (Viviana, 19 de febrero, videollamada) 

De este modo, los grupos de ahorro comunitario contribuyen a la reproducción social tanto 

al brindar tranquilidad a sus integrantes como al facilitar compras que, aunque alimentan el 

capitalismo, también mejoran su calidad de vida y la posibilidad de reproducirla. Para Ana, el 

ahorro ha sido una herramienta clave para superar la incertidumbre económica y disfrutar de 

experiencias que antes eran inaccesibles: 

“Es un tema de tener el control de las cosas, y lo otro es también entender las limitantes 

que uno puede tener frente a cualquier cosa, ¿sabes? Entonces, creo que yo viajé muchas 

veces chiquita, limitada, y eso precisamente creo que es lo que pretendo evitar. Entonces, 

me parece una chimba poder ahorrar” — (Ana, 21 de febrero, Bogotá) 

Dado el “terror financiero” y la pérdida de control sobre la vida que facilita el capitalismo 

neoliberal y financiero (Cavallero & Gago, 2019), es esencial encontrar una sensación de control 

para reproducir la vida, algo que brindan los grupos de ahorro comunitario, según las 

experiencias de las entrevistadas. 

También proveen oportunidades para compartir y realizar ambiciones personales y mejorar 

el estatus social (Karlan et al., 2012; Mitlin et al., 2011). Para Lorena, el estatus social está 

vinculado a la pena social que conlleva el no tener dinero y que el ahorro le ha permitido huir:  

“Uno siente que hay que tener plata, no para tener cosas, sino porque hay que tener plata 

para no pasar unas penas” — (Lorena, 21 de febrero, Bogotá) 

El ahorro también se vincula a la movilidad social y la capacidad de redefinir la propia 

vida. Para Viviana, crecer en el campo implicaba expectativas de género que ella rechazaba, y el 

ahorro le permitió trazar su propio camino: 

“Yo no me veía como la mujer del campo, ponerme a cocinarle a un hombre, lavarle a un 

hombre - yo no me veía así. Entonces, lo que yo siempre hice fue buscar cómo entraba 
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plata, y desde muy chiquita comencé a trabajar en lo que saliera: recogiendo agua, 

vendiendo flores, y a buscarme mi vida” — (Viviana, 19 de febrero, videollamada) 

Dado que el capitalismo financiero y neoliberal subvalora los trabajos que no se centren en 

las instituciones y su explotación comercial de la tierra, que el ahorro le facilitaba para Viviana 

la mudanza a Bogotá cuadra perfectamente con la visión de reproducción social que subraya el 

sistema actual (Nail, 2019). Sin embargo, el ahorro también le facilitaba la oportunidad de ser 

ella misma y de escapar de los estándares heterosexuales y hegemónicos del mismo sistema y 

reproducirse como ella deseaba. 

En general, el enfoque de ser feliz como lo más importante dentro del autocuidado se 

relaciona mucho con el privilegio, con la idea de que las barreras desaparecerán con la 

determinación suficiente, negando la realidad estructural de muchas de ellas (Ahmed, 2014). El 

autocuidado neoliberal valora la felicidad y tranquilidad individual sobre las necesidades básicas, 

ignorando la lucha estructural que es para muchos conseguir lo básico (Ahmed, 2014; Lorde, 

1988). Pero la felicidad, tranquilidad y libertad de personas LGBTQ+ es algo por lo que estas 

colectividades han tenido que luchar con sudor y lágrimas y lograr algo de esa felicidad puede 

considerarse revolucionario. 

Ana coincide en que el ahorro le ha permitido sentir justamente eso:  

“Genera, al final, tranquilidad. Pues, si sabes que te llegó un ingreso, pues es una cosa 

menos en qué pensar y, pues, más libertad” — (Ana, 21 de febrero, Bogotá)  

Sin embargo, el ahorro también puede generar frustración y ansiedad cuando los ingresos 

son insuficientes o las emergencias consumen los fondos acumulados. Como señala Lorena: 

“Me agobia saber que no soy una persona que ahorra como quisiera; que sí trato de ser 

muy juiciosa y que, de repente, se fue toda, entonces, por una emergencia, porque no 

estábamos preparadas para esto. Entonces, eso me dio mucha tristeza y me ha costado 

volver a empezar a ahorrar. Me desmotiva mucho no poder tener un ahorro, porque 

entonces siento que eso implica ser más rígida con el día a día” — (Lorena, 21 de febrero, 

Bogotá) 

El autocuidado encarga al individuo la responsabilidad de adaptarse mejor y cuidarse 

mejor a través de las “tecnologías del yo” en vez de darse cuenta de los problemas estructurales y 

participar en “la actividad política”, como desarrolla Foucault (1988; Ahmed, 2014). Previene el 

fomento de una conciencia crítica del panorama general de las múltiples crisis que enfrentamos 
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diariamente y una reacción colectiva frente a ellas. Donde Lorena siente ese fracaso y 

frustración, es el autocuidado neoliberal proyectando a todas las fallas de las instituciones 

despersonalizadas como fracasos personales.   

Los grupos de ahorro comunitario desempeñan un papel crucial en la reproducción social 

de sus integrantes, no sólo al proporcionar estabilidad económica, sino también al generar redes 

de apoyo y promover la autogestión financiera. Para las personas LGBTQ+, estos espacios 

pueden representar un refugio ante la discriminación y la exclusión, fortaleciendo el sentido de 

comunidad y facilitando el acceso a recursos esenciales. Sin embargo, también pueden 

reproducir lógicas neoliberales al desplazar la responsabilidad del bienestar desde el Estado hacia 

el individuo, reforzando la autosuficiencia como principio central. La promoción del autocuidado 

dentro de estos grupos puede operar simultáneamente como una estrategia de supervivencia ante 

la exclusión sistémica y como una forma de reproducción de un modelo que responsabiliza a los 

individuos por su estabilidad financiera y social. 
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Conclusiones 

Como respuesta a la pregunta ¿cómo funcionan los grupos de ahorro comunitario como 

lugares de reproducción social para las personas LGBTQ+ en Colombia?, este trabajo ha 

identificado cuatro temas sobresalientes relacionados con la reproducción social de cinco 

personas LGBTQ+, que son la sostenibilidad económica, la resistencia ante el endeudamiento 

estructural, los lazos interpersonales y el autocuidado.  

Ante un capitalismo neoliberal y financiero, la reproducción social de las personas 

LGBTQ+ en los grupos de ahorro comunitario es simultáneamente una resistencia directa de las 

instituciones que desvalorizan su existencia y una contribución participativa a la supervivencia 

de aquel sistema. Como dice Fraser (2016, p. 127), “el resultado (del neoliberalismo 

“progresista”) no es solo abandonar poblaciones indefensas a las depredaciones del capital, sino 

también redefinir la emancipación en los términos del mercado”.  

La emancipación que ofrecen los grupos de ahorro comunitario puede manifestarse de 

diversas maneras, incluyendo a través de un mayor acceso al consumo, una participación más 

activa en negocios y actividades productivas, o el financiamiento de oportunidades de 

crecimiento profesional. Sin embargo, esta misma lógica también puede implicar la perpetuación 

de divisiones de género, el deterioro de relaciones sociales, la individualización del sujeto como 

agente productivo y competitivo, y la transferencia de los costos y riesgos del sistema económico 

hacia los individuos y sus comunidades. En este sentido, la noción de emancipación se encuentra 

atravesada y, en muchos casos, definida por los marcos del pensamiento neoliberal, como sugiere 

Fraser (2016, p. 127).  

No obstante, las experiencias de las mujeres entrevistadas muestran que estas dinámicas se 

desarrollan de manera diferenciada según su identidad de género, clase social y acceso a otros 

recursos, revelando que la interseccionalidad juega un papel clave en la manera en que los 

beneficios y limitaciones de estos grupos se distribuyen. 

La emancipación generada por los grupos de ahorro comunitario también puede entenderse 

como una respuesta contrahegemónica al neoliberalismo, en tanto permite superar barreras 

financieras y sociales estructurales. Estos espacios ofrecen a las personas una mayor capacidad 

de gestión personal y control sobre sus finanzas y sus vidas, posibilitan la inversión en productos 

y experiencias deseadas, y reducen tanto la dependencia de los dispositivos financieros formales 

como la cantidad de dinero que circula a través de ellos.  
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Asimismo, fomentan redes comunitarias y personales de apoyo, disminuyen el 

endeudamiento, mejoran la salud mental y física, fortalecen la memoria colectiva, defienden los 

bienes comunes y, en conjunto, contribuyen a una mejor calidad de vida para las personas 

LGBTQ+. Estas experiencias, en su conjunto, subrayan el papel de los grupos de ahorro 

comunitario como alternativas viables frente a la exclusión estructural que enfrentan las personas 

LGBTQ+ dentro del sistema bancario tradicional, mostrando cómo las prácticas financieras 

informales no solo suplen las carencias del sistema formal, sino que también lo cuestionan y lo 

desafían. 

Los grupos de ahorro comunitario funcionan como lugares de reproducción social para 

personas LGBTQ+ a través de la unión de “generaciones en torno a micro proyectos para 

ganarse la vida y mejorar sus oportunidades futuras, y macroproyectos de configuraciones 

sociales de poder y distribución de recursos”, como las experiencias de las mujeres entrevistadas 

han mostrado (Narotzky & Besnier, 2020, p. 31). Sin embargo, persiste la pregunta sobre la 

sostenibilidad de estos grupos como estrategia a largo plazo: ¿hasta qué punto pueden realmente 

garantizar seguridad económica duradera sin políticas estructurales que refuercen la equidad 

financiera? Este cuestionamiento invita a futuras investigaciones sobre la relación entre la 

autonomía financiera colectiva y la necesidad de transformaciones institucionales más profundas. 

 

Implicaciones 

Este estudio resalta cómo los grupos de ahorro comunitario operan como espacios clave 

para la reproducción social de las personas LGBTQ+ en Colombia, evidenciando sus 

motivaciones y los beneficios económicos y sociales que obtienen al participar. A partir de estos 

hallazgos, emergen importantes implicaciones teóricas y sociales. 

Teóricamente, este trabajo enfatiza el papel del ahorro y del ahorro comunitario como 

mecanismos de cuidado dentro de la teoría de la reproducción social. Frente a la abundante 

literatura sobre la deuda, sugiere que el ahorro comunitario puede interpretarse como una 

práctica de resistencia y una estrategia radical de sostenibilidad. Como dicen Gago y Cavallero, 

“necesitamos discutir y ensayar sistemas de préstamos no usurarios (otras tasas de interés), 

formas de desendeudamiento doméstico (propuestas de financiamiento alternativo y condonación 

de deudas existentes) y monedas alternativas (con circuitos locales y referencialidad concreta) 

que reduzcan el daño inflacionario” (2019, p. 60). En este contexto, los grupos de ahorro 
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comunitario emergen como una solución clave para mitigar los efectos de la precarización y 

fortalecer la autonomía financiera de sus participantes. 

Asimismo, se destaca la necesidad de un enfoque diferenciado para analizar las 

experiencias de las personas LGBTQ+, en lugar de subsumirlas en categorías amplias como 

“mujeres” o “personas diversas”, lo que permitiría un análisis más preciso dentro del marco de la 

reproducción social. 

En el ámbito social, los hallazgos subrayan el valor tangible de los grupos de ahorro 

comunitario en la vida de sus participantes, particularmente dentro de las colectividades 

LGBTQ+, al proporcionar tanto estabilidad económica como redes de apoyo fundamentales. En 

este sentido, se espera que este estudio motive a más personas a explorar, crear o fortalecer estos 

espacios como herramientas de bienestar colectivo y resistencia ante la exclusión financiera y 

laboral. 

 

Limitaciones y recomendaciones 

Cabe detallar varias limitaciones de este trabajo con el fin de proponer recomendaciones 

para investigaciones futuras, siendo la principal las características de las personas entrevistadas. 

Dado que todas eran mujeres de edades cercanas, sería valioso incluir las perspectivas de 

personas de otros géneros, edades, razas, clases y funcionalidades para obtener una visión más 

amplia y representativa de las experiencias LGBTQ+ en los grupos de ahorro comunitario. 

Asimismo, esta investigación tuvo una limitación geográfica, ya que no se centró en una 

región específica ni contó con personas suficientemente diversas para abarcar la realidad de todo 

el país. Estudios futuros podrían enfocarse en variaciones regionales para identificar cómo 

factores locales, incluyendo la economía, la cultura y las políticas públicas, influyen en la 

dinámica de estos grupos. 

Por otro lado, al adoptar un enfoque exploratorio, este trabajo emplea una concepción 

amplia de cómo los grupos de ahorro comunitario funcionan como espacios de reproducción 

social. Investigaciones futuras podrían precisar y profundizar en mecanismos específicos, 

permitiendo desarrollar argumentos más detallados en lugar de un análisis exploratorio general. 

Cierro con un profundo agradecimiento a todas las personas que se tomaron el tiempo para 

hablar conmigo, compartir sus experiencias y enseñarme durante el proceso de esta 

investigación. Cada conversación fue un acto de generosidad que marcó este proyecto de forma 
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invaluable. Termino este trabajo profundamente impactade por la belleza, la dignidad y la fuerza 

de mis compañeras, compañeres y compañeros disidentes, y me llevo conmigo una renovada 

esperanza en las múltiples formas en que nos cuidamos y resistimos colectivamente, incluyendo 

los grupos de ahorro comunitario. Estos espacios, más allá de su función económica, son gestos 

cotidianos de amor radical, solidaridad y construcción de mundo. Nuestros sistemas alternativos, 

nacidos en los márgenes y forjados en la resistencia, reflejan las luchas de quienes nos 

antecedieron, de quienes abrieron el camino para que hoy podamos imaginar y crear vidas más 

libres. Que este trabajo sea, aunque sea en una mínima parte, un tributo a ellas, elles, y ellos y 

una contribución al tejido continuo de nuestras historias compartidas. 
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